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s e ñ o r e s  D E L G R A S ,  E S O O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
D tS E C TO S

D. MATÍAS N IETO SERRANO
A E D A C T O B E S : DON RAMON S E R R E T. —  OON CARLOS MARIa  C O R TE Z O . —  OON AN Q EL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
hiB comprender la cubierta, formando cada afio un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

£1 precio de sascricion á este periódico es 3  pesetas el 
inestre en Madrid; 4  el trimestre, tt el semestre y I f i  el 

ito en las provincias, y  2 0  pesetas el afio en Ultramar y  en 
iKtranjeroi advirtiendo que para su pago sólo se admite 
getilico.
Suscricion en la s  p rov in c ias . —  Puede hacerse pre/e- 
íitmeníe por medio de libranzas del Giro Muiuo, por le- 
a de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y  en casa 

a los comisionados y  libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y  tengan dificultad para Ba< 
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com ­
prom etién dose  á  lib ra r  e l im p orte  de su  suscricion  
en  e l té rm in o  p rec iso  de t r e s  m eses, durante los  
cua les se le s  s e rv irá  e l periód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravio de­
berán hacerse d e n t b o  d i  l o s  d o s  m e s e s  que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO-
Hemos repartido á nuestros suscritores el tomo segundo y último delTRATADO DE GINECOLOGÍA OPERATORIA

i los señores H ega ry  Kaltenbach.
Está ya impreso, y  sólo falta para dai’lo á la estampa el que concluyan los cromos que le 

Icompañan, el T r a t a d o  d e  l a  d ia b e t e s , por el Sr. Frerichs, y tenemos también en prepara- 
ion las siguientes obras: M a n u a l  d b  ToxicoLoaÍA, del Sr. Dragendorff; H ig ie n e  e s p e c i a l , de 
líantegazza; T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l , de B ryom -Bram w ell, y 
liras que sucesiYamente iremos indicando.

In«íde hace once años publica este periódico una Bjslio- 
kw bien traducida y  elegantemente impresa de obras ex- 
Gijeraa de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
I dBcritores la  m itad  d e l p rec io  o rd in ario  de los 

[ttoa, aólo pueden suscribirse los que lo están á E l  Siglo 
I dicc.
lUsiomoB que reparte al afio esta B ibuoteoa formau un 
|l*l de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta. Ee- 
• 2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
Ws, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 

( ’ írtir también que no sólo depende el número de tomos 
Ide páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 

' 19 y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l Siglo 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 86, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

E l precio de la suscricion á la  B iblioteca es 15 pesetas al 
aflo en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando 1a expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península ó is 
U b  adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de giro se dirigirán á 
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ESTAFETA DE

Coa el objeto de evitar molestias á loa señores profesores 
que pieasea iuformarse con res) ecto á la plaza de medii o 
de Viltanueva de la ru.-nte (Ciudad Real), aounciada eu la 
Gacata con fecha 8 de los cor ¡entes, Jes diremos: que en 
dicho pueblo existen dos facultativos titulares, padre e Ju­
lo residentes eu é' quince años el primero y cuatro el se- 
ffundo, los dos casados, eou numerosos amigos, familia y 
fincas, los cuales en esta fecha siguen ejerciendo_ su cargo,
puesto que dicha titular sella  anunciado sin previa sepa­
ración de dichos señores, á los cuales valiera mas se les 
hubiesen hecho efectivos ocho meses que se les adeuda 
como tilles titulares; los que harán valer sus derechos, tan­
to con respecto al articulo 70 de la ley de Sanidad, como al 
43 del Reglamento de partidos... no políticos, que es el al­
ma de este cuento, sino de partidos médicos,_________ __

BOLETl

EN ESTA SECCION DEL PERIODICO 

ae anunciará toda obra déla cual recibamos un ejeu,,., 
Publicaremos ademas juicio critico de aquellas cuyos aittt» 

ó editores se sirvan enviarnos dos.

VACANTES

Tr a t a d o  co m pleto  d el  a r t e  de p a r t e a r , por d aoJ 
ionio M-iría Vanvell. Obra ilustrada con 87 fotograhaiJci 
intercalados en el texto, dibujados por el Dr. Gayin Cabaiil 

lias -Barceloua. 4887.— Un tomo en 4. con 432 páginas, | 
De venta, a! precio de 40 pesetas, en las principales UJ 

brerias.

La de médico-cirujano de Chillaron de Cuenca (Cuenca), 
dotada con el suel'io anual dr 50 pesetas (¡1 ) pagauas por 
el Municipio y 80 fanegas de trigo bu no, má^ (5 por alqui­
ler de casa pagadas por los vecinos. Las so.icitudes al a l­
calde D. Miguel Soria llanta el 29 de Octubre.

—  La de id. id. de Santa María del Campo (Cuenca), do­
tada con el sueldo de 500 pe.-etas pagadas por trimestres 
vencidos y el igualatorio de 400 familias. Las solicitudes 
ha 'ta  el I.*» de Noviembre al alcalde D. José Mana Ga-

de id. íd.deGrajera (Segovia), dotada con el enor­
me sueldo anual de 30 pesetas (esto es inconcebible) paga­
das por irimeslres vencidos. Las solicitudes al alcalde uon 
Martin de Antonio hasta el 28 de Octubre. _

— La de id. id. de la Zona de Abegondo (Coruna). partido
da Betanzos. Hnb. 7.104. Dotaciou 999 pesetas por lu ¿ - ‘ s- 
tcncia á las familias pobre». Las solicitudes hasta el 27 de 
Octubre al alcalde D. Pedro Zapata. ,  ̂  ̂ , ,

__La de médico-cirujano (por renuncia) de Lfiozas u®
Sierra ! Mailrid), partido de Colmenar Viejo. Hab. 204. Do^ 
tacion l.éOü pesetas por Beneíii cncia y 5u0 por igualas con 
los vecinos pudientes. La-, solicitudes hasta el 8 de Noviem­
bre al alcalde D. Fernando Palomino. - ,  ̂ ^ ,

—  La de í.l, id. de Escalada (Burgos), partido de Sedaño.
Hab. 275. Dotación 25 pesetas por Beneficencia. Las soli­
citudes á e.sta Canonjía hasta el 27 de Octubre al alcalde 
D. Juan Mcrines. ,  . ^  .

— La de id. id. de Juri-diccion de Lai-a y  su anejo Qum- 
tanilla de las Viña- (Burgos), partido de Salas de los In ­
fantes. Hab. 662. Dotaciuu 180 fanegas de trigo. Las solici­
tudes hasta el 27 de Octubre al alcalde D. Plácido Moreno.

— La de id. id. de Fre>meña y los anejos San Cristóbal 
del Monte, Villamayor del Rio y Qnintanilla del Monte 
(Burgos) partido ue Belorado. Hab. 582. Dotación oO pese­
tas casa y sue te de leña por Beneficencia y  200 fanegas 
de trigo por iguelfi^* Las solicitudes hasta el de Octubre 
al alcalde D. Inda ecio Aguilar.

—  La de id. id. (por renuncia) de GuarJaraar (Alicante), 
partido de Dolores. Hab. 2,641. Dotación 82o pesetas por 
la asistencia á las familias pobres. Lás solicitudes hasta el 
11 de Noviembre al alcalde Ü. Rosalino Ptrez.

— La de id. id. de Villauueva de la Fuente (Ciudad Real), 
partido de Infantes, Hab- 2 574. Dotación ( no se menciona 
en la convocatoria). Para más detalles dirigirse hasta el 12 
de Noviembre al alcalde D. Estanislao Casianos.

__La de id. id. (por traslado) de Embid de Ariza(Zara-
goza), partido de Ateca. Hab. 510. Dotación 125 pesetas 
por la asistencia á las familias pobres, más las igualas con 
los vecinos pmiientea. Las solicitudes hasta el 26 de Octu­
bre ni alcalde D.-Julián Gómez.

— La de id. id- de Albarrral de Tajo i Toledo), partido de 
Torrijos. Hab. 307. Dotación 500 pesetas por 10 familias 
pobre», más la- igualas ron los vecinos pudiente,». Las so­
licitudes hasta el 26 ,ie Octubre al alcalde D. Polorio Díaz.

— Ln de id id. de Valverde (Guadalajara) y sus agrega 
do». Dotaciou 2 250 pe.-ietas pagadas por trimestres veuci- 
dos. Las solicitudes hasta el 5 de Noviembre.

— La de id id de Real de Sau Vicente. Dotaciou 200 pe- 
pe-^etas por la asistencia á las familias pobres y  2 800 por 
el resto del vecindario, pagadas por trimestres vencidos, la 
primera suma del pre.siipuesto municipal y Ja s* guada por 
los vecinos, siendo ubligacioa del profesor el sangrar ó pa­
gar al que lo verifique. Xas solicitudes hasta el 25 del ac­
tual.

rtURA NUEVA.— LECCIONES DE PATOLOGÍA GENERAL(«. 
Unual para médicos y alumnos), por el Dr. Julio Cobohein 
iradiicdoD castellana de la última edición alemana porlu 
París Zejín. , , . . .

Esta obra ha sido recomendada como texto en las Facollh 
des de Cádiz, Barcelona, Granada, Sevilla, Valladolid y M  
nigoza. Se publica por fascículos de 160 páginas al precio J  
2  50  pesetas. Una vez leruiinada la obra se aumeolará o* 
precio lulal. Pídanse prospectos detallados. Librería de Ro. 
bles y Compañía, Magdalena, 13, Madrid. Ha aparecido el (asi 
ciculo 1.“ENCICLOI’ EDIA INTERNACIONAL DE CIRUGIA, escrita 

nitores de varias naciones y publicada bajo la direedi 
del Dr. Ashhurst, profesor de Clinica quirúrgica de la M  
versidad de 1‘ensiivania. Versión hecha del ingles. diripdJ 
anotada y aumentada con arliculos orisinales y una intrrf 
duccion, por el Dr. D. Juan Creus y Manso, catedráticodl 
clínica quirúrgica en la Facultad de Medicina de MadriJ 
ilustrada con numerosos grabados y lámiDas croino-litogri
fiadas. , , ,

Esta importantísima obra constara de seis volúmenes, c 
unas nouecientos páginas en 4.® mayor, excelente papel', 
bella iiniuesion. ilustrada con más de 3.000 grabadosintírl 
calados en el texto y acompañados de varias laminas crcml 
iitogi aliadas. ,

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenil 
pái’ inas). siendo el precio de suscricion de cada cundertl 
tre s  p esetas  en Madrid y  t r e s  p esetas  veinticinci 
cén tim os  en provincias. P

Cada lámina cromo-litografiada se compntará enlasisl 
cricion por dos pliegos de texto (32 páginas); por lotaolj 
el cuaderno que la contenga constará de un cromo y deochl 
pliegos [128 páginas). _

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolil 
Moya, calle de Carretas, núru. 8, y en provincias en las d* 
loa corresponsales de esta casa.

Se admiten suscriciones en esta Administración.
Se ha repartido el cuaderno 38 y 39.El. HIPNOTISMO Y LA SUGESTION. Es(»(íios de/íjio-psitJ 
logia y de psico-terapia, por ol Dr. Abdon SánchezHcneH 

Cuaderno 2.“— Se publicara por cuadernos mensualesóeíl 
páginas, al precio de 2 pesetas en t"da España.—Toda f  
obr.i coiislai á de 10 á 12 cuadernos.—De venia en laspriüd 
pales librerias.

ILillENTOS DI ClRllGli?3R EL DR. C. H'JETER
Catedrático que filé de Cirugía en la Universidad de Greifswíld 
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d:

POR E L  DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.' 

yor. de los cuales el 1 abraza la Parte general, y íl h I 
I I I  la Especial. Cerca de 600 grabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede hacerse de ella es el habetJ 
do declarada de texto en las Univei sidades de Madrid, W 
celona, Santiago y Cádiz. .

Se halla de venta, al precio de sesen ta  pesetas eüM 
da Kspañ'o, en las principales librerías. '

La Administración queda establecida para lo sucesivo! 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de 
esquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y sefl«u 1 
berá dirigirse toda la correspandenoia. '
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bOT.—Besúmen de Materia médica y de Terapéu- j f  
tica.—Tres pesetas. S

BRlNON.—Estud o sobre la anestesia quirúrgica.— M  
Una peseta cincuenta cealiiiios. S

CHARCOr.—Lecciones clínicas sobre las enferme- M  
dades de tos viejos y las eiireniiedades crónicas. 2  
Cuatro pesetas. M

FILLEAÜ ¥ PÉTIT.— Tratamiento de la tisis pul- 2  
monar. Una peseta. J

FOL.—Los microbios.—Lecciones dadas en ta Uní- 2 
versidad de Ginebra,—Una peseta. 2

KCCBERLÉ.— Las eníermedades de los ovarios y la 2  
ovarioloraia.—Tres pesetas. O

rayen.—Tratamiento del cólera morbo.— Cincuen- 2 
[a éütiinos. 2

LF.IDEN.—Tratado clínico sobre las enfermedades ^  
de la médula espinal.—Dieciocho pesetas en Ma- O  
drill y veinte en i'rovinel.is, 2

NÉLATÜN.—Elementos de Patología quirúrgica.— O  
Sesenta y cinco pe.ielas. ▼

ItlNOI'l.KlbCli. — Elementos de riitología.--Cíuco O  
pesetas en toda España. 2

SIMON.-^Los sucedáneos en Terapéutica.—Una pe- O 
seta. 2

STlI.l.É- —  Estudio sobre la erisipela.— Una peseta O  
cincuenta céntimos. ♦
Todas e.stas obr.is se venden en la librería de 2 

Robles y Coiiipnñín, Magdalena, 13, y en casa del 2 
traductor, Cervantes, 22, bajo, izquierda. Madrid. M

3 # 0 2 0 2 0 2 0 2 0 2 0 2 0 2 0 2 0 2 0 2 0 2 aDE Q O l l  E S R R U G liS O
PREPARADO

POR EL Dr. PONT Y  M ARTI 
|$t°ua la fórmula publicada en l.a FarmaHa Española 
Tííl). y en donde se demuesiraii sus ventajas sobre las co* 
WüS hasta el día,— Precio, 3 pesetas frasco. — Unico do- 
^loeo Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dnpiii'a- 
i.lnrmiicia del Dr. Font._____________    (iS Itr lp ." )

ESTRECHECES DE LA URETRA
POR KL Dii. D. ALEJANDRO SETTIER 

tipulodaloa hospitales de Psrís especialUta eu enfermedades de 
las vías géQítD-urmariss

APUNTES Y RECUERDOS UISTÓBICOS

Li CIRCULACIOK DE LA SAEGREJ  POR D- LUIS COMENGE
KlidUor de estas impotlanles obras lia tenido la bondad
laltecernos un corlo número de ejemplares para que núes
fcsuscvitores puedan adquirirlas á uii precio sum am en-
Icconóiuico.
pecios.—Para los no suscritorest 3,50 ptas. la pi'imera y 

wla segunda.— Para los suscritorer-: 2 pías, la primera y 
fc  la segunda.— Los pedidos, acompañados del importe, á 
* i A d n i i n i s t r a c i o n . ____________________________ _

( e n  RAUA ? EN t e j id o )  
preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A  
Esta nueva forma para las aplicaciones externas del todo 

le utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
lodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones doiorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pletirodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo- 
d js ios que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2,50 pesetas.
F A R M A C IA  D EL DOCTOR M A D A R IA G A

10 -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10
M adrid <437)

GOTAS CONCENTRADAS
rUATAUIENTO CORATIVO D8 r,A TIS IS  T  LAS TÜBBBOÜLÓSIS 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Deposito cenlml,r.----- ---------------firmacia de A. Coipel. B-irquillo. 1, Madrid.JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ

Y BORO-CITRATO DE LITINA
DB RAMON A. COIPEL

Contra ¡a gota, cálculos úricos dcl riñon y vejiga y ca­
tarro de ésm. —  Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, larmacia 
Madrid.

P O C IO N  R E C O N S T IT U Y E N T E
BEACEITE DE HIGADO DE BACALAO

PREPARADA POR KL
D R .  F O N T  Y  M A R T Í  

Hacer de-saparectcf los iuconvenienles de la administra­
ción del AceUe de hicaio de bacalao ha sido el objeto Je esta 
preparuciun, habiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
perder ninguua de sus propiedudcs, hace tolerable hasta 
por los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo • sociar, no sólo <í uno de los mejores compuestos de 
liieiTO, que es, sin duda alguna, íoJuro ferroso, sino tam­
bién a la (/wvna. al laclo-fosfato de cal, creusuta, hipofos/Hos 
de cal y sosa. etc. Precio: con kienu y quina, í pesetas; con 
lacto-fosfalo de cal ó hipufos/itos, 5 pesetas; con creosota, 5 pe­
setas. Uqíco deposito en Madrid; calle de Caballero de Gracia 
23 duplicado, farmacia de Dr. (•'oul y M.uTi. (.3 I trip.«)

3 !

TENIA 0 SOLITARIA
Sa expulsa eo 'J 6 3 boros, ismabúo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MUBKNU UIQUEL. 
Arenal, Matiriu. y  principales 

farmaciaB,
60 rs. frasco, y j>cr 95. se Temite 

: certiftearto i  provincins.

reifsWtU

1 texto.,
1 haber í 
ídrid, Bd

tas eul

ucesiroe
aleneii.» 
aeSi» “'1

ICáSDELlLLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
pconiendables para la curación de 
■ deccloues de la uretra.
■Véase el a u a u c io  d e l  seg u n d o  dom in  
|é« cada m es.l

mUDOR DE AZOE VALENZDELÁ
Noeno y sencillo apúralo, eficacisi- 
P "^ l tratamiento de las eafereneda' 
£ fespiratorias.
jsrssu adquisición hay que eiilenriur- 
iMOelDr. Vaii'ii/nela. Aloi-ha. <27 
P'saclo. (435)

*S OXIDO DE HIERRO LIQUIDO
CloróaÍ3, tmemia, empobrecimiento de 

la sangre.

PÍDASE HIERRO DIALIZADO ORTEGA 7 ,
M&rc& dopoflitAOft

Preco 2.50 y 4 pesetas frascoLatoratorio-farmacia de Ortega. León, 13, Madrid (wtdup.
Ayuntamiento de Madrid



G R A G E i S d e l í i e r r o R a b u t e a u
premifidoporelIastitatodeF'reiaoiei.PremiodeTerapéxitioa

Los esliiclios hechos por los médicos do los hospitales. han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro  
R abu teau  son superiores á todos los demás ferruginosos en 
los casos de Gforósfs, A nem ia , Colores ndiidos. Pérdidas,
Deüüidad, P.ííenvadím.Conuafeccncia.Deoiiídarfdelosninos,
y enfennedados causadas por la Pobreza y Aí/eraciun de la 
sanqre ácon-ecucncia de fatlgas.aisiliasyexcesosdo toda clase. 

Se loman de 4 d 6 grageas dianas.
E lix ir  de H ierro  Rabuteau recomendado á las personas 

que rit; pucilen trngar las grageas, l/na copUu en ¿ae comidas.
Jarabe de H ierro  R abu teau  destinado espccialmenlo á 

los niños.
[Á  meditación marcial por el H ie rro  R abu teau  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
A’ i cnii.sCp.irion. ni diarre.?; a..imiiaoion completa. 

Eiijre ci V erdadero  H ierro  R abo tean  ds C L IN  Y  C'*,
, PAHIS _____________ M

SOLUCION
D e Sa lic ila to  de Soea|

Del Doctor Glii
Prmiadn por lo Focullod deüe'iicinaát París ( phbmio noaTio 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en| 

composición y de un sabor agradable, permito admlm,; 
lácilraento el Sa lic lla to  de Sosa puro, y variar la dosis eh 
las indicaciones que se presenten.

a El Sa llc ila to  de Sosa que Clin nmploa, es de uria].
(r tjcrfocta y preparado con el mayor esmero; es un medican 
a en que se puedo tener la m«yor confianza.o f

(.socíídod de fllídirina de Perú, sesión del 8 de Feftrero de nijl 
La Solución Clin, muy eiaclamente graduada en sus r

“ “ í^CTaraos de Sa llc ila to  do Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — oucharadtta.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C “  -  PARIS  
>. Y por conduolo de los FarmacMirm de Francia y dell E V R A L G I A S

Píldoras del D" Moussette
Las P íld o ras  Moussette. de aconitina y quinlo. calman ó 

curan la n.oslra/ij'a, la Jaqueca, la Ciáíica y  las Nevralgias 
mas rcl'olilcs.

» La andón s.cdativa qno las P ild o ra s  Moussette ejercen
0 sobre el aparain circulatorio sainfuineo. por medio de los 
€ nervios vaso-nioiori-s, imiiea su empleo en las Neoralgiaa del 
t  Irii/éinino, las Nevralgias comieslivas, las Afecciones 
« reúmáficas, tíolorosas «  inflamatorias. »

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento
1 de ias Ne-r,ligias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
■ de un tumor intra-rránioo. »

(óocie.isd Je  fiiningía, seiton d el t3 de fe b r e r o  de 1880.)
Dosis ; Tómense de 3 á l> pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Eiiianss las V erdaderas P ild o ras  M oussette de C L IN  Y  C '“ , 

PARIS

CAPSULASI H A T H E Y - C A Y L U j
'bascara delgada, de -Qluten

De Copalba y  de Esencia de Santal 
Ce Copalba. do Cubeba, y de Esencia '*1 
^  De Copaiba, de Hieiro, y  de Esencia de Sanul. I 

« Las Cápsulas M aihey-C ayius de Esencia de SaJ 
,  posécn un í elioacia sin igual y so emplean con el 
> éxito para curar rápidamente los ?l
« l a  Ríenorrsgia, la Leucorrea, la_.Lwí'si* del Cwto.J 
• Urefi ilis  el C'alarro ylas (itras Enfermedades de le Vif 
« y contra todas las afecciones de las Via* unnariai.

« Merced a su cáscara delgada de Gfufen, esenciilrJ 
I asimilable, pueden las CApsnJas Mathey-Caylus ferí 
a ridas por las personas mas delicadas, sin que jamasllw 
“ causar el estomago. .  (Gatélfe des Ilopitaux deP.\ 

Tom.-nse de 9 á l í  Cápsulas por día.
París, en C A S A  de C l IN & C '- .  y en todas Farmacia

SOLUCION COIRRE
C L O R H T D R O  - F O S F A T O  D E  C A L

'rísaiís. — Anemias. — Caquexia.— Escr«5falas 
Raqtxiti«mo. -  laapeteacia. -  Dispepsia. -  Estado nervioso. 

A.wimílacion inKaricionte.—Eníermedades de los huesos 

El clorh idro-foB fato  de ca l es la  preparación de fosfato de cal la inAs racional, la  sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del Éicido Uorhídneo de la

Ít irreu n e  los efectos eupépticos drl ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato

de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.
Es la  que bajo e l mismo volúmen contiene m ayor cantidad de medicamentos (5 ^ ra m s  de fos/alo 

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico teniendo sobre el fosfato de 

cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida. . ,
Es. en fin , la  más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo

^ ‘̂ ^ I d a  con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible

Para evitar las falsificaciou.es. exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANO SS.
— Se vende en las principales farmacias. —

Eiaboracíon y  venta al por p iayor: 79, rué du Cherche-M idi, París.
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R E S U M E N

, . ,1,, lie la  semana'. La cuestión iialpitante.—Un informe.—Seo- 
i  rifl Madrid: Sobro ul diecnóstino fle los tumores de U yoiiga.

' T c c fo n ¿ rS 'e ?¿a  del pulso. liaSae^ea e l Colegio aca l de ^ d . c o s  de 
r< j « í »  t io r lV  H  Brodvent.— Sobre la  v iru e la .-U n  cuarto 4 eepa 
^ “^ 'f ta r e io n  p r o fe s io n a l ;  A  los médicos foronaes. — P re n s a  

I. S-'bre la existencia del tétanos esimntineo. 
T m tiííte n w  de la  meaia. -  I lt- .D e  ' «

Irif'pa - IV  Conservación de las soluciones de fe.ef«V?e edlcicos pw 
I carbénioo. — Naturaleza, origen y téa^misibilulad de la

el ‘ e'e pn_B U ltorlo  ^ S e c c ió n  ofic ia l: Ministerio de la Qoberna- 
' • í ñ 'R e X S o X  orgánico i°o v Í8Íonal de Sanidad marítima para 

I T s e r S  dé las d^nderioias. =  G ace ta  d e  1 »
'“ . PetAdo sanitecio da Madrid.=  Oronica. =  Fonetln. Apuntas
«íegisUoioD sanitaria. —Vacantes. — Boletínblblloffraflco.— 
Anuncios. . ________________

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

LA CUESTION PALPITANTE.—  UN INFORME

Pocas veces habrá presenciado quieu por achaques 
IdepáWica salud se preocupe, espectáculo de interes, 
'celoy actividad como el que el Gobierno, las au- 
■loridadcs locales y la Prensa han desplegado eii la 
lllevada y traída cuestión de los alcoholes industria- 
lies. Con placer hemos visto interes tanto, que siem­
pre fuimos defensores incansables de la salubridad 
'uacional. y el tiempo y nuestra ya larga historia nos 
¡tienen enseñados á luchar mucho por este ideal y á 
'conseguir muy poco á vuelta do incesantes y peno- 
109 trabajos; no es, pues, de extrañar que al ver cou 
esta ocasión reunirse el Consejo de Ministros, uom- 
brav una Comisión de su seno, acudir á las Aeade- 
!mius de Medicina y de Ciencias, exigir un informe 
' rgeutísimo ai Consejo de Sanidad y publicarle ylur

F O L L E T IN

A P U N T E S  D E  L E G IS L A C IO N  S A N IT A R IA  H)

b.»atenderle al día siguiente de remitido, como no 6 ^ ^  . -
tábamos hechos á tales amorosos trasportes, no 
de extrañar que el diablejo burlón de nuestro escep­
ticismo exclamase, mesándose las canas: «¿Qué será 
ello?» Pues ello es sencillamente que en este caso no 
son solos los intereses do la salud los que claman; 
son, más que ellos, los del comercio y los de la agri­
cultura, y esta vez, como pueden servirles aquéllos 
de égida y de ayuda para sacarlos del atolladero, se- 
ha encontrado muy conveniente y muy natural el 
que la ateneiou á la salud pública amenazada se 
antepouga á toda otra atención. El paludismo de 
Cartagena no ha merecido que el Gobierno actual 
pregunte á su Consejo de Sanidad qué puede ha­
cerse para evitarle ó corregirle; recientes están aún 
en nuestra memoria las cadetadas impulsivas de 
cierto ministro, cuaudo desdeñando el fallo de Cor­
poraciones competentes disarrolló una política pre­
ventiva y aventurera contra el cólera: ¿cómo no 
hemos de extrañar que ahora se cambie tan por 
completo de conducta?

Pero no se cambia en realidad; ahora, como siem­
pre, se sigue el sistema mismo; lo que sucede es 
que. por bondad de Dios y por empeño del acaso, 
esta vez la salud y los intereses mercantiles y ma- 
toiíales son cantidades del mismo signo.

Año 1877. — Real órden de 27 de Febrero autorizando 
I il Cuerpo de médico-directores de baños y aguas miuerales 
1 para establecer en Madrid una Sociedad Española de Hidro- 
llcfln Médica, siendo ministro de la Gobernación el Sr. Ko- 

I mero Robledo.
Real óí-den de 19 de Mayo declarando de utilidad pública

-as sgima termo-acidulo-bicarbonatadas denominadas de
I Alhama La Seca, en la provincia de Almería, siendo ministro 
I de U Gobernación el Sr. Romero Robledo.

Reaks ói‘dene$. refrendadas por el referido señor ministro, 
declarando también de utilidad pública lae aguas salino • iodo- 
I sulfurosas tituladas de La Tona en la provincia de Barcelo- 
I M, y las snlfurosas denominadas de Salinas de Bossio, de la 

I provincia do Burgos.
Real decreto de U  de Abril aprobando el reglamento del 

Rea! Consejo de Instrucción pública, siendo uiiniatro do Fo- 

1 meato el conde de Toreno-
Kcai decreto do 6 de Julio sobro raatrlculas universitarias, 

¡ refrendado por el conds de Toreno.

\l) Véase el iiúm. 1-763.

*  «

Real decreto de 16 de Agosto dictando disposiciones acer­
ca del pago de ios derechos de matrícula en las Universida­
des é Institutos de segunda enseñanza, refrendado por el 

conde de Toreno.
Real decreto de 29 de Agosto declarando honorífico y gra­

tuito el cargo de juez de los Tribunales de oposición á cáte­
dras, siendo ministro de Fomento el señor conde de Toreno.

Real órden de 7 de Octubre disponiendo que los títulos de 
practicante no habiliten para ejercer el arte del dentista, 
sino que hace falta el esámeii práctico de los aspirantes a 
titulo, verificándose con las formalidades que el Tribunal 
acuerde/siendo ministro de Fomento el conde de Toreno.

1878 — Real órdeti de 10 de Mayo declarando de utilidad 
pública las aguas clorurado •sódicas denominadas do Haro. 
en la provincia de Logroño, siendo ministro de la Goberna­

ción el Sr. Romero Robledo.
1879. -  Real órden de 4 de Octubre dictando vanas dis­

posiciones encaminadas á mejorar el servicio de Sanidad, 
así terrestre como marítima, siendo ministro de la Goberna­

ción el Sr. Silvela. ,
Real órden de 18 de Octubre declarando de utilidad pu­

blica las aguas minero-medicinales conocidas con el nombre 
de Fuente Podrida, próximas á !a aldea de Jemeda. término 
de Monteagndo. provincia do Cuenca.

Real decreto de 11 de Noviembre suprimiendo las oposi­
ciones V concursos librea para optar á las plazas de médico- 
directores propietarios de baños, proveyendo las que fueren
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E l in form e elevado por el R eal Consejo de Sani­

dad acerca del punto ántes indicado, según nues­
tras noticias, fué pedido con urgencia tal, que se re­
dactó en veinticuatro horas y  se discutió y  aprobó 
eu sola una sesión, que duró más de tres horas. 
Como, la  prensa política ha publicado ya  las con­
clusiones del dictámen que á  continuación reprodu­
cimos, podemos, sin ser indiscretos, añadir que en 
e i preámbulo se sientan como antecedentes; 1.®, que 
e l alcohol natural que se produce en los vinos por 
la  fermentación del mosto, no produce casi nunca 
e l alcoholismo crónico; 2.°, que los alcoholes agre­

gados para el encabezamiento ó para la sofisticación 
son siempre nocivos, siquiera sean todo lo  vínicos, 
etílicos y  rectificados que quieran; 3.®, que loa al­
coholes de atom icidad más alta que el etílico son 
por esto mismo más tóxicos, y  debe evitarse su em­
pleo, ya  que el de este último sea in ev itab le ; 4.°, que 
de estos alcoholes el más nocivo es el am ílico por 

tener acción preferente, como todos los derivados 
del amilo, sobre la  circulación cerebral.

H é  aquí las bases;

<1.* E l Gobierno determinará qae la importación de los 
alcoholes de fabricación extranjera se efectúe precisamente 
por los puertos en que se encuentran establecidas Aduanas 
provistas de personal y material necesario para reconocer su­
ficientemente BU composición.

»2.a Se prohibirá con sanción penal el uso para el enca­
bezamiento de los vinos, ó su incorporación á otras bebidas, 
de los alcoholes que no sean vínicos y de los industriales de 
procedencia extranjera ó nacional que no estén perfectamen­
te pnros, bien rectificados y en estado etílico.

>3.0' Asiraiino queda prohibido que en la destilación de

vacantes por el órden riguroso de antigüedad que establece 
el escalaíou, siendo ministro de la Gobernación D. Francisco 
Silvela.

Noli.. En la parte dispositiva de este real decreto se es­
tablece también la jubilación de los médico-directores de 
baCos no bien cumplan los sesenta y cinco años de edad.

1880. —  Real órden de 9 de Enero declarando de utilidad 
pública las aguas bicarbonatadas mixtas de San Hilario (Ge­
rona), siendo ministro de la Gobernación el Sr. Romero Ro­
bledo.

Real decreto de 12 de Mayo reorganizando el Hospital de 
la Princesa de Madrid, dividiéndolo en dos secciones: una 
de Medicina y Cirugía con 160 camas, y otra de Clínica de 
operaciones con 60, siendo ministro de la Gobernación el se­
ñor Romero Robledo.

Real decreto de 27 de Mayo aprobando el reglamento or­
gánico del Cuerpo facultativo de Beneficencia general, sien­
do ministro de la Gobernación el Sr. Romero Robledo.

Real órden de 30 de Mayo aprobando el reglamento para 
el servicio de practicantes en los hospitales de Beneficencia 
general, siendo ministro de ia Gobernación el Sr. Romero 
Robledo.

Real decreto de 13 de Agosto reformando el plan de estu­
dios , siendo ministro de Fomento D. Fermín Lasala y 
Collado.

Ecaí decreto de 16 de Agosto disponiendo que los estudios 
librea de todas clases y grados podrán adquirir validez aca-

alcolioles que hayan de emplearse par.a el encabezatuieotol 
se agoten las cascas que dan lugar á la formación de alcob 
les distiutoB del etílico.

>4.''' En las Aduanas por donde se disponga la impon 
clon de alcoholes, se examinarán éstos por peritos nomW 
dos al efecto, previas las debidas garantías de aptitud, yupj 
vez comprobada en loa referidos líquidos la presenciaii 
alcohol amílico ó de cualquier otra sustancia nociva, se olí. 
gará á sus importadores á mezclar aquéllos con ácido féoig, 
en una proporción de 1 por 1.000; de 1 por SOOlabresdj 
hulla y de 1 por 200 el aceite esencial de trementina pstil 
que BU olor y  sabor pueda prevenir la sofisticación, has qíii.I 
mas disposiciones respecto á su análisis en debida fornuj 
á su inutilización se tomarán con los alcoholes impuros sij.l 
horados en España.

>5.a Las autoridades municipales girarán visitas coaij 
posible frecuencia á los establecimieiitos en que se expe,-iJ 
dan al público bebidas fermentadas, y las mandarán aetJ 
zar en sus respectivos laboratorios, castigando la sodsíici 
cion.>

D e c io  G a r l a n .

M ADRID 23 DE OCTUBRE DE 1887

SOBRE EL DIAGNÓSTICO DE LOS TUMORES 
0 £  LA VEJIGA

POR EL DR. ALEJANDRO SETTIER

Oiscipalo de taosplt&les de Parie, eepouialísta en eofermedadfi 
de lâ  TTU gdnito-crinnrUe

E l estudio de los tumores de la  ve jiga  ha estado tul 
descuidado hasta estos ú ltim os tiempos, que difícilmeii-l 
te se encuentra en las obras clásicas una descripcicol 
capaz de satisfacer las exigencias de la Clínica, Pew,[ 
puesto á discusión tan im portante tema en el últira!i| 
Congreso científico de Copenhague, las aficione.s delcaj
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déuilca desde la pr.mera época de los exámenes de IftfilJ 
siendo ministro de Fomento el Sr. Lasala.

1881. —  Real órden de 6 de Enero declarando quetodotl 
los títulos expedidos por las escuelas librea ó por ¡os recto-l 
res de las Universidades á los alumnos de Facultades tlenu| 
perfecta validez oficial, siendo ministro de Fomento e l8efior| 
Lasala.

Real orden de 4 de Mayo restableciendo en los deparü-| 
mentOB anatúmicos de las Facultades de Medicina el csrjol 
de director de trabajos anatómico s en sustitución del de pdl 
mer ayudante de disección, siendo ministro de Fomento doal 
José Luis Albareda.

Real órden de 16 de iTulio pidiendo antecedentes é )oi| 
rectores de las Universidades para la proyectada reforrasiiíl 
la legislación vigente de Instrucción pública, siendo minis!n)| 
do Fomento el Sr. Albareda.

Real órden de l . “ de Octubre declarando que la legi8li-| 
cion vigente no reconoce título aignno de licenciado ni < 
doctor en Cirugía dental, no siendo válidos los expedidMl 
por el establecimiento libre de Madrid, y reconociendo qo*! 
sólo autorizan para el ejercicio de esta profesión, apartedtl 
los títulos académicos superiores de Medicina, los antigu»| 
de cirujano y de practicante y los de cirujanos dentistas ei-f 
pedidos por el Ministerio de Fomento á consecuencia áelj 
decreto ele 4 de Junio de 1875, siendo ministro de FoiBeDlo| 
el Sr. Albareda.

Real órden de 19 de Diciembre derogando la real 6rde« I

a 28 de 
les y sal 
Iwtes (1 

íion; 
pinistro 
1882. 

[neuto p 
litar,

I Real n 
[lobarna 
eSanid 
I sienc 
du,
I B ea le i 

|lica las 
íorsc 
zeia, y 

laablo c 
i Sr, GiI £aiií
ISO del 

|o los d> 
i de i 

tilos tei 
p  i  loa 
poberni 
2raí (

Ayuntamiento de Madrid



G75

aDjieiit)|
sbIcoIu

impon 
notobn 
■Ji yuDil 
encía m  
'I ee oblll ío fénia 
I brea dj 
:ina paj 
I.as I 
forma \ 
uros i

tH COnl;

O espegJ 
in anaü-l 
so&stia

edadea

:&do to| 
IdlmeD-l 
cripeionl 
!a. Peio,[ 

últmnl 
3B de 1h|

de 18S1,I

lue todoil 

loe rectC' 

es tieoeDl 

> el señor I

departa-l 

1 el ca^l 
iel depñ-l 

lento doDl

tes á losi 

iforraa díj 
iQÍDistnil

lalegisU'l 
ido ni di| 

ispedid^l 

endo qotl 

aparte d¡j 

aDfiga«l 
tistas es'l 
encía 
Fomentó |

9fll órdeo I

Lpecifllisfas y  cirujanos crecieron de tal modo, que en la 
ífiVísA Medical ilsociíití'oM y  en e l ú ltim o Congi'eso fran- 

L  de Cirugía se discutió ya con gran acopio de datos 
an interesante asunto, a l propio tiem po que veían la 

luz pública varias obras notables de eminentes especia- 
I¿|ji8 extranjeros, sobresaliendo entre ellas la  ú ltim a 
L  Thompson, de Londres, y  las lecciones de Guyon. 

Según este ú ltim o cirujano, e l siiitoina de más valor,
1 que nos puede llam ar la  atención y  d irig ir nuestras 

Ibsemicioues hácia el lado de las neoplasias, es la he- 
uaturia en aquellos casos que ésta so presenta sin can- 
lapreciable, áun durante e l absoluto reposo, sin que 

[)uedan apreciarse las condiciones que la hagan aumen- 
ar ó disminuir. Pero si tenemos en cuenta las im iume- 
ables afecciones, tanto de la  ve jiga  como de los riño- 
lies, que pueden ir  acompañadas de hematuvia más ó 
Dénos intensa, no podremos méiios de desechar el gran 
âlor atribuido á este síntoma y  dejarle como otros 
Duchos, pero sin carácter alguno patognomónico.
El cateterismo explorador no arrojará tampoco una 

an luz. Sabido es que encontrándose la vejiga en a l­
unas ocasiones en un estado tal que, ora sea por efec- 
I de un catarro intenso, ora por la  ulceración de la 

ancosa, bien por la sim ple congestión de las paredes, 
bien por la presencia de un cálculo, se produce a l me- 
tor contacto de l catéter explorador una hemorragia 
Lás ó méuos intensa, áun cuando e l instrumento haya 

Jido iutroducido con suma maestría y  el p ico no haga 
d4s que deslizarse sobre la  mucosa sin causarla e l me- 

bor daño.
La exploración puede, indudablemente, poner de 

[nanifiesto la  existencia de la neoplasia; pero esto su- 
Jccá solamente en aquellos casos en qiae el volúmen 

\ k  forma del tumor perm itan d istinguirle bien de una

|e 28 de Mayo de 1876 suprimiendo los cargos de inspecto- 
lei y subinspectores de dentistas, y declarando que los pro- 
iíores de Cirugía dental queden en un todo sujetos á la ins- 
ícion y vigilancia de los subdelegados de Medicina, siendo 

Itioistro de Fomento D. Venancio González.
1882. — Real decreto de 6 de Enero publicando el regla- 

tentó para el servicio de campaña del Cuerpo de Sanidad 
tilitar.I Jira! decreto de 22 de Marzo autorizando al ministro de la 
gobernación para presentar á las Cortes un proyecto de ley 
6 Sanidad civil, el cual se publica á continuación del decre- 

|o, siendo ministro de la Gobernación D- Venancio Gon- 
tiez.I fieoÍM órdenes de 19 de Junio declarando de utilidad pú- 
lica las aguas minero-medicínales denominadas de Nuestra 
ñora del Cármen, en el término de Liria, provincia de Va- 
Mia, y las minero-medicinales también que brotan en el 

lueblo de Zuazo (Alava), siendo ministro de la Gobernación 
|lSr. González.

I ®taí órden de 2 de Agosto declaraudq que en ningún 
no debe eximirse á los establecimientos benétioos del pajjo 

I derechos que les corresponde á los médico-directo- 
I de baños y aguas minero-medicinales, cuando loa aco- 

N o3 tengan necesidad, por prescripción facultativa, de acu- 
ff i lo s  indicados establecimientos, siendo ministro déla 
lobcmaciou el Sr. González.

fi.aí órden de 14 de Agosto declarando de utilidad pdbli-

celda ó columna, cosa que podrá acontecer cuando su 
tamaño sea ta l que e l pico del instrumento distinga 
bien sus lím ites, y, ademas, la sensación que produzca 
su contacto sea la  d e l  te jido patológico. Este liltim o 
signo tiene seguramente un valor real, pero, por desgra­
cia, son bien pocas las veces en que así sucede.

L a  hematuria, en cambio, podrá, cuando más, hacer­
nos sospechar la existencia de una ueoplasia. Pero ¿en 
dónde está im plantada? ¿Es en la vejiga y  en qué pun­
to? ¿Es en uno do los uréteres? ¿ E sen  el riñon? Pare­
ce natural, y  asi lo aseguran algunos cirujanos, que las 
hemalurias procedentes de este ú ltim o órgano fueran 
precedidas ó acompañadas de otros síntomas que m a­
nifestaran la  lesión renal, tales como cólicos nefríticos, 

alteración en la  cantidad de orina segregada y  dolores, 
Pero nosotros hemos visto un caso en el que todos estos 
trastornos se manifestaron sin que la neoplasia se hu ­
biese desarrollado en los riñones y  si en la  vejiga.

E l tacto rectal es el que puede darnos mucha luz, es­
pecialmente en los casos que el tum or descanse en la 
base de la vejiga, observándose entóncesuna sensación 

de cuerpo duro y  engrosado más ó ménos elástico, ai 
propio tiem po que la alteración en la  posición de la 
pared anterior de l recto. Necesitanse, según Guyon, 
para que esta exploración dé resultados, estas dos cir­
cunstancias : primera, que el enfermo ocupe el decúbito 
supiuo para poder completar e l tacto rectal con la  pal­
pación abdom inal, y  segunda, que la ve jiga  esté com­
pletam ente vacia.

E n  la  m ayor parte de los casos, los tumores de la 
vejiga suelen presentarse en individuos de edad avan­
zada, precisamente en la  edad qne tam bién se presenta 
la h ipertrofia de la  próstata, y  si esta ú ltim a coincide 
con aquélla, la  exploración rectal no dará loa resulta-

calas aguas minero-medicinales denominadas Fuentes del 
Francés, Ayuntamiento de Entrambasaguas.

Real órden de 19 de Agosto resolviendo que á ios médico- 
directores en propiedad de baños que durante una ó dos tem­
poradas seguidas se hallen imposibilitados por enfermedad 
de presentarse A desempeñar su destino en la temporada 
oficial, puede concedérseles la autorización para nombrar 
sustituto por el tiempo que necesiteu, siendo ministro de la 
Gobernación el Sr. González.

Real órden de 16 de Noviembre declarando de utilidad 
pública las aguas carbonatadas de La Concepción, en el tér­
mino de Arlanzon, provincia de Burgos.

1383. — Real órden do 17 de Junio disponiendo que no se 
admita A los alumnos de las Facultades de Medicina, Berc- 
ño y Farmacia que hayan cursado sus estudios con anterio­
ridad al pian del 13 de Agosto do 1880, al exAmen de ningu­
na do las asignaturas del cuarto grupo, ni á ningiin otro acto 
académico, miéntras no hayan probado todas las del prepa­
ratorio, siendo ministro de Fomento D. Germán Gamazo.

Reales órdenes de 28 de Abril y 3 de Jimio respectiva­
mente, por las cuales se declaran de utilidad pública las 
aguas minero - medicinales denominadas E l Porvenir de Mi­
randa y de Corcoiite, ambas en la provincia de Burgos, sien­
do ministro de la Gobernación D. Pió Gullon.

Real órden de 3 Abril disponiendo que de conformidad con 
el espíritu y disposiciones de la ley de 29 de Abril do 1855, 
se amplíen los cementerios existentes, respetando loa cer-
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dos que fueran de desear por interponerse la próstata 
engrosada entre el dedo y  la base de la vejiga. H ay que 
añadir á esta dificultad otra, cual es el engrosamieiito 
del perineo, igualmente frecuente en los Piejos, y  si los 
tumores son por su naturaleza ó por su poca consisten­
cia muy blandos y  no se manifiestan por fuera de la ve­
jiga  de un modo muy manifiesto, de tal suerte que á 
pesar del engrosamiento de la próstata y de la dificul­
tad del tacto rectal es imposible el reconocerlos.

E l análisis microscópico de los fragmentos de tumor 
desprendidos es, ciertamente, el dato de más valor. No 
se crea, sin embargo, que este dato clínico está Siempre 
al alcance del cirujano, porque puede suceder que, ó 
bien no haya desprendimiento alguno de pequeñas por­
ciones, permaneciendo integra la neoplasia, ó bien, áun 
cuando esto suceda, salgan los fragmentos en cantida­
des de sangre ó de orina que no sean vistas por el obser­
vador, faltando en este caso dato tan precioso.

Se ve, por lo que hasta ahora llevamos dicho, la gran 
dificultad que en la clínica hay para diagnosticar de 
un modo preciso una neoplasia en la vejiga y  para po­
der asegurar la existencia de un tumor cualquiera que 
sea. Pero hay un medio mucho más seguro del que des­
graciadamente no podemos echar mano en todos los 
casos, cual es la operación exploradora, con la que se 
puede ver el punto de implantación del tumor, su vo- 
lümen, su aspecto y, lo que es aiin más importante, su 
composición histológica por medio del análisis micros­

cópico.
Ciertamente, en gran número de casos el diagnóstico 

podrá hacerse sin acudir á este último recurso; los ca- 
ractéres de la heraaturia, la exploración por el tacto rec­
tal, la intensidad creciente de los síntomas y, por úl­
timo, el análisis histológico de las partículas que lleve

ramientoH que tengan y tomando la parte de terreno conti­
guo que se considere necesaria, siendo ministro de la Go­
bernación el Sr. Gullon.

Beal orden del 27 de Julio disponiendo que se autorice á 
las señoras para ejercer la profesión de cirujano dentista, 
en las mismas condiciones que á los hombres, siendo minis­
tro de la Gobernación el Sr. Gamazo.

1884.— Seal decreto de 17 de Enero reformando el cua- 
do de asignaturas de la Facultad de Medicina, siendo minis­
tro de Fomento el marqués de Sardoal.

Beal ¿«creio de la misma fecha reformando también los 
estadios de la Facultad de Fanuaeia.

Beal decreto de 26 de Enero suspendiendo los decretos 
sobre organización y reforma de los estudios de las Facul­
tades de Medicina, Derecho y  Farmacia, siendo ministro de 
Fomento D, Alejandro Pidal y  Mon.

Beal decreto do 22 de Julio creando Juntas de señoras 
para auxiliar á las Corporaciones provinciales y nsunicipales 
en los servicios de Beneficencia, siendo ministro de la Gober­
nación el Sr. Romero Robledo.

Beal decreto de la misma fecha autorizando al ministro de 
la Gobernación para que presente á las Cortes un proyecto 
de ley con objeto de adquirir los terrenos necesarios para el 
establecimiento de varios hospitales, siendo ministro de la 
Gobernación el Sr. Romero Robledo.

N o li. ' Estos hospitales son; el de Incurables de Nuestra 
Señora del Cármeu, y de Jesús Nazareno, el Colegio de cíe

en suspensión la orina, nos darán la clave de la lesia 
que la vejiga padece, y sólo tendremos que acudir á t 
cistotomía cuando habiendo planteado las indieaciooJ 
terapéuticas queramos cumplirlas. Pero, por el contrjJ 
rio, en otras muchas ocasiones la enfermedad se 
senta de un modo tan oscuro que se confunde con oti 
varias dolencias, sin que podamos determinar el {lia»J 
nóstico de un modo preciso.

Madrid 18 de Octubre de 1887.

LECCIONES ACERCA DEL PULSO

DADAS líS EL COLEGIO REAL DF. MÉDICOS DE LÓSDRES 

por W . H , Brodvent (1),

Tenia este individuo un pulso ancho, algo duro, pfi| 
fectamente regular á72 pulsaciones por minuto,; 
la sola excepción de que de cuando en cuando desctJ 
dia á 36 pulsaciones, disminución que era debida áqJ 
los latidos del corazón se efectuaban por parejas, 
gando solamente una de las dos pulsaciones á la mJ 
ñeca. E l latido del vértice era fuerte y  bien marcaé 
produciéndose muy cerca de su sitio normal; sobreí 
á su izquierda y  por la espalda se oía un murmull 
largó, blando y  do tono alto; otro murmullo más grsfj 
se ola á lo largo del borde derecho de la parte .su]ieri-:j 
del esternón hasta la articulación esterno-claviciil 
el sonido aórtico era acentuado, el pulmonar se o¿cuiJ 
cía por la capa de pulmón correspondiente. Cuaoll 
los latidos en parejas se presentaban, ningún sonill 
seguía al último de los dos, de tal manera que se sre* 
dían los sonidos en la forma siguiente; 121 — 121; I 
dos murmullos mitral y  aórticos eran más duros «siá

(1) Véase el núm. 1.749.
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gos de Santa Cntalina y el de Niñas Huérfanas de Arai)jn«|
Jírfií orden de 18 de Julio fijando los honorarios que p 

drán devengar los médico-directores qne practiquen recm4 
cimientos en las aguas minerales, cuya declaración deotibf 
lidad pública se solicite, siendo ministro de la Gobernada 
el Sr. Romero Robledo.

N ota . Estos honorarios son; de 1.000 pesetas porIsr 
daccion del informe y por todos los trabajos y gastos que( 
les origine, y de 1.600 pesetas en los casos paticulnres 
ofrezcan mayores dificultades. Dichos honorarios no poi 
ser ménos de 1.000 pesetas, ni excederán de 1.500.

1835, —  Real orden de 2 de Junio disponiendo que IJ 
cursos de Clínicas médica y quirúrgica sean solares desij 
el año académico de 1886, siendo ministro de Fomento 
Alejandro Pidal y  Mon.

Beales órdenes de 28 de Mayo publicando los inforroea 
Consejo de Sanidad y de la Academia de .Medicina sobreli 
trabajos de profiláxis del cólera efectuados por el Dr. Fem«| 
y  dando instrucciones á la Comisión nombrada para eittj 
diarios, siendo ministro de la Gobernación el Sr. Robeĥ  
Robledo.

Bealórdenda  14 de Junio disponiendo que se cumpi* 
con todo rigor los preceptos de la higiene pública y privadM 
con objeto de evitar la difusión del cólera morbo y cnnflfĝ l 
flu extinción en los focos existentes, siendo ministro de 
Gobernación el Sr. Romero Robledo.

Beal decreto de 26 de Agosto relativo á los estableciraie*!
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liiner latido que cuando la acción del corazón era re­
liar, y faltabnu ó se oía muy poco con el segundo; este 
Lmido latido, sin embargo, daba un primer sonido 
irte, de manera que la falta de los murmullos y  del 

uiido sonido no consistía en una simple debilidad, 
1,0 que se debí<a probablemente á un diástole in- 
In3pleto. Una semana más tarde, después de la per- 
línencia en el lecho, persistían los signos físicos, con 
1 diferencia de que cuando se presentaba una serie 
1 latidos por parejas, que lo hacían con la misma fre- 
leDcia que intes, el segundo de los dos latidos era más 
|bil y más precipitado. Este enfermo, después de una 
Icursion por el Mediterráneo, volvió á ser observado 
r mí en Febrero de 1884, y  entonces presentaba la 

Ipiracion de Cheyne Stokes, que, sin embargo, no le 
jipeJIa ir á sus negocios, hasta que se presentaron 
Imbósis de las venas triviales profundas. Murió ácon- 
luencia de una trombósis de la vena crural. Lo par­
alar de este caso fué la coincidencia de este movi- 

lento cardíaco singular con la respiración de Cheyne 
Lkes, que Tripier considera como dependiente de la 

JijDia causa.
|e1 doble latido cardíaco, con una sola pulsación ra- 

se presentó también en una señora á quien v i en 
íiubrc de 1885. Se habla fatigado mucho en au pais 
I t a l  subiendo gi-andes cuestas, desde Abril hasta Junio 
Ique comenzó á sentirse mal con respiración anhelo- 
j, de la que, sin embargo, no se daba cuenta. Entón- 
Rcayó súbitamente enferma, y  hasta que mo conaul- 
[ todas sus funciones parecía desempeñarse bien, sin- 
jndo sólo una extraordiuaiia soñolencia. E l pulso era 
luy poco frecuente, y  se sentía y  se oía una doble pu- 
lioii cardíaca, cuyo segundo sonido parecía el eco del 
liuK'ro correspondiendo á cada latido arterial. Los se-

É libres de ensefianza, la forma de concesión de grados 
Jémicos y títulos profesionales, siendo ministro de Fo- 
uto el Sr. Pidal y Mon.

|£(dí orden de 23 de Julio regularizando el sistema preven- 
) y Je desinfección respecto á las procedencias marítimas 

} puertos sospechosos ó epidemiados, siendo ministro déla 
bbemacion D. Raitnnndo Fernandez Villaverde.
\Seal orden de 29 de Julio creando una Comisión para ins- 

■Clonar las experiencias del procedimiento profiláctico del 
de D. Jaime Ferran, siendo ministro de la Goherna- 

iD. Raimundo Fernandez Villaverde.
|Bíb¡ orden de SO de Julio (reproducida). Memoria y dictá- 

nes oficiales relativos al procedimiento de profiláxis colé- 
1 del Dr. Ferran, siendo ministro de la Gobernación el se- 

I* Villaverde.
|l886. — Real orden de 12 de Enero dictando disposieiones 
lítivas al nombramiento y  separación de loa subdelegados 
ISanidad, siendo ministro de la Gobernación D. Venancio 
ptiialez.
IHoTi. La importancia de este real decreto hace que nos- 
|ro! manifestemos un detalle importante, y es que para el 
fobramiento y separación de loa subdelegados de Sanidad 
I gobernadores de las provincias deben atenerse eii un 
Woálo prescrito en las reales órdenes de 13 y 24 de Fe- 

Jwo de 1883.
jíía l decreto de 6 de Febrero derogando loa reales decre- 
* áe 18 de Agosto y 22 de Octubre de 1886 sobre libertad

gundoa sonidos aórticos y  pulmonar parecían oirse con 
el segundo latido más débil, aunque en el trazado es- 
figmográfico no había ninguna muestra de que este sís­
tole lograra levantar las válvulas aórticas. Bajo la exci­
tación producida por la aplicación del esfigmógrafo el 
pulso se hacía gradualmente normal, pero no de pronto 
como generalmente acontece.

He tenido noticia de otro caso de un cal>allero de se­
senta y  tres años que me consultó acerca de desvaneci­
mientos y  flatulencia que sentía. Había tenido sensa­
ciones cardiacas durante treinta años y  temía hacer 
ejercicios. Nunca tuvo fatiga ni ansiedad; pero algunos 
meses antes de consultarme cayó del caballo, se rom­
pió una clavícula y  no volvió á montar. E l pulso al 
principio estaba á 108 regular, í)ero al agitarse ó al es­
fuerzo de quitarse la levita se le vió  bajar á 54, siendo 
el número do los latidos cardiacos exactamente el do­
ble, mostrándose aparejados uno fuerte y  otro débil, y 
presentándose los sonidos en el ventrículo izquierdo y 
en el derecho respectivamente. Después he sabido por 
su médico habitual que este ritmo cardíaco se venia 
observando en él de cuando en cuando desde hacía al­
gunos años. En ninguno de estos casos han ocuirido 
que yo sepa, ataques epilépticos ni sincópales.

Aún más recientemente, he observado con M. Smith 
un caso (e l único que he encontrado, excepto los de es­
trechez mitral, en que el pulso bigeminado siguió al 
pulso débil). Era una señora de setenta y siete años, 
que estuvo en Olimpia el l i  de Febrero. Se sintió mal 
el 12 y  el 13 y  postrada el 14, quejándose de opresión 
torácica y de dificultad respiratoria.

Se le contaron tan sólo de 34 á 45 pulsaciones, pre­
sentándose el doble latido cardíaco. Se la sometió á un 
tratamiento estimulante y  cuando la v i el día 17 tenía

de ensefianza, los reglamentos y  cuestionarios para su eje­
cución, y las reales órdenes de declaración de establecimien­
tos asimilados y más que expresa, siendo ministro de Fo­
mento D. Eugenio Montero Ríos.

NoT.v. En vista de lo que dispone este real decreto, que­
dan en toda su fuerza y vigor vigentes los decretos de 29 de 
Julio y 28 de Septiembre de 1874 sobre libertad de enseñan­
za, elevados á leyes por la de 29 de Diciembre de 1876, has­
ta que sean reformados ó derogados por una nueva ley.

Real orden de 15 de Mayo fijando los plazos para solicitar 
pensiones los facultativos inutilizados ó las viudas y huérfa­
nos de los fallecidos por casos de epidemia en la Peniusula 
y  Ultramar, siendo ministro de la Gobernación el Sr. Gon­

zález.
Real decreto de 19 de Septiembre reformando los estudios 

de la Facultad de Medicina, siendo ministro de Fomento el 

Sr. Montero Ríos.
Real decreto de 25 de Septiembre reformando los estudios 

de la Facultad de Farmacia, siendo ministro de Fomento el 

Sr. Montero Ríos.
Real decreto creando tres laboratorios de Medicina legal 

en Madrid, Barcelona y Sevilla, siendo ministro de la Gober­

nación el Sr. González.
Circtdar de la Dirección general de Beneficencia y Sani­

dad expedida el 22 de Septiembre, dictando reglas para com­
batir la propagación de la difteria y haciendo públicos lo- 
informes que acerca de lo mismo han emitido la Real Acas
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el pnlso á 60 en pulsaciones nparejadas, cuyos dos 
tiempos eran próximamente iguales en fuerza y  volú- 
men, siguiéndose casi inmediatamente el uno al otro, y 
separándolo de los dos siguientes una pausa casi de la 
misma duración que los dos latidos. E l ritmo venía á 
ser el de un compás musical, 1, 2, 3, 4; siendo el 1 y 
el 2 latidos, el 3 ,y  el 4 silencio. Eingun impuso car­
diaco se sentía, fe ro  los latidos, según se percibía por 
los sonidos, tenían el mismo ritmo que el pulso y se oía 
un murmullo sistólico mitral con cada uno de ellos. 
A  veces parecía percibirse una contracción abortarla 
dudosa.

Puedo referir un curioso caso de pulso trigeminado. 
La  enferma, de cuarenta y  un años, empleada en el hos­
pital de Santa María, se había encontrado en mejor po­
sición ántes de esta época, y  desde hacía quince meses 
trabajaba como lavandera. A  consecuencia de algunos 
esfuerzos tuvo una hemoptisis, pero á pesar de esto y  de 
sentirse débil y  lánguida siguió del mismo modo duran­
te quince días, época en que entró en m i sala. Pare­
cía débil, y  de cuando en cuando sentía un dolor agu­
do en la región cardíaca. El pnlso era trigeminado, con 
dos latidos perceptibles y  semejantes, seguidos de una 
intermisión, aunque el esfigmógrafo marcaba claramen­
te un tercer latido. Por la auscultación del corazón, que 
tenía su volúmen normal, se observó un triple latido; 
el primero daba sonidos perfectamente normales; el 
segundo un primer sonido bueno y  el segundo redupli­
cado en la  base; el tercer latido no daba segundo soni­
do y  el primero era muy precipitado. Conforme la pa­
ciente ganaba fuerzas fué aumentándose el ciclo á 4 ó 5 
latidos miéotras se hallaba en la cama, pero volvía á 
su tipo trigeminado cuando se levantaba y  lo conservó 
ai volver la paciente á sus trabajos ordin.srios.

Páreceme que los casos preseníadr- • contradicen la

demia de Medicina y el Real Consejo de Sanidad, siendo 
director general D. Teodoro Baró.

Real decreto de 17 de Noviembre reorganizando el Cuerpo 
de Sanidad marítima, siendo ministro de la Gobernación don 
Femando de León y  Castillo.

En la ley del Registro civil de 17 de Junio de 1870 encon­
tramos los siguientes artículos que interesan á los médicos y 
farmacéuticos, y  que son:

D e  ios naciniientos, —  El 47, 61, 53 y 61.
D e las de/unciones. — El 76, 77, 78, 81, 82, 83, 84 y 85.
Los artículos vigentes del Código penal, reformado el 18 

de Junio de 1870, y que interesan mucho á la clase médico- 
farmacéutica por la grande importancia que tienen, son ¡os 
siguientes:

Los artículos 7.°, 8 o, 101,105, 323, 325, 343, 349, 351, 352, 
353, 364, 355, 356, 357, 379, 425, 428, 429, 430, 431, 432, 433, 
453, 464, 591, 596, 599, 602, 603 y  625.

DISPOSIOiONES MÉDlOO-FABMlUéUTIÜAS

En 13 de Mayo de 1862 es aprobado el arancel de los de­
rechos que devengan los médicos forenses y demas faculta­
tivos que actúen como auxiliares de la Administración de 
J usticia, y que se halla vigente en la actualidad.

En 23 de Julio de 1882 se publicó un real decreto, por el

Opinión de Tripier, do que la modificación del ritual 
cardiaco en que se ahoga una de cada dos pulsacionejl 
es debida á la epilepsia, y  no puedo tampoco acepta,! 
la conclusión de que el pnlso lento que coincide coul 
los ataques epileptiformes sea debido al oscurecinneu-| 
to de un latido sí y  otro no. Es importante la deeisioa 
de si, como Tripier cree, es la epilepsia la que afecta el| 
ritmo cardiaco, ó si, como creo yo, es la lentitud de ||| 
circulación la que causa las couvulsiones. Antes ilej 
entrar en una discusión sobre este punto creo oportuool 
el sentar que puede haber un pulso lento con ataque! 
epileptiformes ó sincópales, que no es debido á latidfi;[ 
abortados del corazón. Y o  he visto un caso de degene-| 
ración grasicnta de este órgano con ataques sincópale] 
que terminó por muerte repentina, y  en él el pulseen] 
lento, sin que pudiera observai-se ninguna ■pulsación] 
abortada después de haberla buscado cuidadosaraent?.] 

En The Lancetde 1885 se refieren por elDr. Jorge.Mi-J 
varfc y  el l)r. Gibbings casos de pulso lento con ataqiis] 
epilépticos. E l enfermo de M ivart era im  hombre; 
sesenta y  un años que habla padecido palpitacioneeri] 
pidas y  violentas. Tuvo el primer ataque seis años án-] 
tes de, observarlo Mivart, y  éste, como la mayoría de la] 
siguientes, le sobrevinieron hallándose encorvado, i i ]  
cifra de su pulso era de 24, y  no se dice que tuvieranij 
pulsaciones medias interpuestas n i sístoles abortados.] 
E l caso del Dr. Gibbings era de un hombre de sesenti] 
y  cinco años, que durante algún tiempo presentó lui] 
pulso intermitente próximamente á 60. A  consecuenj 
cía de.un ataque de bronquitis le quedaron dispneajJ 
desvanecimientos, y  el pulso descendió hasta 44. Más] 
tarde empezó á padecer ataques epilépticos y  llegói] 
bajar el pulso hasbi 22, siendo lleno y  regular, peroMi-f 
respondiendo á igual número de latidos cardíacos, lis] 
de notar que los ataques epileptiformes Bobrevenian]

cual Be disponía que hubiese catorce médicos en los estable­
cimientos penales, con el sueldo anual de 1.600 pesetu 
cada uno. y el establecimiento de un médico ea la Cárcel 
Modelo de Madrid, con el sueldo anual de 2.600 pesetas, y 
dos tdrujanos eiiferuieroa y un practicante de Farmacia, ctiij 
el de 1.250 pesetas.

En 29 de Agosto de 1882 se publicó una real órden sobrel 
cátedras, restableciendo en todo su vigor el art. 226 delaley 
de Instrucción pública vigente, el cual ordena que decaJij 
tres plazas de catedráticos numerarios que vaquen en 
Universidades del reino, dos se provean por concurso y UM | 
por oposición, Incluso la de Madrid.

Réstanos, para concluir, el tnaiiifestar á nuestros ilustra­
dos lectores que á la mayor brevedad posible daremos áls 
estampa un libro donde se hallarán coleccionados cuantM 
decretos, circulares, reales órdenes, reglamentos, disposicio­
nes generales, etc., se han publicado hasta ¡a fecha sobre le-j 
gislacioit sanitaria.

Siendo de mucha utilidail dicho libro, no vacilamos en re-1 
coraondarle á nuestros lectores, advirtiéndoles que, á fin á* I 
normalizar la tirada, esperarnos que aquellos de nuestros 
lectores que deseen dicho libro nos lo avisen con un mes á® 
anticipación.

R a m ir o  A v i l a  y  F u z o b l a .

Lando e liiTiíó bn lá ntóqu ffo. La ■ Lencia c 
llbúmiiii 0. CuÉ lente. N I ¡os cei firman ¡onde pi Lesáun lun c£ Idos.

La inf 
Lneracii ■ oii'se á 
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sodo el enfermo se levantaba de un asiento. E l pulsd 
jcniió bajando y  llegó hastsi 12 ó 13, siendo entónces 
L  ataques tan frecuentes que se alcanzaban el uno al 
Ivo. La orina se hizo también albuminosa. A  eonse- 
L a c i a  de volver á subir ol pulso ."t 31 desapareció la 
Ibúmina, y  se sintió tan mejorado que pudo trabajar 
iffo. Cuando mejor parecía hallarse murió repentina- 
lente. Nada anormal so encontró n i en el corazón ni 
líos centros nerviosos. Los médicos que le asistieron 
¡firman que los ruidos cardiacos eran normales, de 
Ude puede deducirse que no había latidos abortados, 
tes aun cuando no se dice expresamente que faltaran,
1 un caso de tanto interes no podían pasar inadver- 

Idos.
I La infrecuencia del pulso que se presenta en la de- 
jeneracion grasíeuta del corazón puede muy bien atri- 
uirse á esta misma modificación de su estructura; 
|ero un pulso no frecuente, cuando el corazón está 
no, y  particularmente si es debido á la intermitencia 
pulsaciones débiles, no puede explicarse de otra 

Lanera que por la intervención del sistema nervioso, 
lo por esto nos damo,s una explicación clara del fenó- 
leiio, y, como ya hemos dicho, no es aceptable la ex. 
Ificncion á que llegó Tripier al considerarle como un 
Ifecto de la epilepsia. Por el contrario, cuando los ata- 
lues convulsivos se presentan en conexión con un pul- 
oinfrecuente, son un resultado de la anemia cerebral, 
oducidos exactamente por el mismo mecanismo que 
i convulsiones después de las grandes hemorragias, 
i el caso de M. Mivarfc las convulsiones se presenta- 

pn cuando el enfermo se inclinaba, y  en el caso de 
libbius cuando se levantaba, por ser los cambios de 
Lición causa bastante en los estados extremadamen- 
f débiles de la circulación para determinar una sus- 
|éD3Íon en la llegada de la sangre al cerebro que puedo 
prminar un ataque. E l Dr. Moxons llegó basta ase­
rrar que el primer fenómeno de la epilepsia común 
luna detención en el funcionamiento cardiaco.

I Otra cuetion se presenta en algunos casos de latidos 
udíaeos aparejados; en casi todos, cuando falta el se­
nado sonido aórtico del latido más débil que deja de 

legar á la muñeca, el sonido pulmonar es perceptible.
muchos, el impulso y  el primer sonido del lado de­

slio del corazón son más distintos que los del izquier- 
I y hay á veces tal diferencia en la situación del im- 
dso y en el cai'ácter de los sonidos, que parece que los 

loa lados del corazón laten alternativamente; puede 
kmbieu haber un soplo mitral en un latido y  uno tri- 
ppide en el otro. E l último caso se presenta en la es- 
inósis mitral después de la digital.
] Ahora bien; miéutvas podemos tener como cierto que 
1 es exacta esta aparente acción alternativa de los dos 
utriuulos, es seguro, según muchas veces se ha obser- 

Jado, que en la pulsación que no levanta las válvulas 
jérticas, el sístole del ventrículo derecho es bastante 
perte y el segundo sonido pulmonar es por lo común 
Lcepiibie. Esto último prueba que la sangre ha éntra­
lo en la arteria pulmonar y no en la aorta, y  como quie- 
*qiie la proporción de sangre que pasa por el corazón 

lerecho y por el izquierdo en un tiempo dado debe ser

igual para que se sostenga el equilibrio entre la circula­
ción pulmonar y  la general, la impulsión déla sangre por 
el ventrículo derecho no puede ser más que suplemen­
taria. En la estenosis mitral es fácil ver que esta condi­
ción especial del ventrículo derecho puede ser útil para 
sostener la presión en la circulación pulmonar, que es 
necesaria para obligar á la sangre á pasar á través del 
orificio estrechado. Considerada desde otro punto de 
vista, la contracción abortada del ventrículo izquiei-do 
se debe á que no llenándose lo bastante durante un 
diástole, necesita de otro. Sin embargo, esta necesidad 
nunca se presenta cuando las paredes y  las válvulas del 
corazón se encuentran en estado normal.

Pulso intermitente é irregular. —  Con respecto á los 
pulsos intermitente é irregular, no tengo nada que de­
cir que no sea ya sabido. La intermitencia habitual ú 
ocasional del pulso es compatible con una buena salud 
y una excelente constitución hasta la edad más avan­
zada, y  si faltan otros síntomas no debe dársele im ­
portancia. La intermitencia del pulso se asocia ó coin­
cide con un latido rápido é imperfecto del corazón, cu­
yo primer sonido es á veces vivo y  sigue inmediata­
mente al segundo de la pulsación normal precedente, y 
otras veces es débil. Con frecuencia se percibe un se­
gundo sonido pulmonar débil, E l pulso intermitente 
puede, sin embargo, figurar entre los síntomas de la 
degeneración grasienta del corazón, pero es raro que se 
encuentre solo. En caso de duda, debe hacerse que el 
enfermo ande rápidamente durante uno ó dos minutos; 
cuando realmente exista la debilidad cardíaca, el pulso 
se perturbará, miéntras que si el corazón está sano des­
aparecerá la intermitencia: también desaparece de or­
dinario durante la administración del cloroformo.

Encuéntranse con mucha frecuencia mareadas irre­
gularidades del pulso en las regurgitaciones mitrales; 
también en las dilataciones de uno ó de ambos ventrícu­
los ; pero asimismo se presenta independientemente de 
toda lesión cardiaca. E i hecho de que se presente con 
tanta frecuencia en la insuficiencia mitral, miéntras es 
rara en otras formas de lesiones valvulares, excepto 
cuando decae el corazón, parece señalar un origen más 
bien mecánico que nervioso en el disturbio del ritmo 
en la regurgitación mitra!, y  me parece que se se rela­
ciona con las variaciones de presión que ejercen los 
movimientos respiratorios sobre el centro cardíaco. 
Cuando la válvula mitral es insuficiente y  puede refluir 
la  sangre á la aurícula al tiempo de ir á pasar por la 
aorta, la proporción con que pase por uno A otro orifi­
cio dará el grado relativo de resistencia. Ahora bien; 
la aurícula izquierda dilatada puede soportar cierto 
aumento de presión durante el período espirador, con 
lo que tenderá á oponer resistencia á la sangre regurgi­
tante; pero al terminar la espiración cambian súbita­
mente las condiciones y  se encuentra expuesta á la pre­
sión negativa que supone el movimiento de aspiración 
con que se llena el pecho de aire; entónces el reflujo se 
ve favorecido. L a  suma total de la resistencia al sístole 
ventricular se encuentra disminuida en este momento, 
y el sístole es, por consecuencia, muy rápido, al propio 
tiempo que envía menor cantidad de sangre por la
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aorta. A l comenzar la inapiracion entran en j  uogo fuer­
zas opuestas, y  la repetición cada dos ó tres latidos de 
estas influencias perturbadoras explica perfectamente 
la  irregularidad en la acción cardíaca. En un principio 
puede obseiTarse que la irregularidad coincide con el 
primer momento de la inspiración y  de la espiracinii. 
La insuficiencia de la válvula mitral expone al ven­
trículo á las variaciones de presión de origen respirato­
rio; pero cuando á consecuencia de una afección pul­
monar, de una bronquitis ó de un enfisema aumenta 
grandemente la presión entre la inspiración y la expi­
ración, encontramos la acción cardíaca de tal manera 
perturbada, que, como la observación demuestra, las 
principales irregularidades coinciden con las perturba­
ciones de la función torácica,

C.
(Se eontiniiará.)

SOBRE LA VIRUELA

DOS SAIulBRAS AL SB. OOMEZ BOFO

Cumplo un gratísimo deber empezando este artículo con 
una manifestación de reconocimiento al Sr. Gómez Rufo 
por las lisonjeros frases que en el comienzo del suyo me di­
rige. No merezco, á la verdad, tal honor, mas ellas revelan 
una finura y galantería que contrasta evidentemente con la.s 
demédico poco serio, sin conocimientos clínicos, censurable, 
/alio de sentido común, etc. etc., con que me distinguen el 
Dr. Ortiz, en este semanario, y otro doctor, con quien sosten­
go igual discusión en otro periódico. De seguro que estos se­
ñores habrán tomado estas frases como un arranque sólo de 
buen humor del Sr. Gómez Rufo. Yo. de todas maneras, le 
agradezco sus finas atenciones, y  voy á contestar á su galan­
te escrito, todo lo brevemente que me ?ca posible, supuesto 
que siendo las principales razones qii i aduce para sostener 
su Opinión, análogas y áun las mismas que las expuestas 
por el Dr. Ortiz en este periódico, y áun tomadas, algunas 
de ellas, de los mismos autores (rarísima coincidencia), la 
contestación principal consignada está en lo que digo al 
Dr, Ortiz en mi artículo Una réplica, que ha visto la luz en 
el número en que se insería el artículo del Sr, Gómez Rufo.

E l Sr. Gómez ya es más condescendiente quS otros seño­
res, que necesitan ver siempre la pústula en todo su iles- 
arrollo, hasta con la umbilicacion establecida, para admitir 
la viruela, A l Sr. Gómez ya le basta, para formar el diagnós­
tico, la presencia dentro de un cuadro prodrómico caracterís­
tico, de manchas rojizas con el tubérculo concomitante, pues 
sin este cuadro, y sin los antecedentes etiológicos, estas man­
chas tuberculosas pudieran ser otra afección, como el saram­
pión granuloso ó el acné pustuloso, por ejemplo. Este es un 
paso da<lo bácia la doctrina que yo sustento, y algo es algo.

En absoluto yo no califico de anticientífico el esperar á 1.a 
aparición del síntoma patognomónico para diagnosticar las 
enfermedades qne este dato presentan, puesto que le consi­
dero como una luz clara que en ocasiones disipa las dudas y 
confirma un juicio dudoso.

Lo que yo considero anticientífico es el esperar siempre y 
en todas ocasiones la presencia do este dato, sin el cual 
creen que no puede jamás diagnosticarse, y es más, que sin 
él, aunque su manifestación sea tardía, no existe la enfer- 
inedad, no siendo la enfermedad lo que es basta este mo­
mento; que no hay viruela basta que so presenta la pústula 
umbilicada; que no hay período prodrómico; que el diagnós­

tico uo puede hacerse oii este período nunca, y qiio si 
re un enfermo en él, haya muerto de la complicación a 6̂ 1 
seneillnmente, calificando de ignorante al médico que ene¡;(l 
caso certifica haber ocurrido la muerte á consecuencia de'í.| 
ruc'ln; esto es lo que yo considero anticientífico.

No dice Nieraeyer que nunca se puede asegurar con certtu 
qne un enfermo tiene viruela en el período prodrómiro; eil 
una coleta que lo añade el Sr. Gómez Rufo. Lo que dioeoi.J 
que los dolores de la espalda y del sacro, cuando tian acomjii 
fiados del síndrome caracteristico inicial, constituyen «n «¡,.1 
toma casi patognomónico, y que con ellos y la circunstanciij 
de haberse presentado c.a.sos de viruela en los sitios cora» 
canos, se puede formar nn diagnóstico de probabilidada 
roas no niega que con ellos, á vecos, puede formarse el jibJ 
ció definitivo. Y  ¿cómo lia de decir este autor que la vesitil 
hi ó la pústula, que es el caballo de batalla de todos raisjt.l 
guraentantes, sea un dato indispensable para diagnostioarjl 
admitir la viruela, cuando acepta una variedad de virueli] 
que llama verrugosa, que iio pasa del estado papuloso? i1

No lie leído, ni tengo, la obra del Dr. Drumee, ni la .\le.| 
moría del malogrado Sr. Martínez, pero veo, por lo que din 
el articulista, que ambos consideran la erupción en la vimel 
la como un elemento, como un síntoma do la enfermedad, «1 
como la enfermedad misma, y, á la verdad, no puedo expli| 
carme cómo siemlo la presencia do este síntoma del lereen 
ai cuarto día de la manifestación morbosa, no admiten ]acit-| 
fermedad basta esta época; es decir, qne en estos días qu 
anteceden la tiii-ueía no es viruela- En cambio do estas doij 
citas, que en absoluto no puedo rebatir por la razón ciladi 
están las que consigné en el artículo Una réplica, de autos 
tan respetables como Jaccoiid, que concedo i«n valor obsol»
.á.ios síntomas prodróraicoB para formar el diagnóstico, m| 
ytingun género de duda, cuando concurren ciertas y determî  
nadas circunstancias, y áiites do que aparezca el más lig 
asomo de mácula en la pii 1. Así formuló el diagnóstico enfl 
caso que es objeto de su lección, cuya enferma presentó ail 
estado gravísimo; y ¿quién duda que si .-quella enferma hoj 
hiera muerto en aquel eiitónces, Jnccoud hubiera certiÜMÍf 
con arreglo á su diagnóstico? Como Strílmpel!, que adiiiinj 
una clase do viruela hemorrágica. que acarren constante-] 
■¡lente la muerte, aníes de ¡a aparición del exantema variolt 
propiamente dicho; como el Dr. .Santero, que nos diceeDsl 
Clínica « que con los nmmeios del período prodrómico seintj 
pone el práctico en la índole del padecimiento, pudiendo c 
cular es la viruela \nafeccinn, si ésta reina epidémicainenti';^ 
consignando ademas qne « durante algunas epidemias se 1 
presentado lodo el aparato precursor y de evolución de Is 6» j 
bre variolosa sin que las pústulas hayan aparecido» (1). 'f*,! 
pues, el Sr. Gómez Rufo con qué claridad se expresan esloij 
autores, que creo no le seráu tampoco sospechosos.

No puede llegar á comprender mi contrincante que ui| 
enfermo muera de viruela hemorrágica en el período prodrt 
mico, porque no habiendo pústulas, que es, según él, don» 
se efectúan las hemorragias siempre, no es posible quee8i«| 
suceda.

Mi ilustrado comprofesor ha olvidado indudablemente,ilj 
escribir este párrafo, que hay una liemorragiaprecoz eo 1m| 
pródromos de la viruela, que se manifiesta cuando aún Mi 
hay la menor señal de pústula.

Así nos la describe Dieulafoy en su obra de Patología ini'J 
dica, diciendo que el fenómeno precele á la erupción ; cono 
derándola siempre mortal, y asigiiámlola determinados m-1 
ractéres, que pueden verse en su citada obra. De la inisoil

(1) Niemeyer, Patología médica, t. IV , pág. 23ó. 
(1) Su Clínica, t. II, pág. <143.
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, SE, El,E l. INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
D A T O S  B IO G R Á F IC O S

Decláranos la Ciencia que la muerte no es más que 
(última función de la vida individualizada.

I Sea en buen hora.
UjO que podemos decir es que la sentimos como el 
Lit allá de los temores; y  cuando nos arrebata alguna 
jersona amada, como la pesaduuibre de las pesaduni- 

Irí'.
Diiélome de ti, amigo y compañero desde la juven- 

jttd á la vejez, y  quisiera echar sobre tu boca el aliento 
L e  me queda y que te falta, para que siguieras respi- 
lindo entre no.sotros...

N'o puede ser.
I ¿No |)uede ser? Cuando creemos que nada muere;

decimos que la fuerza no se c.xtingue jamás, 
Imo i)ue sólo se trasforma, ¿cómo no puede ser?
1 ¿No es fuerza la vida?

Sí... fuerza (lUe se trasforma.
Mas yo veo trasformarse la fuerza en trabajo, el tra- 
ijo ti) calor y  el calor otra vez eu fuerza; y eso lo veo 

Jbü los ojos y  lo toco con las manu-s y  lo puedo cxperi- 
Lii!-':'. en tanto que s<Mo veo de la vida, en su última 
■ueion. la quietud, la frialdad...
I Tiunliien queda do algunas vidas algo: la memoria,

I Si, la memoria.
Y esa memoria suele quedar inextinguible y  pasar 

¡siglo en siglo.
Pues evocaré ios recuerdos, i Haré la memoria de tu vida.

' Uat'ael Ariza era andaluz, nacido en Écija, ciudad 
[¡ntrnl de todas las Andaíueias,

Nució el do Feln-om dol año 18-2U,
J Llevaba el de Mspejo por segnixlo apellido, así como 
iliriniero, correspondiente á <li.stinguidas y  antiguas 

. del ]¡ais; hallába.se, por tanto, lejanamente 
[:i.¡-;tnlado con algunas personas do posición y  cnte- 
Utiii social, pero sus padrea vinieron á pobreza, vién- 
! -I "bügndos á trabajar personalmente.
Cuino diese un la escuela muestras de más inteligen- 

'lile los doma,s muchachos, deseó la familia conti-
l.iiiii' su educaciia). l u tío, sacerdote, so encargó de en­
parle latir. Quedó prendado do la ¡qititud del discí- 
p ..  y no teniendo imls que onscíiarle, haciendo padre 
i liu graves esfuerzos, lo equiparon y liubilitaron pura 

|!i''iiirlo á Sevilla.
I Hízose así; mas como ii! siguiente ano entendiera el 
L ' t'kr que ora ilemasiado grave el peso de su educa­

ción para los flacos hombros de sus gentes, se le ocurrió 
el recurso de bastarse á sí mismo.

Y , en efecto, resolvió el problema. Buscó, solicitó, y  
al fin logró colocarse en la plaza de San Marcos de 
mancebo de botica.

>Segun se pudo ver, no le impedía el trabajo al estu­
dio, ni el estudio al trabajo, porque el farmacéutico, 
contento y satisfecho del mancebo, en su casa le man­
tuvo los años de Filosofía y  cinco de Medicina; y  los 
catedráticos, años sobre años y asignaturas sobre asig­
naturas, en exámenes y grados lo cuajaron de notas de 
sobresaliente.

Pero menos valían estas calificaciones oficiales, que 
otra que le concedieron desde luego, neitiine discrepante, 
sus condiscípulos: la nota, 1)0 del primero de los estu­
diantes sobresalientes, sino del sobresaliente singular 
de tocios los sobresalientes.

Terciada su carrera, ié sorprendió una de nuestras 
variaciones en los planes de enseñanza. Por ella se su­
primían los médicos puros, haciendo de la de médico 
y la de cirujano una sola clase.

En virtud do tal disposición, los bachilleres en Me­
dicina de la Universidad de Sevilla tuvieron que pasar 
á Cádiz á completar en su escuela los dos años que les 
faltaban para el grado de licenciatura en Medicina y 
Cirugía.

P;i número de bachilleres universitarios era mayor 
que el de colegiales gaditanos. La rivalidad de escuelas, 
la rivalidad du provincias limítrofes, venir los de fuera 
á imponerse por el luimero en la ca.sa ajena, todo esto 
dió á aquel período escolar un carácter especialisimo y 

difícil.
A  la verdad, los bachilleres sevillanos de entonces 

venían muy mal educados social y  cientifienmente. El 
mnvor número vestía calesera y faja, capa corta y  ca- 
hiñ'é; escupían por el colmillo y no entendían que hu­
biese honra ni dignidad personal sin ser un jaque, on 
toda la extensión de la palabra.

Científicamente, los aplicados traían una solera ex­
traña de Boerhanve y  Broussais que ellos habían com­
puesto de los dos bandos de maestro.s que explicaban 
en la Universidad. Pero inteligentes, hasta los más des­
aplicados, con esa intuición poderosa de la casta anda­
luza, i)arn iio da)'se en nada oo)no inferiores á los gadi. 
taños, cnbrinn sus deficiencias con la figura del sevi­
llano Rafael Ariza, que ni vestía do majo, sino de )no- 
desto mancebo, ni escupía por el colmillo; y  que, sin 

, embargo, resultaba el jefe civil y  hasta el prelado de 
I aquella tropa singular, de que hoy no es fácil dar re- 
' 3
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A los anteriores estudiantes de veleta y  manteo.
Por qué daban el título de sabio A Rafael, como todos 

le llamábanlos, no lo sé.
Sabia bien latín y lo que entonces se denominaba 

Humanidades. Sabia poca Anatomía, y  de Fisiología la 
rudimentaria del MosAcula. líii las demas asignaturas 
estaba- al dedillo para contestar en los exámenes; era 
maestro en Materia médica y  Arte de recetai-, como se 
alcanzaba de su oficio.

Mas ¿qué sabiduría era ésa? ¿Cuál el fundamento 
de su prestigio?

Pues que sabia pensar por sí y  pensaba hondo. Que 
creía lo que pensaba, y  lo creía con fuerza, de tal modo, 
que la vehemencia de su opinión ponía en movimiento 
todos los músculos de su juvenil semblante y  de los 
miembros de su cuerpo, do manera que cuando habla­
ba accionaba con los ojos, con los brazos, con las pier- 
na.s y  hasta con el cuero cabelludo, que hacía tomar á 
su sombrero distintas direcciones. Agréguese á esto que 
no era grotesco, á pesar de la exageración; que no se le 
ocurrían los chistes que a la generalidad de sus paisa­
nos, sino que, por el contrario, su hablar era serio y  en 
tono de combate, no obstante lo cual, en el conjunto 
armónico del todo resultaba ocurrente y  con cierto 
sabor de gracia que no estallaba en rba, pero que deja­
ba una impresión de permanente agrado. Esto hacia 
que sus compañeros no perdiésemos ocasión para tirar­
le de la lengua, y luego de puesta en movimiento, á su 
alrededor se formaba corro.

Concluyó la carrera como la había empezado, é in­
mediatamente fué á Sevilla á establecerse.

Entró, acto continuo, de médico de guardia de! Hos­
pital General, y  comenzó a practicar con éxito.

En el mes de Jirlio de! año 50 hizo oposición á la 
plaza de primer cirujano de dicho hospital.

Treinta y  pico fueron los aspirantes. Entre ellos es­
taban los profesores más acreditados de la capital y 
otros forasteros precedidos de fama.

Verdaderamente, aquellas oposiciones no sólo fueron 
muy disputadas, sino también las más brillantes.

Duraron un mes largo sin pérdida de días. El públi­
co en general, la Prensa y hasta el Pueblo rellenaba los 
amplios salones de la Academia de Medicina y  del Hos­
pital, donde se verificaban los actos.

Ariza no se había educado en los anfiteatros, ni 
había dirigido especialmente sus estudios á la Medici­
na operatoria, y, sin embargo, ia fuerza de su talento le 
hizo alcanzar uno de los primeros puestos en la opinión 
pública.

Continuando en su hospital, aumentó su clientela y 
ascendió á médico segundo,

Hacia estos tiempos vino de catedrático de Metafísi­
ca á Sevilla el profesor Contero.

lira un hombre jóven, nervioso, excitable, enj uto, mo 
reno oscuro, pensativo y  abstraído unas veces; entona­
do, erecto, enérgico é imponente otras.

Parecía fundido exprofeso en el molde de los propa­
gandistas, con todas sus imposiciones doininiidorns y 
aun intolerantes puestas al servicio do la filosofía iie- 
geliana.

4

IZO igleáia, imcio en su aoolnua a la mayor par 
de la juventud inteligente de aquel tiempo, y  uno d» 
sus más valiosos cofrades resultó ser D. Rafael Ariza,]

No hay que decir si llegó á ser entendido y  peritoenJ 
el sistema, Pero la escuela liegeliana era ultrnidcalistal 
y  se compaginaba muy mal con la práctica*médica dJ 
entónces, que resultaba simplemente nitinariii. llabianj 
muerto todos los sistemas médicos. Estalm en derrota] 
la escuela fisiológica. Era general el escepticismo, potj 
más que riñesen algunas batallas disputadoras, nlgim 
que otro partidario de la escuela de Montpeller, contrjJ 
la tendencia juaterialísta que iuiciaba Cousin en el] 
primitivo positivismo.

Aquel ser y  no ser y  venir á ser; aquella tesis y anti.| 
tesis que tenía ya metida dentro del alma, se avenial 
mal con las porquerías que había manejado en lnsl»| 
ticas, y  con los ungüentos rancios y el aceite de alacrj.j 
nos del hospital.

En esas crisis interiores del espíritu, de que, con 
dice ¡dan Pablo, ni uno mismo puede juzgar, Ariza tou 
un ¡w.rtido silencioso y  honrado. Renunció -su plaza ds 
segundo médico del hospital, y  buscó en la Ilomeopatúij 
la práctica de un sistema que. por ser y  no ser, vitiieral 
á  ser alguna cosa.

Y  ya que ha pasado el tiempo y sus apasionatnieoJ 
tos, es la verdad, que entre aquellas sangrías de mil

■ época, aquellas dietas á sustancia de pan por do.» y áun 
por más meses, y  los glóbulos infinitesimales de virtu 
iidad supuesta, la elección no es dudosa.

Por lo demás, es muy justo decir que Ariza no eral
■ de esos espíritus que hacen surco en su opinión _v taej 

ren siempre por la huella.
Observador y  pensador, amante apasionado de IjI 

verdad, desechaba lo que veía erróneo, aunque antKli 
hubiese consagrado su creencia.

No era tampoco un espíritu veleid(3.so que cnrabiiraj 
de parecer á cada paso, ni dejase de sentir el infiujoí 
esa esfinge tirana que se denomina honrada consewieD-l 
cia; que entre estas tracciones, tomaba sus partidos,! 
atemperándolos A la buena fe do un deseo recto.

Así. el que haya estudiado sus escribos y  su pr; 
podrA advertir los distintos planos inclinados par don-j 
de suavemente ha ido deslizándose su opinión.

Podrá también notar cómo Ariza desde luégo fuémj 
homeópata protestante, y  tan valeroso en id combatol 
de lo que llegaba á creer absurdo, que frente á freiilel 
de un Congreso Homeopático extranjero echó portiepj 
ra los pilares mayores del sistema. Y  ¡cosa rara! uilsl 
excomulgaron, y  escucharon sus pahil)ras con triste si-l

lencio. I
Después de muchos años de lal)or y  vida ordenade,! 

manteniéiulose soltero, pudo ahorrar un capital, si nol 
cuantioso, algo mayor del que entre médicos se usa.

Asegurado el porvenir, se creyó en posición npro-l 
piada para casarse, teniendo la fortuna de elegir unil 
digna compañera, ele talento y  virtínles: su actual vií-| 
da, la Exema. Sra. D.“ Severina Eohazarretii, de la cuíll 
deja uu hijo y  una hija, trasuntos inteligentes de sí] 

ilustre padre.
Abandonó á Sevilla y  vino á Madrid á üstab!cccr«..
No necesitaba practicar, porque á su fortuna se agffj
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■ 8oT)TínTa0íe 'para v iv ir  cOmocia- 
tute V il''jav nsegiinidii lu de sus hijos, l ’oro no cstaha 
I iiiteiigencia fundida para ol descanso egoislii. Si án- 
¡eftiidiahii, leía y csorilua, ahora, más holgado, esta- 

feiíba leía y  eserilda con mayor ardiniieiito.
Como ciertas inteligencias hacen luz y se les ve des­

líe lijos, contra sii voluntad, empezó ¡i lio.=ligarle dema­
nda clientela, rollándole el tiempo del estudio; y  á 

1 de establecido en la corte, tuvo <]ue cortar toda 
Ijistóncia á domicilio, reducióndose á su consulta iiar- 
ícular, ])niicipal y casi exclu-sivamente dedicada á em 
iTiiiedadcs de la laringe y dol oiJo, cuyas cspecialidu- 

cultivaba con éxito de varios años atras.
Debe adv-ertirse que su organización venia ya dea- 

«-tula i'or el trabajo. La edad no era aún muy avaii- 
E(l;i, v su cuerpo, por fuera, resistía bien las proximi- 

Ji'S de la vejez.
¡Su cerebro parecía crecer en fuerza y  solidez. Sus 
lliriias se movían hasta cirnsarnos á los que le solia- 
liuáiicouipaíiar; pero su estómago,- hígado 6 iutestinos 
avejccíau preniatiuamente, y sus pulmone.s dejaban 

fuello que desear.
Kii tal estado, cuando en el mes de Octubre del año dO 

ítótableció el Instituto de Terapéutica operatoria en 
íHoqiiUdde la Princesa, apelamos á nuestro amigo 
¿n  <¡uj fuera el más robusto pilar de la naciente iiis- 

itedoii.
[cualquiera que conociese la posición de Ariza y que 
cpicni (¡ue a nada podía aspirar, ni riqueza ni honores, 

que de ambos gozaba; que su salud estaba resenti- 
|fi; que bahía dejado c-1 trabajo proiluctivo, lastimando 

y valiosas relaciones, hubiese considerado una 
Icura luiestra proposición.
lY.en efecto, le invitaba á trabajar gratin el aiiwre, y 
íunii hora, sino todas las mejores del día; y  no cúnio- 
tó, sino de las ocho á las doce y  más de la mañana; 
ligiíndolü á abandonar el lecho a las siete, los crudos 
413del invierno, y  sufrir los rigores de las lluvias. Le 

Ivitaha, no al trabajo reqiosado y  tranquilo, (jue lleva 
1 premio en la alalianza y  la satisfacción de la victoria, 
no al tratiajo contrariado por la falta de medios y los 
[iloa profesionales; al trabajo oscuro, atisbado; en los 
pcíso.5, mudo; en los insucesos, escandaloso.
I Pero yo conocía á Rafael ^Yriza, como él me conocía. 
Juutos desde estudiaute.s; ejerciendo juntos muchos 

ficis en uua misma capital; coopositores varias vecics; 
nulos y  casi envidiosos algunas; amigos siempre y 
prairador público de él, porque admiración justa me- 
líia, ¿qué mucho conociera y  penetrara basta el últi- 

) repliegue de su espíritu ?
[Ful, pues, á él, tan seguro como de mí mismo.
I Se trataba de una obra buena, emprendida con el fin 
le facilitar medios de instrucción á nuestra clase y  ha- 
ptel bien que pudiéramos,
jTcníiuuüs que luchar por la verdad y  el adelanto. 
|ues bastaba; así se convirtiera sn catarro en pulinonia 
'primera mañana que sivliese de su lecho templado á 
'frías galerías del hospitnl.
Y siete liños ha seguido enfermando lentamente sin 

pac de asistir, siendo de los primeros en llegar á la 
pray de los úllimo.s en salir.

n el año penúltimo, de.spues de pasar una prima­
vera y  un verano en estado de gi'avcdad, se opuso su 
señora, justamente, á  que se levantara tan temprano; 
y  varios días tuvimos que reprenderle, viéndole llegar 
febricitante, á hurtadillu.? de su esposa, como chico 
escapado.

Alguu tanto mejor el curso último, ya se insubordi­
nó del todo, declarándose en este quinto independiente; 
que no parecía sino que la pequeña dieta del año an­
terior le había desenvuelto uii apetito loco hácia el 
trabajo del hospital.

Su dispensario atestaba de gente las galerías, salas y  
pasillos; coiúenzaba el despacho antes qué todosyeon- 
chúa el último, sin haber dejado de asistir una sola 
vez.

Si en el hacer era avaro, ¿qué he de decir de su en­
señar ? Pocos días dejamos de aprender algo de é l; casi 
siempre, de sus conversaciones en corro; frecuente­
mente, en sus sencillas y  á la vez magnificas conferen-’ 
cias. Alguna que otra se ha publicado. Muchas quedan 
como eco resonante en los que fuimos sus discípulos. 
N i de ellas ni de sus demas escritos hemos de ocupar­
nos. Toca esa labor de recordar el catálogo de sus mu­
chas producciones al Dr. Urnñuela, ayudante del d is ­
pensario de Laringología y  hoy profesor del mismo.

Añadiré pocas palabras.
E l Exorno. Sr. 1). Rafael Ariza y  Esjiejo, que acaba 

de fallecer en Vergara, á la edad de sesenta y  un años, 
era el mismo mancebo sabio anunciado y  proclamado 
por sus compañeros; la misma inteligencia, más pers­
picaz y  algo más honda; la misma seriedad con igual 
gracia.

Sus variaciones principales han consistido; en habér­
sele bori-ado algo de su saber de Humanidades, adqui­
riendo en cambio una vasta instrucción general, y  es­
pecialmente en Literatura, Historia y  Filosofía.

E li haber olvidado los textos de exámen, convirtién­
dose en maestro respecto ú todas las ciencias médicas 
y sus auxiliares, y  en maestro singular y  consumado 
en lo (que respecta á Laringología y Otología.

Cuando estudiante decía lo que pensaba.
Girando maestro, lo que veía.
Para ver aguzaba su qioderosa inteligencia; porque 

para él no se veía sin los ojos, pero ménossin la razón.
H a  fallecido siendo un hegeliano atenuado, como 

sistemático; ampliado, como qiensador autóuomo.
Ha ciracluido la carrera de su vida purificado de toda 

pequeña miseria del espíritu y  perfeccionado y  crecido 
en el puro amor á la verdad, á la bondad y  á la jus­
ticia.

Su ánimo discutidor y  batallador tomó temples mé- 
nos imperiosos, cambiado en dei-ta disqjosicion á rega­
ñar los defectos de aquellos á quienes amaba. Asi, un 
regaño de Ariza venía á .ser la patente más segura de su 
noble cariño, hasta el punto de buscar á veces sus d is­
cípulos la ocasión exprofeso, qiorque en medio de tal 
exaltacioii relucían con mayor viveza su talento y su 
gracia, y  así, e.xclamábatoos todos, suspendiendo nues- 
U-üs quehaceres: « Y a  está enfadado I).  Rafael», y  apli­
cábamos el oido para escucharlti, como si fueran á tocar 
un insti'uraento músico.

&
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¡ Adiós, Rafael!
Uue tu nombre dure, ya que fenecid tu cuerpo.

Fwiemco Rumo.

Cuando nos lialliíbanoa en e! comienzo de los trabajos del 
presente curso en el Instituto de Terapéutica operatoria 
del Hospital de la Princesa, vino ¡i sorprendernos dolorosa­
mente un bien triste acontecimiento: la muerte del l)r. Ariza, 
que en la Medicina patria deja un inroeiiso vacío y para el 
Instituto constituye una pérdida verdaderamente irreempla­

zable.
No lie de intentar siquiera en estas líneas hacer referencia 

á su vastísimo saber, á los profundos conocimientos que ate­
soró en todo cuanto se relaciona con la especialidad que ciil-. 
tivaba, pues esto es liarlo conocido de cuantos compañe­
ros de profesión hayan tenido ocasión de haberle oído, de 
haber leído algunas de sus publicaciones, de haberse lialla- 
do con el Dr. Ariza en el más pequeño contacto cientiüco, 
pues era tanto su valer, que desde luégo se apreciaba en per­
sonalidad como una de las más grandes ñgiiras de la Medicina 
en España; pero si debo consignar en este instante alguno 
de ios muchos recuerdos que de aquel ilustre compañero y en 
confuso tropel vienen á mi memoria.

En el otoño de 1881, entre los numerosos enfermos que 
concurrían á sn dispensario, hubo algunos que sufrían par.á- 
lisis laríngea. Claro es que el Ilr. Ariza, que conocía cuanto 
en el mundo cientifleo se había dicho, hecho y publicado en 
BU especialidad, á más de su valiosa experiencia personal, no 
podía ignorar que en el mayor número de aquéllas { á excep­
ción de las que son debidas á compresiones nerviosas por 
neoplasmas, á lesiones centrales, etc )  las aplicaciones eléc­
tricas tienen un valor terapéutico efectivo. Pero sus vastos 
conocimientos no se limitaban á esto; entonces, al encomen­
darme esos enfermos para el tratamiento de su afección por 
la electricidad, pudo apreciar cuán á fondo conocía cuanto 
es preciso saber para alcanzar un completo éxito con el em­
pleo de este agente físico, en una palabra, hasta qué grado 
poseía In técnica electroterá|>ica en una época en que este gé ­
nero de estudios estaba casi totalmente desconocido en Es­
paña; y no es ciertamente que el Biiicero afecto que le pro­
fesaba diese en mi ánimo exageradas proporciones al valor 
científico de cnanto cu aquella ocasión de sus labios escu­
ché; escrito ha dejado el Dr. Ai i zacn la Reseña de los tra­
bajos del Instituto de aquel año, y á propósito de estos en­
fermos, más de lo Buflciciite para juzgar'de lo que decimos.

Viene también á mi mente al correr de la pluma otro de 
los muchos hechos que demostrarían, si acaso fuese necesa­
rio, hasta qué punto poseía el Dr. Ariza nn verdadero amor 
álas investigaciones científicas. Diacurríainos un día sobre 
!a dificultad de ejecutar la electrización farádica intralarln- 
gea, pues considerábamos como verdaderamente excepcio­
nal el hallar enfermos que presentasen tal grado de toleran­
cia que permitiese la introducción del espejo, la del eléctrodo, 
más el paso de la corriente intermitente, siempre dolorosa, y 
todo esto durante los minutos que exige cualquiera de estai 
aplicaciones eléctricas por breve quesea, deduciendo la casi 
imposibilidad de su empleo intralariiigeo por una parte, y 
por otra la poca importancia de estas dificultades eii la prác­
tica, pues contábamos con el lieclio de haberse alcanzado la 
completa curación de varios enfermos de su dispensario, no 
liabiéndoles yo hecho más que faradízaciones percuíáneas, 
siguiendo el método de Rossbac. Algiin tiempo después, el 
Dr. Ariza, aprovechando la verdaderamente excepcional to­
lerancia laríngea de una de sus enfermas, pudo comprobar 

0

objetivamente en el espejo laringoscópieo íl) que respocfol 
la faradizacion laríngea, los mismos resullados ternpéutirJ 
pueden Hlcanz.arse de su iiplieaoioii externa sobre l¡i p¡J 
(bien entendido que la corriente esté riebiilamnnte localiziJ 
da', que de su empleo intrnlarítigeo, obviándose los invui.| 
cibles ineonvenientes manuales y de intolerancia de aqo 
órgano con que se tropieza ul aplicar la electricidad por esiJ 
último método. Aquel día cu que el Dr. Ariza hacia esta fom.l 
probación que resolvía nn problema ile suma impf>rtaiu'i 
práctica en la especialidad á que se cousagralia, puile aquiJ 
¡atar una vez más cuán grande era su espíritu do inve«ti’a.l 
eion, cuán acendrado su estusiasmo por la Ciencia, para J  
que ha sido un obrero infatigable, asi como para la iii áciPs* 
de la que había hecho una verdadera religión, un fervienti 

sacerdote.
¡Desranse en pazi Para los que aquí quedamos llimnlol 

su falta el Dr. Ariza no ha muerto, no lo hemos perdido firri 
completo ; vive y vivirá eternamente en nuestro afecto, Si;| 
discípulos, BUS ayudantes, sn dispensario, su enseñniua.Baí 
publicaciones, sus útiles consejos, la infiueneia do bu ojén 
ido, todo cuanto formaba parte integrante de aquella vk' 
que se extinguió, subsiste para nosotros ó en realidad íif,. 
tul viveza en nuestroa recuerdos, que á momentos nos liaciJ 
mos la ihision de que aún existe, de que todavía (' nitjn'ij 
tomando la activa é imporlanto parte de todos conoddsi 
los trabajos del Instituto de Terapéutica operatoria del Hc'j 
pital de la Princesa.

S. Bdibex,

Gloria, honores, saber y riqueza no lograron aparUtíil 
momento al Dr. Ariza de la virtud de! trabajo, ni loa iirnp:j 
sufrimientos le hicieron olvidar ios de sus semejantes.

Inspirémonos en el ejemplo que en vida nos dió ti prii.ií:j 
laringólogo y otólogo español, cuya muerte deja profnclJ 
vacío eii la Ciencia y recuerdo imperecedero en sus i í' 
ñeros y diací|m!os.

Desde el fondo del corazón me asocio al luto de la Me 
ciña patria.

Joaquín B bruueco.
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¿Quién no conoce sn nombre? Tal vez no existe |'rr)6i;c 
profesional en España que no haya publicado alguno del« 
numerosos trabajos que han brotado de su pluma.

En el comercio científico europeo gozan de gran eBtiin&laj 
producciones del eminente especialista, porque llevan el se..j 
de la Observación profunda, en armonía con las e.\igir.c:.'l 

del progreso moderno.
El Dr. Ariza vivió por la Ciencia y para la Oiencia.yq 

los últimos años sólo para la especialidad, que logró ai'limij 
tar en nuestro país. Siguiendo el principio de qnc « las ep̂ l 
cialidadea son un progreso eii el órden científico y en el p'" 
fesional >, trabajó aiu ilescanso, sacrificó su salud y liaetóstl 
intereses para realizar estas aspiraciones, pues invertía t 
dos los afios una buena parte de sus rentas en la adqu isic itl 

de libros y revistas de todas clases, y principalmente des 

aficiiiiies médicas.
Cómo llegó á la perfección en los detalles todos de l&bj 

ringología y Otología, lo demuestran de modo evidente s j
interesantísimas lecciones y los diferentes folletos qne 
publicados: si se ordenaran estos trabajos, formarían antHl 
tado práctico completo de la especialidad, tanto más . 
dable cuanto que muchos asuntos tienen el carácter dei
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(1) 1883. Reseíín del tercer ejercicio del Instituto de Tuni
péntica operatoria, pág 323.
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.^g^J^íidaíín iíj®^ !■' olieervacíon atenta del sabio. Como 
hoinljf® <le sdllila iiiHlrnodon y erudición vastísima, abarca- 

I j|g grandes horizontes eii la Ciencia, c lyoa ínceBanles pro- 
I greaos perseguía con el mismo entusiasmo que si comenzara 
I lu carrera.
I iQué extraño es, pues, que su natuiMleza, lentamente ani- 

qailada por cruel enfermedad, se rindiera al cabo de incesan­
te luchal Las fuerzas do nuestro amigo se agotaron por la 
exagerada actividad que le imprimían su pailecitniento y el 

ginor d la Ciencia.
Ha muerto, pero su recuerdo vivirá siempre en la historia 

rte la Medicina española de nuestro siglo, como una de sus 
I legitimas glorias.

A quien tan alto concepto merece, sólo puede ofrecer hoy 
I gu.-irdar á su memoria el mismo respeto y ailuiiraciou que 

en vida le profesó
EUÜBKIÜ COTlEaBBZ.

Si hubiera de exponer lo mucho que he apreniiido del in- 1 fatigable otólogo y laringólogo español L)r. .Ariza en el corto 
tiempo que á an lado he podido practicar, lleiiaria mnclias 
columnas y cansaría la atención de los lectores; baste decir 
que ignoraba eii absoluto ambas especialidades, y ól con 
lu enseñanza eminentemente práctica lia logrado desper­
ar eti mi ánimo alicion decidida hácia tales estudios. A I  pesar de su quebrantada salud, siempre fué do los primeros 

I en acudir ó la clínica, con dos objetos; cultivar la Ciencia y 
1 socorrer los males de aquellos desdichados que en infinito 
aÚQiero concurrían á bascar en sus manos la salud perdida. 
Diagnosticaba con esa precisión anatómica y fisiológica hija I  de una experiencia sólida y un juicio severo, y operaba con 
¡a tranquilidad del que lleva segurivlad cu los resultados que 

I persigne con su intervención.
Yo, el ú ltim o  d e  su s  d isc íp u lo s, p e ro  u n o  d e  ios p r im e ro s  

en k u nen tar s u  p é rd id a , le  ded ico  e s te  re c u e rd o  d e  e te rn a  

I gratitud.
A gdstis G arcí.v A sukadas.

Lloro la pérdida del I)r. Exciuo. Sr. D. Rafael Ariza, una 
de las ligaras más simpáticas de nuestra sábia institución.

Ya no volveré A sentir más el encanto que me producían 
BUS notables conferencias, porque era rlebido, más que á su 
enorme erudición y á su profundo talento, á la nota carac- 

I terislica que sefialn á los investigadores de la Ciencia: á su 
. vigorosa personalidad.

F. IIE L A  SlEBaA Y  ¿ A ÍR A .

fe *  í'"*!

Creo que la mejor manera para honrar la memoria del 
que fué en vida mi cariñoso maestro y segundo padre, el doc- 

I Iflr Ariza, y procur.'ir un lenitivo á mi grandísimo pesar por 
Un irreparable pérdida, es la publicación de un Indice de 
sus principales trabajos científicos; un extracto de su mono­
grafía De la tuberculósis layingea poliposa y vegetante, sobre 

I cuyo asunto científico especialistas extranjeros, loa ptofeso- 
I res Cliiari y Schnitzler, ds Vieiin, en 1884, y los Dres. Kidd, 
I de Lóndres, y John Mackeiizie en el mismo año, se han dis­
putado la prioridad del descubrimiento, cuando ya en 18T7 
y 1878 el ilustrado Dr. O. Rafael Ariza liabia dado cuenta en 
sus publicaciones de estos estudios; y, por último, también 

J publicaré nn artículo del Dr. Meyer en el periódico ArcWuií 
I.-Ííníiant de Laringología en su número correspondiente al 16 I de Julio de 1880, eii el cual el referhlo Dr. Meyer liace jus- 
I ticia á nuestro eminente laringólogo y otólogo Ü, R-.ifael 
I Ariza,

Terminaré estas mal traza<laa líneas con una manifesta- 
I oon que coustituye para mí un deber de conciencia. Lla­
mado á suceder á mi sabio profesor el Dr. Ariza en la sec-

^Ipü^í^T^íTirí^lngí.T. y KliLoíogí^íüWnstitnto de Terapéuti- 
ca operatoria, cuya difícil misión tan cumplidamente des­
empeñaba con admiración <le todos, procuraré seguir las
ideas que en unión de nuestro dignísimo director D. Fede­
rico Rubio me inculcíT en el tiempo en que me creía muy 
lionrado desempeñando el cargo de su primer ayudante.

E u s t a s io  U u u Su é l a .

*«  *
ISDICB D i  LOS PR1KCIÍAI.E3 TRABAJOS CIESTÍÍICOS BEr, DR. ARIZA

La  tisis laríngea ante el laringoscopio. — Pólipo subepigió- 
fico de form a bifi-la y de naturaleza tuberculosa. —  De las pa­
rálisis laríngeas. — Elementos diagnósticos dcl cáncer la rin - 
ggo_ —  De la tisis laríngea idiopática y de los signos objetivos 
que. la revelan ai laringoscopio. — De las otitis medias fluyen­
tes y de su terapéutica.— Influencia del coriza crónico y de 
la angina granulosa en la coz cantada. — La  parálisis de los 
músculos crico-arilenoideos posteriores considerada como sig­
no diagnóstico de gravísimas enfermedades extralaringeas.— 
Otitis media purulenta tuberculosa. — Laringitis sifllitica 
terciaria. — Laringitis hipertrófica fcení^na. —  Autofonia.— 
Concepto racional de las especialidades. — Cómo se muere por 
otitis. ~  De las parálisis laríngeas frustradas. —  Dfícésis y 
tuberculósis laríngeas. —  Papiloma laríngeo telangiectásico 
de gran magnitud: extracción, curación.

DE LA  T0B2RCDLÓSIS I.ABINOEA POLIPOSA Y  VEGETASTE, 

l ’ ÜB EL DR. D. RAFAEL ARIZA

Extracto.

< Desde el año de 1877 datan mis primeros trabajos sobre 
la tuberculósis de la laringe. Los que estén al corriente de 
ellos recordarán, entre otros de ménos importancia, los si­

guientes :
>1.0 L a  tisis laríngea ante el laringoscopio. Errores y 

dificultades en el diagnóstico del tubérculo de la laringe. — 
(Anfiteatro Anatómico Español, 1887, págs. 149 y 164.)

> 2.0 Pólipo subepiglótico de form a bifida y de naturaleza 
f«&ercuíos(i.-— (Ibid.. 1878, págs. 135 y 151.)

> 3.0 De la tisis laíingea idiopática y de los signos objeti­
vos que la revelan al laringoscopio. — ( Comunicación leída 
al Congreso de Laringología de Milán de 1880.— Madrid, 

1881.)
> 4.0 Conferencias dadas en el Instituto de Terapéutica 

operatoria acerca de la tisú laríngea. —  (Reseña del primer 
ejercicio de dicha Instituto. — Madrid, 1881.)

> En todas estas publicaciones me lie esfoizado en demos­
trar con repetidas observaciones propias, y con el análisis 
razonado do otras esparcidas en la literatura de la especia­
lidad y no bien interpretadas, que las hipertrofias laríngeas 
son para el diagnóstico de la tuberculó.sis un signo de valor 
superior al de las ulceraciones. No era ésta la opinión rei­
nante en la época en que yo empecé aquellos estudios, y por 
eso, en la Memoria que llevé al Congreso de Milán, insistí 
en la necesidad de someter á una concienzuda revisión 
nuestros conocimientos eii la materia; tarea que llegué á 
realizar en parte demostrando que casi todas las laringitis 
plásticas descritas como puramente inflamatorias eran tuber­
culosas, pero que se las había desconocido miéntras no lle­
garon á presentar las ulceraciones, único signo considerado 
hasta entóneos como característico de la Amia laríngea. De 
lo cual resultaban dos errores; I.", dasiftear como simples 
la gran mayaría de las laringitis hipertróficas; 2.", ignorar 
durante un largo periodo de tiempo la índole del padeci­
miento, con gran perjuicio para el enfermo.

> Conjuntamente con esta idea venia también expresada 
en aquellos trabajos la de la tuberculósis laríngea idiopática.
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laniaiiaa ou reconocer las formas no ulcerosas clel tubérculo 
lio la laringe. Creíase generalmento que ésto'es siempie con­
secutivo al del pulmón, y se esperaba, por tanto, en los ca­
sos en que dicho órgano no es el pviniitivauiente afecto, á 
que diese señales de tuberculización para calificar do idén­
tica naturaleza la lesión laríngea; y  como cuando esto suce­
día ya la neoplasia fiinica primaria era antigua y liabía en­
trado en su período de destrucción, se venía A parar, relacio­
nando los hechos de este modo, á la consecuencia de que la 
tuljcrcuiósis de la laringe era siempre secundaria A la del 
pulmón, y su signo patognomÓDico siempre la ulceraciou.

> Loa adelantos que se li-au hecho en el conocimiento de 
las tuberculósis localizadas han influido en que se estudie 
mejor la de la laringe; en que se vayan describiendo y defi­
niendo sus formas hipertróficas Aun Antes de ser acometidas 
por ia ulceración; en que se admita yu por muchos su idio- 
patia, como se admite la de todos los demas órganos; eu que 
frecuentemente registremos en las revistas algún caso de­
mostrativo de su prioridad, y, por último, en que el profesor 
VolUrliui haya sancionado esta doctrina con su grande auto­
ridad. Pero en lo que la Ciencia se ha quedado retrasaiia, lia 
sido en el conocimiento de la lubercnlosis poliposa y vege­
tante.

t Al liablar de la Ciencia me refiero A la extranjera, porque 
en España se conocía la forma poliposa desde el año 77; mas, 
por lo visto, la Ciencia de este país no entra eu cuenta para 
nada,>

Los sitios en que lie preferencia se desarrollan los pólipoj 
tuberculosos, son la giótis intoiariteuoídea y el ángulo an­
terior de las cuerdas vocales.»

«En 1878 publiqué la observación de un póligo bífldo pe- 
diculado dbl tamaño de dos almendras unidas por su vértice, 
situado por cima del ángulo anterior de las cuerdas. La re­
lación del caso iba ilustrada con un grabado que represen­
taba el pólipo. La coloración de éste era rosa pálido, con 
algunas pequeñas manchas blanquecinas. El enfermo no 
obtuvo sino un alivio temporal con la extirpación de la neo­
plasia; pues, aunque ésta no se reprodujo, la epiglótis y  los 
aritenoides se infiltraron difusamente con aspecto de hiper­
trofia lisa, ¡a respiraciou se hizo cada vez más difícil, y cuan­
do perdí de vísta al enfermo su vida estaba ya en grande 
compromiso» (1).

«... Pero no queriendo omitir nada de lo que la experiencia 
me ha enseñado sobre este particular, debo añadir que las 
laringitis plásticas tuberculosas no tienen siempre por único 
signo distintivo la hipertrofia generalizada, extensa, difusa, 
que se manifiesta como formando parte integrante del órga­
no vocal y como desenvuelta en su espesor. L a  degeneración 
tnhere.nloBa está representada ú veces par vcrdti /eras pólipos 
larwgeos. Y  digo verdaderos, para dar A entender que no me 
refiero A las vegetaciones papilomatosas y á las granulado 
nes que nacen en la superficie de las ulceraciones, y que tan 
perfectamente han sido descritas por loa especialistas; me 
refiero á la presencia de fibromas, papilomas, mixomas, etc. 
( en el sentido estricto que acostumbramos dar á esta pala­
bra). en una época en que ningún proceso ulcerativo se ob­
serva en la laringe...»

«Hasta hace poco he creído imposible diagnosticar al la­
ringoscopio l.a naturaleza de estos pólipos guiándose sólo pot 
el aspecto de ellos Para conseguirlo juzgaba necesario po­
ner á contribución otros signos tomados del estado general 
(le la laringe, tales como la hipertrofia de sus diversas partjB; 
pero analizando más detenidamente mis observaciones, pue­
do afirmar hoy que los pólipos tuberculosos son pálidos, 
descoloridos, blanquecinos, no en su totalidad, sino en sus 
partea más salientes, hasta el punto de simular la mandil 
de una nmcosidaii adherida. Y  que esta apariencia de niu- 
cosidad es ilusoria lo comprueba el que no desaparece con 
un toque de esponja, y que Aun después de extraídos con­
servan esta coloración marmórea» (1).

«No admiten los autores las vegetaciones y pólipos tuber­
culosos; pero yo he demostrado su existencia con observa­
ciones que no dejan lugar á duda. Me refiero A producciones 
vegetantes cubiertas de epitelios, á verrugosidades, A verda­
deros pólipos, en una palabra; con lo cual quiero decir que 
estas vegetaciones que voy A describir difieren de las excre­
cencias y granulaciones de las úlceras tuberculosas, que son

«... En cambio, y en esto debemos fijarnos mucho porque 
hace variar las ideas reinantes sobre esta materia, hallamoB 
uoa hipertrofia generalizada á los aritenoides y A casi todo 
el vestíbulo, con vegetaciones y engrasamientos en esto último 
punto, de coloración pálida, ó á lo más de un rosa bajo. Lo 
cual indica que la tuberculósis laríngea tiene una forma W- 
pertrójica y vegetante no ulcerosa, respecto á cuya forma de­
bemos ser muy avisados y tenerla siempre muy presente á 
nuestro espíritu; porque, á pesar de no haber sido descrita 
por los autores, es el tipo propio de las fimias idiopáticas de 
la laringe, sólo que se le ha venido confundienilo, miéníras 
no aparecían ulceraciones, con las laringitis plásticas sim­
ples (2).

> Heeiimiendo ; observaciones de pólipos tuberoulosM en 
ia laringe publicadas eu los años de 1877 y 78; conocimien­
to desde esta época de una forma de laringitis fímiea, hipei- 
trófica y vegetante; exposición de la doctrina clínica refe­
rente á esta materia eu varias publicaciones posteriores; 
explicación de por qué los pólipos y vegetaciones tuberculo­
sas habían sido desconocidos hasta entónces.i

ARTÍCDI.O DEL DOCTOR MEVEll CON OUlSIOX IlE I. ESTUDtO DE W 

TUBEHCCI-Ósia I.ABISÜEA l'O U l’OSA Y  VBUETAXTB DEL UUCTO» 

AKIZA,

(1) Vide Anfteatro Anatómico Español, 1878. 

8

En el ilustrado periódico que tan dignamente dirige el 
Ur. -Massei, de Ñápeles, y en el número ya citado, el lir. Me- 
yer, al ocuparse de la monografía del Dr -Ai-iza, cuyo extrac­
to publicamos, dice así;

«E l autor, el cual ya desde largo tiempo goza entre los la­
ringólogos fama de gran observador, ha estudiado con espe­
cial predilección la tubetculósis laríngea, como claramente 
lo atestigua sus numerosas Memorias sobre este asnillo, )’ 
desde 1877 el referido Dr, Ariza ha llam.ado la atención de 
BUS colegas sobre ia tuberculósis poliposa y v-getante, la cual 
(fíjense bien) también puede dejar de presentar la fase ulce­
rosa. Así, por ejemplo, el Dr. Ariza hace poco extirpaba nii 
pólipo tuberculoso implantado sobre uua de las cuerdas vo­
cales, y con los cáusticos destruyó otro que tenía su asiento 
en la región iiieso aritenoidea: ni uno ni otro tomaban pon­
to de partida de una superficie ulcerada ni mostraban la tnés

(1) J¿pse»7a del prim er ejercicio del Jiisíifitfo de Terapéidr 
Utria, págs. 161 y 153, Madrid, 1881. — (Enviadaca operatmi.., ___, .

también al profesor Echnitzler en la época de su publica­
ción.)

¡2j Heseña del segundo ejercicio del Instituto de leraptf- 
ítCíi operatoria, pág. 277. Madrid, 1882. — (Enviada tanibieu 
por esta misma época al profesor Schiiitzler.)
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5ffrA“peBár fle las mirneroHaB ftle- 
I morías en las cuales el D r. Arlan ha hecho notar de un 
nodo evidentísimo esta micva entidad elínira delalubercu- 

I hasta hace poco tiempo nadie prestó oidos á su vox, y 
el profesor Scbnitxler, de Viena, en Noviembre de 1884, des- 
cabrio un caso de tumor tuberculoso de la laringe extirpado

i por la vía endolaringea (Meneo-J/ed. Pra?sr, 1884}.« Dea- 
I pues continúa: cSchiiitzler se atribuye la prioriilad du la I  exacta interpretación infra vitam de estos tumores, y al doc­

tor Chiari, de Viena, la post mortem. Nato ha dado un poqui­
to il los nervios al Dr. John Mackenzi-, de Baltimore, el cual, 
en una carta dirigida al Jnfcmacíonn'os Centralhlatt f i i r  La- 

1 mjoloijie, intenta atribuirse la prioridad del descubriinien- 
to.j 1-uógO aííade; «En el mismo caso de Kidd (de Lóndres), 
publicado en el B rit. Med. Journ. dt- 26 de Abril de 1884, el I  exámen histológico y ia respectiva interpretación fueron lie- 
chas posl mortem; esto no obstante, también Kidd ha queri­
do reivindicar la prioridad de este descubrimionto, io que ha 

i exasperado á John Mackeuzie. De ahí otra polémica entre I  estos dos autores. Como es fácil compremler, se trata de un 1 asunto bastante cómico, porque estos señores pugnan pai'a 
apropiarse cada uno para sí el mérito de dicho descubri­
miento, pero ninguno de ellos so ha tomado la molestia de 
investigar un poco la literatura para cerciorarse de ai habla 

I habido anteriormente alguien que'acaso hubiese ya dicho 
I  a lg u n a  palabra sobro el particular. En tal caso so habrían 
liinrrado mucha cólera y mal humor, y, digámoslo muy fran- 

i cainente, se habría procedido con má» equidad, sin presen­
tir ai mundo científico un esiiectácuio que se acerca á los 

I limites de lo nauseabundo, ya que no sabemos cómo califi­
car do otro modo esta guerrilla parlanclúnn que tan tonta­
mente se hace para apropiarse méritos científicos que cor- 
responden á otros, etc., etc.»

Arias lia muerto cuando aún tenía sin resolver el proble- 
i ma del diagnóstico de los abscesos de la fosa cerebral media 
I j occipital consecutivos á las otitis supuradas, el de su opor- 
1 tuno tratamiento, y tantos otros perseguidos con verdadero 
ifan por su laboriosa inteligencia.

Achaques de la condición humana; la vida es una prenda 
I lieinpre pequefia para el hombre sabio, siempre liolgada I  para el ignorante; A aquél le alcanza el término sin acabar 
w obra, miéiitraa éste busca con empeño arbitrios para nio- 

I iar el tiempo.

Iodo Octubre de 1887. Madrid.
A. M ah t isez  A n u el.

Al distinguido laringólogo y otólogo — introductor de ca­
ltas especialidades en España — al obrero infatigable de la 
I iolcligencia. al pensador profundo y ai escritor correcto, don 
I kafael Ariza y Espejo, consagra este recuerdo imperecedero 
I Je sincera amistad y confraternida<i,

B aldqueho G. Va l i.eüok.

Madrid 15 de Octubrs de ISi".

La memoria del Dr. Ariza, tan grata para cuantos le tra­
taron, lo será doblemente para mi, que tuvo ocasión de ad­
mirar sus grandes cualidades como maestro, buen amigo y 

I mifioso médico.
Jci.i.vy Zabai.a.

Huérfano queda el Instituto de Terapéutica operatoria 
I Jel Hospital de la Ih inccBa del valioso concurso de I). Kafael 
1 Ariza, vacía su cátedra, ó irreparable su pérdida para la Es- 
jpafia médica que le llora, porque fuó uuo ile sus nu-jores 
laborantes. Casi ya en las postrimerías de su vida se consa­

gró con ahinco al estudio de una ciencia nueva, buscando 
más amplios horizontes que le permitiesen ensanchar los l i ­
mites de !a especialidad que le hizo tan célebre en España 
como Schnilzler y Kchroetter en Austria y Alemania, Mac. 
kenzie en Inglaterra, Faiivei-y Krishaber en Francia, y sus 
trabajos eran apreciados y citados por el mundo médico más 
allá de las fronteras pirenaicas. Y  al poner e! pié en esa nue­
va ruta por la que, dejando á un lado los exagerados opti­
mismos de los unos y los pesimismos de los más, hemos de 
llegar al esclarecimiento de una multitud de fenómenos pa­
tológicos hasta ahora desconocidos ó mal interpretados, lo 
hizo con ánimo esforzado, á pesar de llevar en sí el gérmen 
de una enfermedad que iba quizás á aumentar las condi­
ciones de abono en que aquél se desairollaba. Afrontó el pe­
ligro y cayó combatiendo.

Procuremos, pues, imitarle, y abierta ya la sonda que Ari­
za dejó tan bien trazada, entremos por ella con el mismo em­
peño, idéntico aliento é igual constancia, y será el mejor 
homenaje que podamos tributar á la memoria del maestro y 
del amigo y  compañero infatigable, que tan prematuramente 
hemos perdido.

Da. García Cai.oerok.

I M P R E S I O N E S

Huya pronto y resueitamente de mi la ambición de escri­
bir lina biograña del Dr, Ariza, pues si hubiera creído siem­
pre difícil y grave semejante empeño, estímelo aquí sa­
grado al contemplar abs.irto que ante la memoria de una 
lumbrera de la Medicina española, extinguida, como los 
apóstoles de las sacrosantas religiones, por la pesadumbre 
de sus inmortales y gloriosas propagandas, surgen las loas y 
las invocaciones de otro apóstol no ménos esclarecido y me­
ritorio, el Dr. D. Federico Rubio.

Y  en caso tal, |qué anólisis frío y circunspecto de loa he­
chos de una persona ha de oponerse en justicia á las tier- 
na.s y elegiacas meditacione.s de un amigo de toda la vida, 
aliora cuando embarga nuestros sentidos la afiieeion incon­
solable de la pérdida!

] Ni qué sereno discurso puede rivalizar en colorido y ex­
presión con aquellas ojeadas retrospectivas, frescas y sus­
tanciosas como emanación pura de risueñas mocedades, don­
de aparecen magistralmente esbozadas las líneas caracterís­
ticas y fundamentales de toda una personalidad, con sns ten­
dencias y sus aptitudes, sus energías y sus desfallecimientos, 
sus rectificaciones y sus triunfos; y que siendo escritas con 
mano vigorosa, al firme impulso de esa compenetración psi­
cológica que supone una vida que sigue las palpitaciones de 
otra vida y parece como que eii ella se encarna, llevan con­
sigo la dominante autoridad y la misteriosa grandeza que 
eiuanarian de un sér que nos hablara por boca de otro su­
perviviente digno de merecer sus confidencias I

.Asi, pues, séarne permitido contraer á muy breves refle­
xiones el profundo testimonio de respeto y admiración que 
debo é tan querido maestro y amigo: ] ah ! yo prometo que 
las pondré tan respetuoso y acongojado al pié de este senti­
do liomenaje que le dedican comprofesores y discípulos de 
BU querido Instituto, como hubiera vertido un puñado de 
flores tristes sobre su inanimailo cuerpo si la suerte me hu­
biera deparado el amargo consuelo de acompañarle hasta la 
sepultura.

*  «

Conocí al Dr. Ariza y so me fueron tras de él todos los 
afectos que mi alma poilín consagrar á persona de su linaje, 
donde e r a  lie rigor que ie conociese, A l esforzado militarse 
le conoce en medio del peligro, al divino artista entre las ins-
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das sacudidas del esfuerzo, y al maestro entre l.ia sublimes 
predicaciones de su religión.

Ariza había nacido para enseñar. El magisterio es un don 
que desasosiega el alma de quien lo posee, }• se vierte al ex­
terior; es una irradiación lumínica que huye de los antros 
misteriosos donde se forma y no pára hasta que encuentra 
cuerpos opacos que iluminar.

No se es maestro porque tribunales, ministros y decretos 
■ otorguen títulos de catedrático ; no — ] qué error! — todo este 
poder no hace más, no puede lograr más que legalizar una 
firma en las formalidades de una nómina; el maestro, el 
maestro admirable, benéfico, grandioso, brota donde so jun­
tan un cerebro inteligente que desea propagar la verdad y 
otro cerebro necesitado que desea recogerla; y la primera 
vez que yo vi al Dr. Ariza hallé un gran maestro porque se 
juntaron su cerebro varonil, pensador, opulento en doctrina 
y despilfarrador en la propaganda, con el mío avaro de sus 

larguezas.
Conocí al Dr. Ariza en el Museo del Dr. Velasco, al lado 

de aquel hombre portentoso, nacido para los ministerios, las 
adoraciones y  las locuras del aula. E l incansable Velasco 
habla cumplido sesenta años; todo su capital, es decir, su 
vida, su tranquilidad, su pervenir... lo bahía quemado en 
holocausto de la enseñanza levantando su Museo; y entón- 
ces, náufrago do su pasión, había tendido con angustia, con 
la agonía del desesperado, la mirada en su derredor, buscan 
do espíritus generosos, entusiastas, constantes, firmes y sa­
bios que le auxiliaran en su obra gigantesca, ciclópea, insen­
sata. en aquella epopeya que era una bancarrota del esfuerzo, 
y cntónces tarabieu acudieron á su lado muchos y muy va 
liosos profesores; uno de ellos fué Ariza.

¿ S e  conocían siquiera Ariza y Velasco? No, seguramente 
n o ; pero los abrasaba el mismo fuego, sentían los propios 
ideales, ambicionaban idénticas grandezas, escuchaban igua­
les gritos en su conciencia de patriotas, y, ya se sabe, ocurrió 
lo de siempre; se juntaron porque las afinidades de las gran­
des empresas son como los rugidos Je las fieras en el bosque, 
como los toques de las cornetas en los campos de batalla, una 
fuerza incomprensible, incontrastable, fatal, que junta y arre­
molina todos los que sienten las mismas hambres y se dispo­
nen á luchar contra loa mismos enemigos.

l'or eso Ariza acudió al lado de Velasco, y si allí no pudo 
enseñar en cátedra aparatosa, porque aquel hermoso pensa­
miento de la Escuela libre de Medicina no cristalizó en for­
mas convenientes, enseñó con su frase persuasiva en mo­
desta cátedra curaos de técnica y de doctrina histológica, y 
enseñó con su correcta pluma, publicando interesantísimas 
lecciones en E l Avjiteatro Anatómico, eu cuyos abultados 
tomos ha dejado escrito mucho más de lo que menciona cu 
otro lugar el Sr. Urufiuela, quien solamente presenta una pos­
trera y limitada etapa de la fecundidad de aquel hombre in­

cansable.
De las numerosas y notabilísinvas observaciones alli pu­

blicadas entresacó algunas, un número muy escaso, y con 
ellas ha producido folletos de gran valor sobre puntos de 
Anatomía patológica.

¿Queremos invocar un mérito desconocido de muchos, 
pero mérito verdadero? Pues consignemos que, así como 
Enhiü fué el primero que enseñó eii Madrid la Histología 
normal, Ariza fué el primero que enseñó en Madrid la His­
tología patológica, y el primero que mejor y más abundante­
mente publicó en España los resultados de sus observacio­
nes iiecroacópicas bajo este aspecto.

No se tome á ofensa por nadie, pero justo es consignar 
que desde entónces acá no se ha hecho todavía nada mejor 
ni semejante en la prensa periódica nacional.

nes de E l Anfitratro Anatómico, y  que compare.
Apuesto una ñor de las que destinaba al féretro del ¡InRire 

liistólogo; la seguridad de hi ganancia me permitirá dedicar­
le dos en vez de una.

Y  lina de ellas de gran mérito: |Ia flor de algiin pequeBo 

émulo I
I La flor que más debe embalsamar la tumba de los gran­

des hombres!

fitas, des 
1 renied: 

I Y. sin e
,que tur 

tdsdes y 
Uenlud

] En ! I ia vanidad me alborota la pluma y me hace roela- 
mar un tanto de gloria cuando tan abundante la tiene la 
memoria del Dr. Ariza! Yo era su dibujante.

Pasando largas horas y muchos días con el ojo derecho 
aplicado al ocular del microscopio, y el izquierdo al pulimen­
tado boj. fué como conocí lo que aquel hombre valía y como | 
aprendí á quererle muy de veras.

Gozaba él con la extraña sumisión y complacencia qos | 
me tenía tiempo largo trazando afanoso delicadlsimae li­
neas que después el grabador se cuidaba de perpetuar; y  I 
gozaba yo más todavía contemplando la limpieza, eleganrit' 
y clara demostración de aquellas preparaciones que no BuWij 
interpretar cómo lo hacia el oiaestro, pero cuyas fáciles en- \ 
señanzas procuraba recoger.

Habla aprendido el Dr, Ariza ia Anatomía patológic.vcn 
Alemania; allí, al lado ilel gran Virchow, haiiia tomado, se. 
gun decía, un doctorcillo de aquellos que por unos cuantos] 
marcos al día son capaces de decir cuanto saben y ensefUr I 
pronto al más torpe, y trabajando á su lado desde la mafiaDi 
A la nodie, bahía logrado penetrar seguro y hábil en las ilifi- 
ciles revelaciones del corte microscópico.

Después fué ya siempre un cultivailor apasionado y con­
cienzudo de esta rama, con cuyo auxilio le he visto hace | 
diagnósticos sorprendentes.

[ de mies 
¿euD alm 
isi en U I 
idomicil 

InnrBlro! 
I juvenil 

liotlendo 
ds una I 

lira cont 
ilición:

Son estas profesiones liberales, y lo es muy especialmea- 
te la Medicina, á modo de templos de una religión en don.'!] 
se congregan ejórcitns de fíelos embargados por variailnl 

preocupaciones.
Acuden á ellos los que invaden el pórtico y los piés de lu | 

naves, fijan sii vista en el suelo, y muéstranse sólo átenlo»! 
al oficio de BUS lucros. a>s vivendi á que empuja esU- Mtf I 
de iiecesiilades que nos traemos aparejados con la vida; te j 
que se acercan al altar y, como abismada su vis'a en los ne­
bulosos vacíos de la enhiesta cúpula, sienten el espirita im­
pregnado <le santa unción y adoran losiilealcs y ministerte 
de esta ciencia, nacida y desarrollada por el génesis de todu | 
las inisericoriiias; y, por último, los que allá avanzaiiytc 
cando con sus manos el arca sacrosanta de los sublimesinis- 
terios, desprenden su espíritu de los terrenales lazos y lo| 
elevan con místicos trasportes á olímpicas alturas eii buses 
de esas eternas verdades cuya conquista ha de caer cual Ite | 
Via benéfica y vii'iftcadora sobra las aflicciones y torturas < 

la Humanidad.
Pues bien, Ariza era uno de éstos.
Si; Ariza sentía vigorosamente en su pecho las graadeiM 

de la profesión y las estreoliuras de nuestra nacional Medi­
cina. Eli sus viajes por el extranjero, y principalmente 
Alemania, bahía seiitiilo ese bailo regenerador que, comouDj 

nuevo Jordán, trasforma el espíritu, engrandeciendo tej 
conceptos, iiuiitiplicamlo las aspir.-icioues y estiinnUm-l'i
ánimo «on otros nuevos y pnrísimo-i destinos.

Su varonil inteligencia, trabajada por la liebre investigi-j

dora y la ordenada laboriosidad de los institutos alcmaited 
liabía despertado en su alma grandes tristezas y muy i i '»  j 
dables apetitos, que expresaba con delicados tonos elcgiMi‘ l
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.destinado ú estudiar las caneas de nuestro atraso y 
. remedios para combatirlo.

[ Y, sin embargo, | extraña condición de las almas grandes! 
L q ê tanto había sondeado en e! estudio de nuestras nece- 
fcdsdes y defectos, inflamado sin duda por el ainorháeia esa 
Lrentiid que le rodeaba, hablaba de nuestra regeneración 
i de nuestras aptitudes con las esperanzas y las ilusiones 
f un alucinado. ¡ Cuántas veces los dos nos engolfábamos, 
Li en la publicidad de la calle como en el recogimiento de 
g domicilio, en profundos debates acerca de nuestras cosas 

[nuestros hombres; él, aunque ya viejo, viendo con espíri- 
1 juvenil el porvenir de color de rosa; yo, aunque jóveri, 

Inlipndo las decepciones de la vejez y trayendo á cuento 
[,1* una balumba de motivos históricos y  defectos de raza 

contradecir, mejor aún, para negar nuestra trasfor-

raintez!'ij 
al Medi-j 
ente po'j
coinoool 

emlo to j  
dando elj

nvcBtigí"
deinatiMi!
íin y  i n » ‘ | 
elfgíaM'l 

)

kanoii!

I El Dr. de la Sota y Lastra, de Sevilla, y ol Dr. Ariza, de 
gilrid, amigos del alma ambos, son los médicos españoles 

jje má-s valiosos elementos han aportado de la especialidad 
iriDg"l''gica á los Congresos y revistas del extranjero.
I goB escritos son un paso adelantado en el camino de las 
[gev.i’  exploraciones, y han tenido por eso estimadisíma 
»;hd:i entre los especialistas afamados. Ambos nombres 
I cotizan á precio estimable en el emporio donde bullen 
iglorioBOB productores de la Ciencia.

[ y hav que reconocer que cuando un médico logra que su 
nhrc rebase de España con el prestigio de un sabio for- 

¡al y fecundo, es porque goza de supremas aptitudes y des- 
líiega imponderables energías, como esos genios musicales 
|ae en comarcas atrasadas llegan á despertar la admiración 
i !oB peritos cuando por sus eminentes facultades logran 
mear celestes armonías con algún maltrecho unicordio. 

iQaesi con diflcultad puede el más sonoro instrumento 
¡enr sus vibraciones á través del ambiente enrarecido, no 
iimliffcílmente puede la más esclarecida inteligencia y 

Ime voluntad difundir sus creaciones á través de las bru- 
I de la ignorancia y de la rutina.

[Aniuclia veneración y gratitud nos obliga Ariza cuando 
e le considera el primer fundador de una revista de Larin- 
hrctbi y Otopatía en España, y entónces y después, siendo 
BWt de los folletos ya citados arriba por el Dr. Uruñiiela 
|otro3 más que no consigna, como son los escritos acerca 
1 kriii'jismo gástrico, loa pólipos auriculares, sus notables 

bÍMcncias sobre fécitico farin^osco'/u’cn y  cosos clínicos de 
[s’ ppri.ilidiid, que, con otra respetabilísima serie de crtíicos, 

discursos y más escritos de sus mocedades, for- 
laríau im tomo de numerosas páginas; cuando se le consi- 
Ifr&como filósofo y organizador de nuevos derroteros, por 
Ipsra los cuales trabajó con fe y  constancia; cuando, pro- 
p r  de 8118 cursos orales y sus policlínicas, mostróse con­
trajo siempre á la enseñanza generosa y desinteresada de 
înventad; cuando se recuerda aquel su amor a! estudio, 
Sfflanteniéndole siempre en las modestas necesidades del 

ítuJiantp. llevábale eii el año último todos los días calen- 
aentú y fatigoso, contra los consejos de los amigos y las 
ílir-HB de la familia, al laboratorio de San .Tiian de Dios, 
SOBO de hallar en las prácticas de la Microbiología impor- 

píes enseñanzas que aprender y nuevas luces con que ibis- 
tíos infinitos problemas que agitaban su abrasada cabe- 
I dejando á un lado visitas productivas á fin de consagrar- 
ten absoluto d recoger y sembrar conocimientos... mucho 

esto sí cuando quien lo produce es hombre rcüexivo, 
psorvador, discreto, talentudo, y su obra resulta original,

amorosa solicitud y purísimo desinterés á los venerandos 
fines del progreso humano á que todos nos debemos; pero yo 
encuentro que todavía Ariza vale más, y  su memoria es acree­
dora á mayores y más escogidos cultos, cuando se recuerda 
el oro purísimo, la preciosísima y  verdadera pedrería que 
formaban y engarzaban sus íntimas cualidades de hombre 
y amigo.

Llevamos con nosotros el estigma do un fatal destino que 
nos hace ángeles y  pecadores á la par. Como cuerpos impe­
netrables que nos bañamos en medio de océanos de luz, no 
podemos presentar fuertes resplandores por un lado sin que 
mostremos también densas sombras por otro, que nos atan 
á la tierra y nos precisan advertir que son nuestras carnes 
la síntesis de las ‘gloriosas irradiaciones de los cielos y de los 
execrables conjuros de ios infiernos; ponerse al lado de una 
eminente figura y abismarse en su estudio, es sufrir y gozar 
á un tiempo, embelesarse con grandezas y atormentarse con 
decepciones; sin embarco, eu A i iza difícilmente se hubieran 
encontrado de estas segundas. Guardaba para sus tratos ín­
timos prendas y bondades no ménos valiosas de las que os­
tentaba en BUS cometidos públicos, y por aquéllas quedába­
le aún más encadenado el afecto de cuantos le trataban.

Es forzoso concluir estas lineas, que van pecando de so­
bradas.

Algunos años van trascurridos ya para la vida de mi cuer­
po, y algunas sentidas enseñanzas va por ello recogiendo mi 
observación; la indiferencia casi general ante ¡a muerte de 
médico tan esclarecido es prueba que se suma con otras pa­
recidas para convencerme más y más de lo injusta y lo ig­
norante que es la sociedad. Murió aquel nunca bastante fa­
moso Ar^umosa, Catón severisimo, sillar robusto y astro lu­
minoso de nuestra Cirugía, y nadie lamentó su pérdida; solo, 
entre soledades jamás bastante condenadas, salió de Madrid 
y fué llevado á su morada última aquel glorioso Toca, que 
cual nadie había sujetado las obras humanitarias del bisturí 
á ser esclavo sumiso de los maravillosos engendros de su 
pensamiento; casi solo, sin otros ecos que los despertados 
con el tremendo gritar de mis plañidos en artículos y  gaceti­
llas, vi desaparecer la incomprensible figura de aquel Velas- 
co, que murió abrasado con el fuego de grandes pasiones por 
la patria y la enseñanza y deshecho con el esfuerzo y el 
desgarro de las épicas batallas reñidas en los campos del 
progreso; murió Mata, aquel cerebro fundido en el troquel 
de ios grandes oradores y publicistas, y la inmensa generación 
de discípulos que diseminara por el mundo no fué bastante á 
costear un busto que recordara la preciosa cabeza que tan­
tas veces se caldeara con las inflamaciones de la inspira­
ción... todos habían sido hermosas figuras, de sólida y pre­
ciada masa, todos fecundos y bienhechores, todos obreros 
distinguidos del giganteo cometido humano, y, sin embaigo, 
ni la Prensa cantó sus proezas, ni Jos duelos de las colecti­
vidades lloraron su pérdida, ni los tributos posteriores en­
salzaron sus merecimientos. Eu cambio, he visto aflicciones 
profundas, quejas amarguísimas, manifestaciones ruidosas... 
ante la desaparición de personalidades relumbrantes y te­
merarias, cuyo exacto valor podía compararse al de esas vis­
tosas-armaduras que resplandecen en los muscos por el bru­
ñido de su superficie, pero que dentro contienen un maniquí 
relleno de paja. ¡ Decididamente, la Humanidad será siem­
pre la misma y iio se curará jamás de esas torpezas y des­
aciertos que, como los de la alondra, la llevan á dar siem­
pre de bruces contra la reverberación de toscos espejuelos !

A. P u m p o .
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gra se oxpresa Strttinpell, que también la admite en el 
uríodoinicial, ántes de la erupción, y Neuinann y otroa mii- 
Hioa autores, á los que remito al Sr. Gómez Rufo, y cuyos 
ifttosno cito por no prolongar más este articulo.

Si el Sr. Gómez Rufo so toma el trabajo de leer estas obras, 
«ooriisrA lo qne indudablemente ha olvidado; que hay vi- 
Lji¡, hemorr^ica precoz que siempre acarrea la muerte, y 
Le 86 presenta en los pródromos ántes de hi aparición de 
, pústula, como sucedió con aquella enferma á que me re­
fería en mi primer articulo. Esto no quiere decir que no la 
cna también en el período pustuloso, que es la que cita, 

Ipóyado en la opinión de Niemeyer y Santero, el Sr, Gómez. 
He concluido con lo que tenía que decir al Sr. Gómez Rufo

a la  parte clentifioa. pues BUS dem .is argum entos contesta-

ios están en mi artículo Una réplica. Ahora dos palabras 
labre la digresión del Sr. Gómez.

Le aseguro que estoy perfectamente enterado del conflicto 
fc iir 'ir lo  en aquella Junta municipal de Sanidad. iCómono,
L  aquel p rofesor está ín tim am ente unido á  m í con  lazos  in-

Lolublesl No fué el titular llamado al seno dé l a  Junta, 
ymo dice el Sr. Gómez, para declarar si la enferma en cues 
li»nhabía muerto de viruelas, no; fué llamado para que, 
jjino vocal facultativo de aquella Junta, emitiera au opinión 
•orea de las medidas higiénicas y preventivas qne habrían 

fee tomarse en vista do la confldencia hecha por el profesor 
Lriinilar de que había ocurrido una defunción de viruela, 
tiiiriri-s el titular exigió la csrtiflcaeion facultativa, que no 

;cra á la horade la defunción) ni podía existir, pues 
iHa Junta no se mandan certiflcaciones, y por haber sido 
áeservaiia y amistosa la denuncia. Entóncea vi señor presi- 
Biiite pidió al profesor particular la denunoi.i por oficio, el 
loe éste inmediatamente le facilitó, consignando en él que 
i muerte la había ocasionado la viruela, sin más detalles, 

toe oe reservó para la certificación correspondiente. El titu- 
r 86 enteró del diagnóstico ya oficial, y deBpiteít, moiupro- 

Iriú, BÍn que nadie se lo exigiera, indicó que tenía que reeo- 
Lcer el cadáver, como lo liizo en el acto, y á su regreso fué 
Lindo negó terminantemente que la enferma hubiera inuer- 
» de viruelas, puesto que no tenia piístulas en la piel.
Es decir, que procedió á dar un dictámen tan rotando sa­

liendo el diagnóstico oficial de su compailero, no por espe- 
•arque éste modificara su opinión. El profesor particular 

lué convocado en el acto, sostuvo su diagnóstico en el seno 
pedidla Junta, expuso razonndas explicaciones, como con- 
pesael Sr. Gómez, el cual convino, no sabemos si por sn c«- 
r  ícícr conciliador, según este señor asegura, ó por la fuerza 
p  aquéllas, en que la enferma habla muerto de viruelas. Es 
rflad que algún individuo de la Junta, y ántes del conve­

nio, indicó la intervención de otro profesor para resolver el 
Síflicto; pero en vista de la modificación que de su juicio 
Ulterior hizo el titular, fuera por lo que quiera que fuere, y 
fcae allí no expresó, se desistió de aquel recurso", que desde 

go aceptó el médico particular. La Junta, convencida de 
loe la viruela había sido la causa de la muerte, tomó las 
medidas que creyó prudente.
Yo, disintiendo también en esto de la opinión de mi res­

petable compañero, concedo á los individuos de la Junta de 
piiiilad cierta competencin, si no absoluta, al iiiénos relati- 
ji*. para formar j uicio, nidns las razones do los peritos, sobre 
*t» clase ele asuntos, pue.s entre su.s individuos figuran un 
üiiiiacóulico y un veterinario de primera ehisc, que ambos 

lieneii sobrados conocimientos para apreciar lo que expon* 
icios peritos. El conflicto oficial quedó allí terminado; no 
«día inénos de suceder asi al convenirse los profesores mé- 

[iieos; pero el técnico, el científico, no, puesto que podía ca- 
alguna duda á algún individuo do la Junta, razón por la

que, como se lo anunció al titular el profesor particular, pro­
curó exponer su conducta de alguna manera en la Prensa 
para que le juzgaran sus demas comprofesores.

Not»,. — Después de concluido este artículo llega á mi po - 
der la Memoria que sobre las viruelas en general escribió 
mi inolvidable amigo Sr. D. Juan Nepomuceno Martínez, y 
que citan, como opuesto á la doctrina que defiendo, los se­
ñores García Ortiz y Gómez Rufo en sus escritos. Enterado 
de ella, he visto que no en balde dudaba yo que el Sr. Mar­
tínez estuviera en absoluto en contra de aquélla. Lean bien 
lo que dice el Sr. Martínez y verán mis contrincantes cómo 
este comprofesor está completamente de mi lado.

E l Sr. Gómez Rufo copia un párrafo de dicha Memoria, 
en que se consigna «que para establecer el diagnóstico de la 
viruela con seguridad es forzoso que la erupción se haga 
ostensible; que la viruela es el único elemento anatómico 
patognomónico. Seducido indudablemente el Sr. Gómez 
Rufo con este dato, debió distraerse y no seguir leyendo, 
puesto que si así no hubiera sido habría visto lo que á ren­
glón seguido dice el Sr. Martínez, y que voy á copiar literal­
mente: <Sin embargo, si hay dolor lumbar y  en los múscu­
los gemelos; si existe rubicundez en la p iel, cefalalgia y 
fiebre; si, por último, se presentan vómitos y  sudores, espe­
cialmente en tiempos de epidemias, d i íq s o s t íq u i ís e  i.a  v ir o b -

t . i  CASI S IS  TKMOR OH ESBa S .IB SR .»

A l hablar del periodo de invasión, se explica el Sr. Mar­
tínez en su Memoria en los siguientes términos: «No faltan­
do, como nunca falta, el dolor lumbar, el que en ocasiones 
es concomitante con el de los músculos gemelos... la obser­
vación de todos los días ha comprobado que cuando diciios 
dolores existen acompañados de vómitos y sudores; cuando 
los enfermos acusan resentimiento en los miembros, pero 
más frecuentemente en el epigastrio...; cuando el sudor, en 
fin, se presenta espontáneamente y sin causa que lo explique, 
no retirándose aunque el enfermo no guarde quietud, a s e o ú - 

BESB que la viruela no se hará mucho esperar en la mayorfa 
de los casos; pero si reina dicho exantema febril esporádica 
ó epidémicamente, p r b d ío a s e l b  eos t o d a  s E c o a iD A n .»

Este párrafo también se le ha pasado al Sr. Gómez Rufo, 
y en el cual clara y terminantemente expone el autor citado 
que el diagnóstico de la viruela puede formarse en ocasiones, 
y dadas determinadas circunstancias, Antes de la aparición 
del exantema, cas» sin temor de equivocarse, algunas veces, 
y otras co» toda seguridad. En esta ocasión y circunstancias, 
como se consigna en mi primer artículo, diagnosticó con toda 
seguridad el profesor á que me refería, y en estas ocasiones 
y circunstancias es cuando yo defiendo que puede formarse.

E l Sr. Martínez está, pues, de mi lado, y enfrento de los 
que con una sola cita suya me arguyen.

E b a s c is c o  A g u a d o  M o b a b i .

Pozuelo Je Alarcon Sde Octubre de 1887.

UN C U A R T O  i  ESPADAS

(?»'

Hem os asistido á m ny pocos variolosos y  contamos 
aún escasos años de práctica, circunstancias ambas que 
nos quitan la autoridad indispensable para terciar con 
lucim iento en e l debate sostenido con encontrados pa­

receres en las columnas do E l Siglo  M édico por los 
Sres. Aguado Morari, G arda  Ortiz y  Gómez Rufo, sobre 
la importancia que debe concederse á la erupción de la vi­
ruela como síntoma patognomónico de este exantema febril, 
y  apreciación critica de la  conducta de un m édico que
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íil reconocer un cadiver y  no descubrir el brote caracte­
rístico de la citada enfermedad, se niega rotundamente 
& admitirla como causa productora de la muerte. Se 
nos dirá, pues, que no nos corresponde'llevar vela en 
este entierro y que nos metemos en donde no nos lla­
man; pero hemos de significar que nos duele en el 
alma ver malgastados el sutil ingenio y vasta ilustra­
ción de tan estimables comprofesores en una controver­
sia poco ménos que inútil y  extraviado su buen juicio 
en la resolución de un problema cuyos términos están, 
á nuestro entender, viciosamente formulados, según lo 
demuestra el hecho de fundar opiniones antitéticas en 
la doctrina de unos mismos autores. Esta razón nos 
mueve á expresar lo que pensamos acerca del asunto, 
sin otra pretensión que la de plantear la cuestión en su 
verdadero terreno y  armonizar hasta cierto punto opi­
niones que, si bien chocan y  se contrarían, no son in­
compatibles en el fondo, por lo mismo que cada cual 
se inspira en un criterio formal y relativamente acep­

table.
Es la viruela una enfermedad infecciosa aguda pro­

ducida por la absorción de un veneno especifico de con­
diciones hasta ahora desconocidas, que á más de las 
constantes alteraciones en la composición de la sangre, 
propias de otras enfermedades infecciosas y  de lesiones 
viscerales inconstantes que no tienen sello anatómico a l­
guno que las especialice, determina en ¡a piel y  acceso­
riamente en las mucosas una manifestación local iguai’ 
mente especifica; esta dermatitis variolosa, por su apari­
ción, distribución, evolución anatómica y  vestigios que 
deja impresos, es tan característica, tan especial de la 
enfermedad infecciosa que nos ocupa, que, bien estu­
diada en todas las fases de su desarrollo, nos autoriza 
en absoluto para formular el diaguóstico, constituyendo 
un verdadero síntoma patognomónico; es, si se nos per­
mite la frase, consustancial al proceso de la infección 
variolosa, y  tanta importancia reviste, que á nuestro 
entender de ella arranca el nombre con que desde hace 
siglos se conoce á la enfermedad, y  creemos que hasta 
ahora no se ha demostrado la existencia del veneno es­
pecífico en ningún tejido ni líquido orgánico más que 
en el contenido de las vesículas y  pústulas y  productos 
halituosos exhalados de la superficie cutánea del en­
fermo.

Claro es que sería apartarse del sentido común mé­
dico desconocer el papel capital supremo que desempe­
ña la erupción cutánea y  mucosa en la evolución de la 
infección de la viruela, y  admitir unafieh-e esencial ua- 
riolosa sin determinaciones locales específicas, absurdo 
que, á fuer de haber sido concebido por algún eminen­
tísimo médico, cuyo nombre será siempre pronunciado 
con admiración y  respeto por los amantes de la Cien­
cia, no cabe en modo alguno en los principios y  doc­
trinas de la moderna Patología; y  esto sentado, opina­
mos que cualquier profesor encargado de los reconoci­
mientos del Registro civil hará muy bien eu negarse á 
estampar en el certificado que la muerte ocurrió á con­
secuencia de la viruela, cuando se trate de un cadáver 
cuya piel no presenta la lesión característica, el subs- 
tratum anatómico de la enfermedad, siempre que el

enfermo de quien procedo no haya estado sometido j  I 
su asistencia y  cuidados; y  estimamos del propio modo 
que daría pruebas de escasa habilidad y tacto el médi­
co que, visitando en localidad extraña y viendo pot 
primera ó segunda vez á un supuesto paciente de vi. 
vuela, se atreviese á diagnosticarla en absoluto dentro | 
dei periodo prodrómico.

Ahora bien; ¿quiere decir estoque en presencia de I 
casos perfectamente comprobados de viruela, y  mejor 
aúu en plena epidemia, sea imposible hacer áiites de 
que aparezca el brote un diagnóstico, si no cierto en atm- 
luto, con el summum de probabilidades que pueden exi­
girse en clínica y  que tocan eu loa límites de la segiifi. 
dad completa, y distinguir los casos fulminantes en quel 
ocurre la muerte sin que la piel ofrezca las modificado-1 
nos propias de la erupción bien establecida? No cierta- 
mente; pues el carácter de la fiebre, los fenómenos acu-| 
sados por el sistema nervioso y  por el aparato digestivo, 
é inconstantemente las pertubacionea cerebrales graves, 
la dispnea, las eflorescencias cutáneas precursoras y lij 
explosión de una diátesis hemorrágica aguda nos colo­
can en situación propicia para asegurar á las familias 
de qué se trata en la primera de las condiciones indi I 
cadas, y  respecto á la segunda, por más que realmente 
sean raros los casos de muerte en el período prodrómi | 
co, no cabe dudar de su existencia, y  por cierto que he­
mos tenido ocasiou de convenceruos en uno ocurrido j 
hace muy pocos dias á consecuencia de la última de 
las complicaciones enunciadas; bien es verdad que hay 
autores que en tales circunstancias opinan que se trata 
de un proceso séptico agudo y  no de viruela verdadera.

En resumen, el diagnóstico matemático, absoluto, 1 
proporciona la evolución del exantema característico, I 
iudisolublemente unida á los demás trastornos geneia-1 
les. Pero en cUxunstancias determinadas puede hacerseelj 
diaguóstico de la enfermedad eu el período prodrómico I 
con las probabilidades que en clínica inducen en el 
ánimo del médico lo que pudiéramos llamar certen | 
}noral.

B s KKá SDO DiEZ OSELAR.

MoIinasecR (Lson), Octu1ir«4 de líjSr.

SECCION PllOFESIONAL

A  L O S  M É D I C O S  F O R E N S E S

Sin perjuicio de ocuparnos detenidamente en el asan-' 
to de que trata la siguiente nota, la insertamos para 
conocimiento y  estímulo de aquellos de nuestros sus- 
critores á quienes pueda interesar. Dice asi;

Compañeros; Debemos confesar, sin que por eso 
nos tache de optimistas, que en nuestra nación 
tendencia á la organización científico-práctica en todoa 
loáramos del saber; esto, indudablemente, ha de ca­
racterizar una de las épocas más brillantes de nuestra 

historia patria.
Aprovechemos esta oportunidad y despertemos de 

nuestra letárgica indiferencia, que insensiblemente nos 

relega al olvido.
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Concertémonos, estimados colegas, y  unamos nuestra 
koadlí* deí elocuente sabio Sr. Lctamendi, y  pidamos 
jiu justicia la organización y  uniformidad del Cuerpo 
médico forense, cuya necesidad es tan notoria. 
Supliquonoos al mismo sabio recuerde siempre, corno 
) hizo en su proposición de ley, nuestros sufrimientos, 

Lestra coartada libertad y  nuestros compromisos, y  
tue no olvide lus iacompatUrilidades que la ley para 
)er inexorable ha establecido, no permitiéndonos arrao- 
liizar el cargo gratuito y  penoso de médico forense con 
Iros plazas de Beneficencia. (Renl órden de 23 de Ju- 
)de 1880.)
Es muy grande el atraso de nuestra organización, y 

muchos los perjuicios y  desprecios de nuestro cargo, y 
do esto nos conduce á, una indiferencia y  negligencia 
li, que los mismos forenses de Madrid, á pesar de sus 
jcepcionales condiciones, carecen de reglamento y  

kim de una mera publicación ad hoc que pueda servir 
Be ejemplar á los de provincias. Esto si que lo lamento 
fDOse lo perdono á mis superiores compañeros. 
Alentémonos, pues, y  no seamos miembros de tan 

eca actividad, que ni mediar por nosotros el celoso se- 
lor Letamondi sufra uua decepción viéndonos en la 
[ndilerencia en que hasta ahora hemos permanecido. 
Pidamos, pues, se organice el Cuerpo de forenses, por 

iva desde muy antiguo demostrada razón de nece- 
lidad. — Un médico forense.

P R E N S A  M E D I C A

el asun­
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pXTRANJERA ; I. Sobre la no esistencia del tétanne espon- 
tíneo.—II. Tratamiento de la manía.— III. De la farin- 

, gomicóflia leptothricca.— IV . Conaervacion de las soliiuio- 
I tes de foBfiitoa cáleleos por el ácido carbónico. —  V. líatu- 
I raleza, origen y trasmiaibiiidad de la lepra.

I La etiología del tétanos divide á los patólogoa, algunos de 
! cuales creen que si esta enfermedad sucede frecuente 
tente á una herida, puede desarrollarse también sin solución 
I continuidad previa y bajo la influencia de diversas cau- 
i!. figurando en primer lugar los enfriamientos. De aquí 

|oi formas de tétanos, el traumático ó quirdrgico y el es­
pontáneo ó médico. Para otros la enfermedad es siempre 
lomática. De aquí dos doctrinas, la diialisla y la imicista. 
[ElSr. Verneuil, que acaba de leer sobre este asunto un in- 
«antc estudio á la Academia de Ciencia de París recba- 
silo enteramente la opinión de los dualistas, asimila el té- 
sos á las enfermedades micróbicas, virulentas ó Infec- 

tosas.
Ei problem a p a to lóg ico  se  red u ce  e n tó n c es  á  d e sc u b rir  

játoo y cuándo se  v e rifica  Ja  p e n e trac ió n  d e l v iru s  y  q u é  d r -  
FUstancias la  fa v o re c en  ó  d ificu ltan .
[Si,como c re ían  loa a n tig u o s  u n ic is ta s — ain  razó n  seg ú n  
ptneiiil — 86 verificase  s ie m p re  p o r  v ía  t ra u m á tic a , la  p a to - 

tiií, tan sen c illa  com o la  e tio log ía , n o  te n d r ía  m ás  q u e  u n  
jtocedimiento; la  efraecion; p e ro  p n d ien d o  v e rifica rse  la 
pecion á n n  c u an d o  la  so lu c ió n  d e  co n tin u id ad  d e  o rig en  
ítológico, in flam ato rio  ó  h a s ta  tra u m á tic o  e s tá  c u b ie r ta  d e  

|w  m em brana g ra n u lo sa , c o n tin u a  y  p ro te c to ra , se  p u e d e  
■«r que el v iru s  h a  p e n e tra d o  s in  v io len c ia  p o r  u n  seg u n - 

»mecanismo, lo  q u e  p e rm itir ía  a d m itir  u n a  se g u n d a  form a: 
N tanoa p o r ab so rc ió n . '
Por últiuio, como ciertos sujetos que no tenían, al parecer,

ninguna solución de continuidad reciente ó antigua, interna 
ó externa, han sido atacados por el tétanos por haber dormi­
do á la luz de la luna en un prado, on un campo, en un ca­
mino, ó por haberse enfriado en el agua, nada impido creer 
que han absorbido por la mucosa respiratoria ó por la piel 
supuestas intactas el virus tetánico, de que á veces está cier­
tamente impregnado el suelo; de aquí una segunda variedad 
de penetración por absorción sin preparación traumática ni 
patológica, como ocurre para la malaria y sin duda para la 
escarlatina, la coqueluche, etc

En tal caso podría resucitarse — pero bajo otra forma y 
cambiando los términos del problema — el dualismo, cuya 
concepción combate el Sr. Vernenil. Es decir, que ya no 
averignariamos si el tétanos es médico, idiopático. esencial, 
traumático, espontáneo, reumático, ñ frigore, etc., lo cual 
no tiene importancia alguna práctica, sino que averiguaría­
mos con cuidado por dónde y por cuál procedimiento ha 
penetrado el virus, y si se quisiese conservar su división di- 
cotómica se podría admitir un tétanos por efraecion y  un té­
tanos por absorción.

En todo caso no habría tétanos espontáneo, puesto que 
se encontrarla siempre nn veneno idéntico que sería la causa 
constante y necesaria.

Añadamos que el Sr. Nocard, de Alfort, acaba de suminis, 
trar una prueba decisiva de la naturaleza bactérica del téta­
nos, provocando la enfermedad en diversos animales, en par­
ticular á una burra, por la inoculación de materias proceden, 
tes del raspamiento del instrumento que sirve para castrar 
los caballos muertos de tétanos á consecuencia de la opera­
ción.

Por lo domas, la teoría de Verneuil está adoptada hoy por 
gran número de médicos, veterinarios y experimentadores.

I I

En concepto del Dr. Magnan, el punto capital del trata­
miento de la inania reside en la supresión absoluta de la ca­
misola y de cualquier otro medio de contención. Esta es la 
verdadera profilaxia que debe oponerse á las complicaciones 
tle esta enfermedad. Atar á un maniático é impedirle asi dar 
libre curso á su necesidad irresistible de movimiento, es una 
medida profundamente ilógica y nociva. Es nociva porque 
provoca accesos de furor maniaco; es más nociva aún cuan­
do en el curso de la enfermedad sobreviene liebre, signo pre­
cursor de un delirio agudo, ó sindromo de una complicación 
orgánica. En estos casos debemos recordar esto; puede casi 
decirse que todo maniaco febricitante á quien se pone la cami­
sola es hombre muei-to.

El tratamiento consistirá en la administración simultánea 
de baños tibios prolongados, de bromuro de potasio asocia­
do ó no al doral. La duración de loa baños se calculará por 
el estado de excitación; variará de una ó dosboraa á cuatro ó 
cincof Briene de Boisinont daba á veces baños de dieciocho 
horas. Los baños tibios producen una sedación muy marca­
da y procuran el reposo á loa eilfermos. Durante el baño 
conviene aplicar á la cabeza compresas de agua fría, ó dejar 
correr por la cabeza un chorro ligero de agua. Se dará con­
currentemente el bromuro á la dosis media de 5 gramos en 
una pocion que se hará tomar por mitad ántes de cada co­
mida. Es la manera de administrarle que nos parece más 
práctica. Un excelente método consiste en asociar á veces el 
doral al bromuro, en dos pociones diferentes, el bromuro 
durante el día, el doral por la noche; se puede administrar 
también el doral en lavativas. La asociación de estos dos 
medicamentos produce resultados que no se obtiene por su 
administración separada. En estos casos, 2 gramos de doral 
bastan para hacer dormir á loa enfermos.
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Durante loe primeros días de ia enfermedad, cuando no se 
ha recluido aún al enfermo, encuentra á veces el médico sé- 
rias dificultades para calmar y sujetar á los maníacos. Uno 
de los mejores métodos que, por otra parte, se puede em­
plear con eficacia en el curso de la enfermedad, es la sábana 
mojada. Se envuelve cuidadosamente á estos enfermos en la 
sábana y una cubierta, y  se provoca en ellos una fuerte su­
dación haciéndoles beber abundantemente. Es raro que no 
se obtenga por este procedimiento un buen resultado inme­

diato.
Un tratamiento que preconiza el Dr. Magnau porque le ha 

dado á veces buenos efectos es la administración del láuda­
no á dosis progresivas, comenzando por 16 gofas y aumen­
tando todos los días una gota hasta 4, 6 gramos y áun 10 
y 16 diarios.

La morfina no produce resultado alguno; el Sr. Maguan 
ha dado sin éxito á uno de sus enfermos hasta 63 centigra­
mos á dosis progresivas. Este medicamento tiene ademas el 
peligro de provocar hábitos morfinices que es difícil des­
echar. La hlosciamina, la digital, no han producido nunca 
sino momentos de calma, sin influencia en el curso de la en­
fermedad.

Los purgantes, los vomitivos que se ha administrado sis­
temáticamente no dan por resultado má^ que debilitar á los 
enfermos. Otro tanto diremos del emético, que provoca un 
estado nauseoso y una depresión grande de las fuerzas que 
se puede considerar perjudicial. Debemos abstenernos del 
emético, á ménos de indicaciones especiales.

E l Sr. Baillarger ha preconizado la dieta láctea. Los revul­
sivos, útiles cuando hay fenómenos congestivos, no sirven 
sino como coadyuvantes.

En suma, lo que debe retenerse de estos diferentes méto­
dos de tratamiento puede resumirse en algunas palabras:

1 Primero y ante todo, suprimir los medios de conten­

ción,
2. “ Administrarlos calmantes: bromuro y doral, sepa­

rada ó simultáneamente.
3, ü Intentar la cura por el láudano á dosis progresivas.
4.0 Vigilar el estado general, el estado de las fuerzas, y

por consecuencia la alimentación del enfermo. Nutriendo la 
enfermo se le permite recuperar las fuerzas que pierde ince­
santemente y hacer el gasto de uua enfermedad á menudo 
larga. Eara vez hay ocasión de obligar á los maníacos á ali­
mentarse, pues estos enfermos son de ordinai'io glotones; 
pero en el caso en que sobreviniese esa complicación no de­
bería titubearse en emplear el cateterismo, so pena de notar 
en breve una debilitación grande de la resistencia física, cu­
yas consecuencias serían funestas.

I I I

E l Dr. O. Chiari, docente de Laringología y de Rinología en 
Viena, ha publicado tres casos de faringomicósis leploíhricea, 
dos de los cuales presentan diferencias con los de Hering, 
pues las masas de hongos se exprimían fácilmente en gru­
mos caseosos y no existían en forma de concreciones duras.

El primer enfermo era una jóven de veinte años de edad 
que se quejaba de prurito en la garganta. En las amígdalas, 
ligeramente hipertrofiadas, en la parte posterior del velo del 
paladar, en la base de la lengua y en las paredes laterales y 
posterior de la faringe veíase una capa blanca, resistente, 
muy adherida y que no se dejaba desprender sino con mu­
cha dificultad. En ciertos puntos estas producciones super­
ficiales estaban aisladas, teniendo el aspecto de islotes de al­
gunos milímetros de longitud, á veces liasta de medio centí­
metro. Los unos, puntiagudos, se parecían á estalactitas; 
otros, por el contrario, eran redondeados. La resistencia va­

riaba según los puntos; los islotes más resistentes eranl 
que tenían la forma de estalactitas.

El exáinen microscópico, después de teñido con la solución 
iodadn de Lugol, revelaba la existencia de esas diferenlss 
formas en las masas principales, que estaban constituidas por 
hongos filiformes y  por cocos aglomerados. Las partes reaii. 
tentes producían después fie la reacción por el ácido clorhí­
drico un desprendimiento de gas muy manifiesto, de donde 
se deducía la existencia de cal con desprendimiento de ácido 
carbónico. Sin embargo, como quedaba una parte no diauet. 
ta por el ácido nítrico, era evidente que habla también ácido 
silícico, debido probablemente, lo mismo que las sales de cal, 
á la acción fisiológica de loa hongos.

La masa principal estaba casi constituida por filamentoi 
de leptothrix y grupos de cocos. Había también células epi­
teliales de la cavidad bucal y células linfoides. Tanto las ca­
pas superficiales como las profundas estaban enteramente 
desprovistas de toda especie de zona inflamatoria.

Como tratamiento, arrancamiento de las producciones con I 
la cucharill.a cortante y cauterización con el galvano -caute.' 
rio de los puntos sospeches, á pesar de lo cual se reformaron 
muy pronto y  con persistencia. En definitiva, no fué posible I 
hacerlas desaparecer completamente aunque visitó á la en­
ferma durante dos meses.

En los otros dos casos se trataba también de una prolife­
ración abundante de leptotlirix buccalis on la garganta. De 
los tres, el primero está en conformidad perfecta con el dei- 
crito por Hering y Tceplitz, pues las masas blancas eran en 
efecto resistentes, puntiagudas y firmemente adheridas ai | 
epitelio; pero en los otros dos casos las masas podían expii. 
mirse fácilmente y estaban constituidas casi por completo I 
por colonias de leptothrix, que recidivaban de una manera  ̂
tenaz.

Por más que se haya dicho, la forma de esta micósia noea I 
siempre semejante á sí misma. En efecto, las adherenciu I 
del leptothrix A la mucosa son, ora más fuertes, ora más la-1 
xas; pero hay en el fondo puntos comunes; larga durncicn I 
de la enfermedad, recidiva fácil, curación laboriosa, que sos' 
otros tantos signos ciertos de micósis.

ha faringomicósis se distingue de las formas crónicas d« 
la angina folicular y de las concreciones de las criptas ainig-1 
dáleas. En efecto, en estas dos enfermedades, si existen los | 
hongos del leptothrix, son en muy corto número; ademas as j 
obtiene por la cauterización de las criptas una curación fádl 
y  duradera.

La angina folicular aguda se reconoce en su desaparición I 
rápida y en los síntomas inflamatorios que le son propios, [ 
tales como rubicundez, tumefacción, dolor á la deglución. 
Verdad es que en estos casos se puede encontrar en loa la* I 
pones que salen de las criptas hongos aislados ó en arnass I 
separadas y blanquecinas. Por último, es también posible 
que la micósis se agregue á una angina folicular, como ha de­
mostrado Tceplitz, y para esto basta una proliferación exce­
siva de los hongos. ¿Debe considerarse la faringomicóso I 
leptothñcea como una enfermedad propia? Si se consideri I 
que al lado de casos en que se encuentra masas resistenteí, 
firmemente implantadas, hay otros en que son, por el contrs-1 
rio, poco resistentes y ligeramente adheridas; que á vecesK | 
encuentra hongos en los productos de la angina foliculsr, 
aunque en menor cantidad, y que, por tanto, la faringomied- j 
sis puede en cierto modo proceder de la angina folicular;' 
por último, los hongos del leploihrix se encuentran coaslsn-1 
teniente en la boca, cree el Dr, O. Ghiarique se trata deuu» 
proliferación excesiva, tenaz, de esos miamos hongos, nd* 
bien que do uua enfermedad especial, que por lo demás oes- 
sionarla muy pocos inconvenientes.
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IV
Sabido es que las soluciones de fosfatos cálcicos (b i, clor* 

Ihidro ó lacto) ae convierten al cabo de cierto tiempo en asien- 
I »  del desarrollo de una alga que forma una masa glerosa en 
leí seno del líquido, produciendo probablementela reducción 
|je la sal fosfátlca, y comunicando á la solución un guato de 
[moho muy desagradable.

Esta alga se lia observado varias veces, pero no se iia  lie- 
lelio aún su estudio. Se aproxima, al parecer, al hygrocociB 

de Marcliant, Aparece en las soluciones de fosfato 
Idc c a l  al cabo de un tiempo variable eeguu las circunstan- 
¡rias exteriores (ordinarianiente algunos días); en una de es- 
|tiB soluciones ailicionada de peptona la ha visto manifes- 
Itirsealcabo de veinticuatro horas el farmacéutico señor 
1l-Jaequemaire, cuyo es el artículo que traducimos.

Loa preparadores de soluciones fosfáticas han tratado de 
leliminar este huésped nocivo por medio del alcohol, de la 
jjlicerina y hasta del ácido salicílico; y, sin embargo, el cui- 
Idi'io que toman de prevenir en sus prospectos la presencia 
jpoBÍble de nebulosidades en el líquido, recomendando pa- 
I bmIb por un lienzo fino, atestigua la poca confianza que tie- 
|nen en la eficacia de su procedimientc-. Estos cuerpos infer- 
Itilisantes extraños no carecen de inconvenientes, sobre todo 
Icoando se piensa que estas preparaciones son á menudo 
|¡tara los niños pequeños.

El Sr. Jaequemaire emplea hace varios años para conser- 
Ir&rlas soluciones de fosfato de cal un medio cuya ejecución 
|no deja de ofrecer algunas dificultades, pero que lo ha dado 
|exccleiites resultados. Este medio consiste en emplear como 
líente esterilizante el ácido carbónico, en cuya atmósfera 
|lo8 esporos de los microbios no pueden desarrollarse, según 
Ironfirinan los hechos recogidos hasta ahora.

Dicho señor conserva varias soluciones hechas en estas 
Jcondicioaes desde el mes de Mayo de 1886, sin que ningún 
llenómeno haya venido á enturbiar su limpidez. Las solucio- 
|or9 acuosas de peptonas, fosfatadas ó no, tan alterables^ se 
¡consorvan indefinidamente en el ácido carbónico.

El bifo'fato de cal empleado se ha obtenido saturando 
hxactamente, por el ácido fosfórico triUidratado, el fosfato 
|nentro resultado de la precipitación del cloruro de calcio por 
|(1 fosfato de sosa. Las soluciones son al 1 por 20. £1 agua 
Icargada de ácido carbónico ha sido suministrada poruña 
[máquina Mottdollotniim. 0, de producción continua por el 
[bicarbonato de sosa y  el ácido sulfúrico, que permite obtener 
jiinapresiou de IB atmósferas. En la práctica 1 atmósferas 
[bastan para asegurar la conservación de las soluciones. Esta 
[presión la soportan fácilmente los frascos de cristalligera- 
[mente reforzados; el tapón se sujeta con un alambre. Al 
[abrir el frasco se escapa el gas, pero como su coeficiente de 
¡Bolubiiidad es igual á 1, queda todavía un volúmen, y volvien- 
[áo á tapar con cuidado la solución, pueiie permanecer sin al- 
[terarso durante un mea, tiempo más que suficiente para su 
Inasumo.

Esta esterilización podrá quizás generalizarse á todos los 
ItaBos en que está contraindicado el alcohol y en que no pue- 
|de aplicarse el procedimiento Appert (como paralas solu- 
IcioDes de peptonas), siempre que las sustancias disueltas no 
|sesQ atacadas por el ácido carbónico.

V
ElSr. Besnier ha leído en la Academia de Medicina de 

IParís una extensa comunicación sobre ia naturaleza, origen 
lltrasmisibílidad de la lepra, terminada con las siguientes 
|«ncln6iones:

En reaúmen, la lepra, léjos de ser una enfermedad extin - 
Ijíida, tiene, por el contrario, gran sitio en la epidemiología

general é intemacional, y un ínteres directo para Francia 
(para España nada liay que decir, añadimos nosotros). No es 
una enfermedad espontánea, ni una afección accidental ó tó­
xica; es una enfermedad exclusivamente humana, específica, 
con un elemento bactérico determinado.

Es trasmisible en condiciones en parte conocidas, en par­
te desconocidas: el hombre es, al parecer, el único agente de 
esta trasmisión; es aproximadamente cierto que puede ser 
inoculada, durante la vaeunaoion por ejemplo; es cierto que 
el hombre la trasporta de un lugar á otro y que permanece 
unida á él, no al suelo; ea cierto que se ia puede contraer por 
herencia, pero el peligro hereditario ea infinitamente menor 
de lo que se cree.

Condiciones extrínsecas, tales como la miseria social y la 
promiscuidad sórdida, favorecen la propagación de la enfer­
medad; las condiciones inversas aniquilan ó poco ménos su 
facultad contagiosa.

En estas condiciones, la Medicina puede oponer á la lepra 
una profiláxis cierta, basada en loa progresos de la higiene y 
de la sociología generales, sin recurrir á los crueles procedi­
mientos de otra edad, y permaneciendo fieles á los principios 
de libertad y humanidad que son la gloria más pura de nues­
tra época. s.

CONSULTORIO

PBEGÜNTA
57. Hace mes y medio que á una niña de temperamento 

linfático, y de dos años, se le cayó una puerta ( que estaba 
arrimada á una pared) y  la dió en la región parietal derecha, 
ocasionándola una herida contusa con descendimiento de 
parte del cuero cabelludo y pericráneo consiguiente: no pu- 
diendo conseguirse la unión por primera intención, la supu­
ración de la cara profunda del colgajo ha ocasionado la re­
tracción del mismo, y, por lo tanto, entre los bordes de la 
herida media un espacio en el cual se halla el parietal al 
descubierto, pues que está desprovisto de pericráneo, como 
queda dicho. Pues bien; desearía saber-su parecer 6 el de 
los lectores de En S iglo  M éd ico , de cómo y cuándo puede 
curar esa herida, si ae necrosará la parte de hueso puesta al 
descubierto y después podrá verificarse la formación de ma­
melones carnosos necesarios para la cicatriz, ó si podrá 
venir algún desprendimiento de las ineninges en la parte de 
la cara profunda ó interna del hueso que está al des.'ubierto 
y ocasionar algún absceso que por compresión ocasione la 
muerte de la niña. Es la primera herida del cuero cabelludo 
que veo en e&ae condiciones, es decir, eu que veo una parte 
de hueso desprovista de periostio, y creo que no teniendo 
ningún tejido protector, lo más probable será que ae necrose 
por lo ménos la cara externa, —  J. D.

SECCION OFICIAL

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

REGLAMENTO ORGANICO PROVISIONAL
DE SANIDAD M ARIt IM A PARA LOS SERVICIOS DE LAS DEPENDENCIAS W

Art. 147. Cuando el importe de los servicios exceda de 
7.500 pesetas, la contratación se efectuará según el caso 
correspondiente, con arreglo al decreto do 27 de Febrero 

de 1852. S e c c i ó n  t e r c e r a .
Serv i c ioB  o r d i n a r i o s .

Art. 148. La consignación para gastos ordinarios del ma­
terial de Secretarla de la Dirección de puertos y lazaretos se

(1) Véase el número anterior.

Ayuntamiento de Madrid



686 B L  8 1 ( í L 0  M ED IO *-)

cobrará por los Becretarios, que serán los depositarios de 
estos fondos, y se invertirá en la siguiente forma;

1.0 Los secretarios entregarán cada mea á los patrones 
de falúa; en ios puertos de primera clase, 15 pesetas; en los 
de segunda. 12 y media y  en los do tercera 10, para que 
atiendan, como crean conveniente, al entretenimiento y re­
paraciones menores de las falúas, botes y enseres náuticos 
que se bailen á su cuidado, siendo éstos inmediatamente 
responsables, con su sueldo, de los desperfectos y averias 
que por descuido ó negligencia se produzcan.

De estos gastos darán los patrones cuenta justificada, e x ­
presando en ella el estado de las embarcaciones, y con el 
conforme del director; ó con las observaciones y reparos 
oportunos, se unirá á la trimestral de la dependencia.

2. » Deducida la cantidad para el sostenimiento de las 
embarciones, se atenderá al pago de las suscriciones á la Ga­
ceta de Madrid y al Boletin Oficial de la provincla.'á los gas­
tes do material de escritorio de la oficina, á las exigencias 
menores 6 de escaso coste de la Dirección, y, últimamente, á 
los gastos de utilidad y convenencia de la oficina y material 
náutico hasta donde alcancen los fondos.

3. ° En caso de necesidad extraordinaria se atenderá á 
ella de estos fondos, con preferencia á todo, y su importe 
será reintegrado á la dependencia.

Para este efecto se instruirá expediente justificativo del ser­
vicio y se reuiitirá á la Dirección general para la correspon­
diente aprobación y órden de pago.

4. ® Los directores de Sanidad de los puertos ordenarán 
los gastos por medio de volante firmado en cada caso, que 
se unirá á la factura ó recibo correspondiente en justifica­

ción del servicio.
Hecho que sea el gasto, los secretarios pondrán al pié de 

la órden del director el « Cumplido el servicio ».
B.® A  los directores y á los secretarios se les retendrá de 

sus sueldos, según corresponda, los créditos que dejen pen­
dientes al finalizar el mes en que hagan entrega de sus 

cargos.
Los funcionarios que lea sustituyan no serán responsables 

por cuenta del Estado, en ningún caso, de deuda alguna con- 
traiila por sus antecesores.

6.® El primer día del mes correspondiente, el secretario 
rendirá cuenta de estos fondos, relativamente'á loa gastos 
del anterior en forma de cargo y data, y  con los justificantes 
de las partidas.

E l director consignará en ella su conformidad y la remiti­
rá con BU informe al Gobierno de la provincia, y  el gober­
nador las elevará á la Dirección general para su eiámen y  

conservación en el Archivo de la dependencia.
Art- U9. La consignación para gastos menores de con­

servación y reparación de edificios Je los lazaretos sucios la 
cobrarán y entregarán los secretarios mensualmente á los 
conserjes, los cuales la invertirán y justificarán en la forma 
prevenida en el art. 115, apartados I I  y I I I .

CAPÍTULO  IV

Eatadictica y documentación.

Estados diario, mensual y anual de movimiento de bj.| 
ques. (Modelos 3, 4 y 5) [1).

Libro de cuentas de adeudos sanitarios. (Modelo 6.)
Estados mensual y anual de recaudación de derechos bi I 

nitarioB. (Modelos 7 y 8.)
Papeletas de adeudos sanitarios (Modelo 9.)
Libro <lel personal, ( Modelo 10.)
Estado trimestral del personal. (Modelo 11.)
Libros de cuentas del material ordinario. (Modelos ü]y  1 3 ) ,
Cuentas trimestrales del material ordinario. (Modeloi d
Libro-inventario de muebles y enseres y material níuti-] 

co. (Modelo 16.)
Estado trimestral de muebles y enseres y  material ndiie.| 

co. (Modelo 16.)
Libro de observaciones meteorológicas y de datos paraljl 

formación de la topografía médica del puerto ó lazareto 
cío y población aneja. (Modelo 57.)

Estado anual de observaciones meteorológicas y estiiJioí' 
topográfico-médicos del puerto ó lazareto sucio y poblacio: 
aneja. (Modelo 18.)

Libro de enfermedades contagiosas, infecciosas ó epMl 
micas de bahía y lazareto do observación ó do lazareto sucî  

(Modelo 19.)
Estados diario, mensual y anual de enfermedades contil 

giosas, infecciosas ó epidémicas do bahía y lazareto de ob­
servación ó del lazareto sucio. (Modelos 20, 21 y 22.)

Libro do reclamaciones de loa capitanes, patronea ypais- 
jeroB. ( Modelo 23.)

Estado mensual de reclamaciones do los capitanea, pata­
nes y  pasajeros. (Modelo 24.)

Libro talonario de patente de sanidad. (Modelo 26.)
Estado anual de patentes de sanidad. (Modelo 26.)
Libros-registros de entrada, salida é historial de asunta. 

(Modelos 27, 28 y 29.)
Libro copiador de legislación. (Modelo 30.)
Libro-inventario de documentos del Archivo. (ModeloSl.)]
Testimonios de visita. (Modelo 32.)
Formularios de diligencias de los expedientes de buquf!.| 

(Modelo 33.)
Cubiertas de los expedientes de buques. ( Modelo 34.)
Cubiertas de los expe lientes de asuntos generales. iMode-1 

lo 35.)
Cuadro de derechos sanitarios, (ledaraciones de procedec- 

das sudas ó soapechosas y noticias que interesen al coniw-l c í o . (Modelo 36.)
Membretes y sello de las Direcciones de Sanidad. (Modi-| 

los 37 y 38.)
; Sellos del registro de estas dependencias. (Modelos 3!

; y 40.)
T IT U LO  V

Art. 150. Para el debido régimen administrativo, necesa­
rio conocimiento de los asuntos y conveniente estudio de las 
observaciones y datos de este ramo, se llevarán en las D i­
recciones de Sanidad de los puertos y lazaretos los libros, 
estados y documentos que se expresan á continuación: 

Libros de entrada y salida de buques. (Modelos números 

i y 2 . )

VIGILANCIA SAN ITAR IA  EN LOS POERTOS QUR CARECEN 

DE DIllECCION ESPECIAL
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l io  CDDI
lurrati i 
) nambí

Art. 151. La inspección do Sanidad marítima en los puer-j 
tos donde no existan Direcciones de Sanidad queda enco l 
mondada á los alcaldes, asistidos por la Secretaría del Aya" 
tamiento, médico municipal y Junta local de Sanidad. A»i-I 
mismo les auxiliarán en esto servicio los dependientes Jtj 
Aduanas, conforme se halla dispuesto por real órden de Gol

(1) Los libros y estados á que se refieren los modeloi I 
al 5 se llevarán provisionalmente hasta que se I
publicación de los nuevos estados á que se refieren las e l 
culares de 15 de Agosto de 1878 {Gaceta del Ití) y 3UeJJ- 
lio de 1879 (Gaceta del 2 de Agosto).

ICuandi 
listenci; 
Icion. 
jll. £j 
leafern: 
frante I 
) eblen 
n l i i i n , ; 

lambii 
fracionpn, c

1  las íe 

Ipunto 
annicn
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I debaJ
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eto eucit.
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:o de ol'-l 
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¡a ypaM'l
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.odeloSlJ 

5 buqara|

0 34.)
16. (Mode-I

procedeo-1 
al comer'l

1 . ( ,M o (ie -

odeloa 91|

CES

1 loa pu«-| 
eda enccfj
del Aya» I
¡dad. Aii-I 
dientes 
len de Go-I

modelosll
ermine 1*1
en las '•1̂1 
31 de J»T

Ibemacíon de 81 de Alargo de 1685, comunicada al Miuiste- 
fio de Hacienda.

¿rt-152. En estoa puertos no se permitirá la entrada á 
ibuqtie alguno procedente de puertos españoles declarados 
Iporel Gobierno sucios 6 sospechosos, ó con patente sucia, 
ti BO acreditan haber sufrido la cuarentena reglamentaria y 
Lj en su travesía hubieran comunicado con buques del es* 
jinnjero ó liubiesen recogido náufragos ó efectos flotantes.

Art. 153. Tampoco se permitirá la entrada á los buques 
kcl extranjero si su patente no lleva nota de una Dirección 
te Sanidad, en la que se nianifleste haber visitado ei buque 
^Lallarse en condiciones de libre plática.

.trt. 154. E l reconocimiento de las patentes se hará tras- 
|aJiaJo-se el capitán ó segundo de á bordo en su bote, en com- 
Uets incomunicación y con bandera amarilla, al punto del 
loerto que se le designe por el alcalde, donde serán exami- 
Ijiloa dichos documentos por quien disponga el alcalde, á 
]eoor del art. 151.

irt. 165. Si el resultado de la visita á que se refiere et 
rl. 162 fuese favorable, como igualmente en el caso del or- 

jlcolo 158, y ademas declara el capitán ó patrón que, des- 
iges de visada la patente por una Dirección de Sanidad, no 
i tenido comunicación con buque del extranjero, ni ha re- 

[ppdo náufragos ni efectos flotantes, ni ha tenido á bordo 
afenno alguno, serán admitidas las embarcaciones.
I Art. 156. En caso contrario á lo prevenido en el artículo 
alfTlor, el empleado encargado de este servicio dispondrá 
B incomunicación del buque, participándolo sin demora al 
fcalde para que resuelva, según las leyes sanitarias, lo que 

«pponda.
I Esta autoridad dará seguidamente cuenta del hecho al go- 
jernador de la provincia.
Art. 167. Para el despacho de loa buques, el alcalde 6 

krsona en quien delegue refrendará y expedirá las paten- 
, consignando la fecha de salida y estado de salud en el 

islrilo municipal.
lArl. 158. En el mes de Enero de cada año el alcalde re- 
liürá por duplicado al Gobierno de la provincia el estado 
Vcuii.slanciado del movimiento de buques eu el puerto ó 
oertos de su distrito, conforme al modelo núm. 5.

T ÍTU LO  V I

C0NBÜLAÜ08 r  VICEC0KSBLAD08 ESPASoLES

lArl, 169. Corresponde á estos funcionarios en sus rela­
jones coa los buques;
ll.  fiefrendar las patentes de sanidad á loa buques que se 
■rijan i  España, consignando el estado de la salud dei dis- 
|to consular y expresando en ellas loe primeros casos que 
larrande enfermedad contagiosa é infeccioso-epidétnica, 
I  nombre, número, fecha en que ocurrieron y  curso del

ICnando las autoridades del país declaren oficialmente su 
piencia, se mencionará también la fecha de la decía- 
don,

|1I. Expresar en la patente el último caso que ocurra de 
lenfermedad, citando la fecha y expidiendo patente sucia 

'sute ¡08 veinte días siguientes á la cesación, ei se trata 
* cólera ó fiebre amarilla, y durante treinta si do peste le- 

IntiDa, para los efectos del art. 40 de la ley de Sanidad. 
También se consignará en las patentes la fecha de la de- 

~>cion oficial de la cesación.
Continuar consignando en todas las patentes que vi- 

* fechas desde la cual se halla libre de 1.a enfermeilad 
iPMto de que se trate, refiriéndose á la noticia de cesación 
fuñicada por ellos al Ministerio de la Gobernación, mión-

tras no tengan conocimiento de que por la Dirección del ra­
mo se La declarado limpia.

IV . Expresar en la patente las procedencias anteriores 
del buque, y fechas de sus ealidas desde la primitiva, según 
la real órden de 30 de Koviembre de 1872. { Gaceta del 3 de 
Diciembre.)

V. Certificar en las patentes, con vista de las comunica­
ciones oficiales de las autoridades del país, que conservarán 
en el Archivo del Consulado, las siguientes circunstancias: 
tiempo empleado en la cuarentena; si se hizo descarga total 
ó parcial del género contumaz; si desembarcó el pasaje y Iri- 
pulaciou, y si hubo novedad en la salud durante la cuaren­
tena.

V I. Autorizar las relaciones de pasajeros y tripulantes 
en los puertos de origen, como asimismo las alteraciones que 
las relaciones citadas experimenten en los puertos de trán­
sito.

V II. Certificar siempre el origen de las mercancías que 
embarquen en el puerto conforme á los datos que respecto 
á ello hayan podido adquirir y  les consten en uno ú otro sen­
tido.

V III. Procurar por todos los medios posibles tío embar­
quen en buques que se dirijan á nuestros puertos más pasa­
je  que el que por su capacidad y condiciones pueda condu­
cir la embarcación, haciendo responsables á los capitanes de 
la falta del cumplimiento.

IX . Enterar á los capitanes de buques que se dirijan á 
nuestros puertos de la parte de la legislación de policía sa­
nitaria española que lea interese.

Art. 160. Cuando los datos y noticias expresados uo pue­
dan consignarse en las mismas patentes, se facilitarán por 
medio de certificaciones separadas, que se entregarán á los 
capitanes de los buques.

Art. 161, Les incumbe;
En sus relaciones con el Ministerio de la Gobernación;
I. Comunicarle en ios primeros días de Enero, Abril Ju­

lio, y  Octubre el estado de la salud pública de las demarca­
ciones de su cargo.

En estos partes expresarán si en el distrito en que residen 
reina endémicamente alguna enfermedad contagiosa ó infec- 
cioso-epidémica, y el número de atacados ó fallecidos por 
causa de cada una de las citadas enfermedades relativamen­
te al número de población, con sujeción al modelo núm. 41.

II. Darle parte de la presencia ó desaparición de cual­
quier enfermedad contagiosa ó infeccioso-epidémica en sus 
demarcaciones ó en cualquier otro punto inmediato del país 
en que ra_diquen donde no hubiera representante español, 
tan luégo como tenga noticia de ello y sin esperar á que por 
las autoridades del territorio de que se trate se haga la de­
claración oficial.

Cuando esta circunstancia tenga lugar, la comunicarán sin 
demora.

En estas comunicaciones se consignará la marcha de la 
enfermedad, número do invasiones y  de fallecimientos, fe­
chas en que ocurrieron, causas de la enfermedad, medios de 
su propagación y cuantos informes interese conocer á la Ad­
ministración y á la ciencia de la Higiene pública.

III. Dada en un punto la presencia de una enfermedad 
de las referidas, dar noticia de su curso cada quince días en 
los puntos que fuere posible, y en todos los correos ai las 
condiciones del país no permitiesen facilitar estos partes con 
la frecuencia indicada, hasta la completa desaparición de la 
epidemia, acompañando un estado conforme al modelo nú­
mero 42.

IV . Kemitirlo copias de las disposiciones oficiales dicta­
das para combatir las epidemias, como asimismo de las le-
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yes y órdenes que establezcan ó modifiquen los principios y 
reglas de las respectivas Adnjinistraoiones sanitarias,

V. Remitirle igualmente copias ó ejemplares de los es­
tudios epidemiológicos que se publiquen en el país de su re­
sidencia, y  un resúmen de las Memorias comerciales que re­

dacten. continjMfá-^

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

Estado sanitario de Madrid.
Obsebvacioses MeTBoaoLóGiCAS »B L i sEMASA.—Altnra ba­

rométrica máxima, 714,57; mínima, 704,38; temperatur.i má­
xima, 16»,9; mínima.—0",6; vientos dominantes, NE.,E .ySE .

Los fríos intensos que se vienen anticipando estos dnis
ban determinado un acrecentamiento en los catarros larín­
geos y bronquitis, en las amigdalitis agudas y  en las pleure­
sías y pleurodinias. Las fiebres palúdicas, catarrales y reu­
máticas también siguen siendo numerosas, y como ellas los 
reumatismos musculares y articulares crónicos. En los pa­
decimientos del aparato respiratorio y circulatorio han pro­
ducido las agravaciones por estados agudos intercurreiites 
algunas defunciones. Siguen en los niños siendo frecuentes 
las fiebres variolosas y las toses convulsivas.

C R O N I C A

A r te  de p a r te a r .—  Hemos recibido la obra Tratado 
completo del arte de partear, por D. Antonio María Vanrell, 
ilustrada con 87 fotograbados intercalados eii el texto y 
editada en Barcelona, vendiéndose al precio de 10 pesetas 
Es un tratado sencillo, que tiene metódicamente preReiitadiis 
las diferentes materias que interesa conocer ai comadrón y 
redactadas con sencillez y buen sentido práctico. Puntos de 
venta, la librería de D. Nicolás Moya, calle de Carrefas. 
núm. 8, Madrid, y la librería médico-quirúrgica de D Ja­
cinto Güell, Patio de la Convalecencia, Barcelona.

L ecc ion es  de P a to lo g ía  g en e ra l.—Tenemos á la vista 
el primer cuaderno de la reputada obra Lecciones de Piifoío- 
logia general, del Dr. Cohnheim, que edita la casa Robles y 
Compañía y traduce nueetro querido amigo D. Luis Pana 
Zejin. Excusamos hacer el elogio de esta obra, que ba adqui­
rido en justicia universal reputación y lia sido traducida á 
diferentes idiomas. En otro lugar podrán ver nuestros sus- 
critores las condiciones de la publicación.

T r ib u to  á la  m em oria  d e l Dr. A r iz a .  -Acom paña 
á este nümero un impreso debido si Instituto de Terapéuti- 
ca del Hospital de la Princesa, en el que los comprofesores y 
alumnos del ilustre finado consignan testimonios de admi­
ración y respeto A su memoria.

conferencia algunas particularidades referentes A los rnsec-l 
tos que 80 encuentran en China, entre otros de los que sJ 
empican en Medicina, Por ejemplo, para el crup se cogen w.l 
las paredes viejas siete nidos de arañas grandes, dos delo,| 
cuales, cuando ménos, deben contener las arañas vivas, Cnjj 
ellos se hace una pasta, A la cual se añade 2 i  gramos del 
alumbre disuelto de antemano. So reduce A cenizas después] 
de bien mezclado, y luégo se pone A enfriar éstas en lagar-] 
gañía -Jel enfermo, que se siente iumediatameiite curado, I

M ás T ribu n a les .— Han sido nombrados para constituj, 
el Tribunal censor do las oposiciones A plazas de fsmmictnii. 
eos segundos del Cuerpo de Sanidad militar los señores si.

^ Presidente; inspector farmacéutico de segunda clase, h.
celentísimo Sr. 1). Ignacio Vives y Noguer.

Vocales; subinspectores farmacéuticos de segunda cIsk, 
D. Víctor Martínez y Jiménez y D, Eusebio Pelegri y Caiurt 
farmacéutico mayor, D. Severo Gómez Portillo; subuisp.,..-..- 
de segunda gr.nduado de primero. D Francisco Angdor 
Suero; farmacéutico mayor graduado de prim ero,]). Cé=ai 
Fernandez Minguez, y farmacéutico segundo D. Vicente5L- 
randa y BisUiir, desempeñando este último las funcioneiii.

^'^s'nplen'tes; farmacéutico mayor, D. F^ ilio  Iglesias, y far 
inacéutico primero, D. Eugenio Perez Trivifio-

F o lle to  im portan te . — Lo es mucho, y añade á su im­
portancia la condición insustituible de la oportunidad, el 
publicado estos días por D. Amalio Jimeno, ocupándose de 
la Acción tóxica del alcohol amílico- Dado el asunto y conoci­
das la competencia del autor y sus especiallsimas dotes ex­
positivas, comprenderán nuestros lectores la razón de nues­
tro encomio.

U n ivers idad  C en tra l. -  Secretaría general. -  ConíwJ 
mo A lo dispuesto en 11 real decreto do 4 
los que aspiren á sufrir exámen para optar al título de cim-l 
iano dentista con sujeción á los ejercicios que se est;ibloa-a 
Ír °a re a ló rd e n d e l5 d e E n e ro  de 1881 presentara,, es b 
Secretaría general de esta Universidad, de ciiez a doce deisl 
mañana, Antes del mes de Noviembre próximo, la com8pi r,.| 
TuteTAstancia dirigida al limo. Sr. Rector, acompañad *  
la partida de bautismo y de certificación ^e> «ena luudkü, 
expedida por el presidente del Ayuntamiento de su de-| 
micilio.

L o s  n u evos  esco la res . -  Hoy que tanto se ocni.&tl 
orwcnpa la Prensa del número insólito de doctores que h-I 
fen de nuestra Universidad, hasta el punto de  ̂-J
cala frase «más industriales y mónos J
que esa misma Prensa se lije en el i t i f j
para el curso que acaba de comenzar han solicitado m.Uu') l
la oficial en esta Universidad,

Número de alumnos que han solicitado matricula oidi-ci-H 
para d  curso de i h ?  d J8S8 en las cinco FacuUaies íi| 
la Universidad Central:

Derecho......................................
Con matrícula de lionor.
Medicina........................
Con matrícula de lionor.
Farmacia.......................
Con matrícula do honor.
Ciencias.........................
Con matricula do honor. 
Filosofía y Letras. . . . 
Con matricula ile honor.

ToiAi.................

C u rso  de O fta lm o lo g ía , — En el mes de Octubre actual 
darán principio en el Asilo Santa Lucía, Ruda, 12, las lec­
ciones libres y gratuitas de Clínica ocular, á cargo del direc­
tor del establecimiento. Sr. Albitos. ,, , , . ■

La inscripción puedo hacerse todos los días de tres á cinco, 
horas de clínica.

can,

E l M u seo  d e l D r. V e la sco , — Hace ya tres días que la 
Comisión nombrada por el Ministerio de Fomento para pro­
ceder á la incautación del edificio y Museo del Dr. Velas^uo 
está cumpliendo su cometido, trabajando en el repaso del 
inventario. Eix breve, puee, el edificio del Paseo de Atocha 
sufrirá nuevos destinos.

ciña,
clon,

E m p leo  de  lo s  insectos  en  China. —  El general 
Tchengki Tong ha dado á conocer á los franceses en una

MADÍtll}: IHcn.- RNRIQD12 TEODORO, IMl'BESOB
Amiiaru. WZ. y Runas Valonéis,

J sttvicie •

E jecu c ion es  p o r  la
iniciado la ejecución de perros vagabundos é «indo 1
dos> por la electricidad. _ í  ..«-tálic'l

E l animal es introducido en una jaula con fo o J 
en la cual hay unas cuantas pulgadas A  ® esll
un bozal que tiene un bocado metálico. De este b ^  ^
un uiambre; al agua en que moja el d e u S p V
parar otro. Se hace funwonav e > , u o b r ]  
L  máquina eléctrica, se cierra el circuito al t aves del po 
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en 2 Horas, oon loa
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j  firmscéuflco, taursicíoj'Pretn/siío i
3(íilraclo Tstde «tirso dt raicea Irescasl 
I  de belecbo nacho de los Tosges). I
luNICO REMCDIO INirALIBl.ei
1 ADOCTADoroH LOsnospiTALUDS raRis f
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ALGODON lODADO
íie J. TH O M AS 

JCarmacíu/i» de prim era e!a»e 
pañis — 48, AKsnuB d'IUlle, 48 — PARIS 
Es el agente más favoraUle á ia alj- 

sorcioQ del iodo por la piel.
Es un revulsivo enérgico é infalible 

co.i'.ra ¡
LUM BAGO
PLE U R O D IN IA
IN FA R TO S  G A N G U O N A R IO S  

iIkI CUi lio 
DOLORES A R T IC U L A R E S  dt 

lii rodilla ó del hombro 
N E U R A LG IA S  
TO R TIC O LIS  
PUNTOS D E  C O S T A D O  
DOLORES D E  R IÑ O N E S  
R E U M ATISM O S con hinchazón ó 

>io ella
BRONQUITIS  aguda ó crónica, 
obraiulomuy rápídamunle y s in  le ­

sión de la  p iel.
— lis u I medicamenlo absotulamen- 
le fiel, cu¡ta nccion ¡luede siempre y en 
cualquier ttiomenlu regularse, aunien- 
Iflw, disminuirse y hasta SUI'iUMlH- 
SE INSTa NT.\NEa MENTK, según los 
casos, lo cual le da una superiortdacf 
inapreciable sobre ¡os sinapt!<inos. em­
plastos de tkapsia y vejigalurios, que 
p.’ov,.ctiQ siempre largus ¡rrltauiones 
y erupciones.

Pedldoa á la Agencia Saavedra
FAE18 — S8 , ru« Blaiich», SB — P A K IS

6 Ba UAOKin
D. lelohor Qarolt, CieglIaBee, I duplloiBB.

ASMA, DISPNEA, ENFISEMAQUEBRACHO ACARO
De un gusto agradabU y aromático, c 

Oiiebi-flcAo A ca rd  representa todoí 
Ijs principios de su peso de corteza esco- 
¡Idadelverdadero Queoracito. Aspirif^pernia 
laTuouman (Brasil) y, por cadacucliarada 
¡rinde, l mlllgr. de aspielospermina pura.

V I N O d e Q U I N A
FERRUGINOSO, IODO -  FOSFATADO

de VZ il O A S K IE X
SI melor tónico en todos los casos de 

Cnfeiituros, A tiém la , Mtebilidad, 
Sifllie, (ionorre.a ,

balsamoT almante
de V  GARSTEB

KÍECIE di BilSllO OFODELBOCa coo CLOBDFOBIO 
El mejor tópico para combatir dolorea 

:neurálgicos, gotosos, reu m á U co ii ó
proTlDleudode Infartos de la sangre. Caima 
tvefutíta todos ios dolores externos.

CATARRO
OPRESION.Tds, 

_  PALPITACIONES,
[y todaslasafecclonesdelastías rcspl- 
Iraiorlas.so calman InmediaiamoiiU’ y 
Iscc'.itanusándolos TUBOS LEVASSEllR. 

Bxijase la firma de X e v a s s e u r .

l E U R ñ L ^ i S J s d j L C A S  
D O L O R E S  D E

_ _ _  .  E S T 0 « A Q 0
T lodaslisafeícionoa aerjio»». 8» curan ita- 
iDcdialaiDea'e con las P IL D O R A S  A N T l

_  __N E U R A L G IC A S  del D ‘ CRO NIER .
Iiljast el Eíllu Í6 jítuUi de Union det FttrloínteJiXisnse «* /tTjnn ue m,ov ,*0 9 0 ,1 * , •----

FllilS, ratonciaaOBlDOET, 23. raed» UIOBMia. — Madrid: Por mayor, D- M. García, Ca- 
III,-s i 11.i|, i'.'i- nieiKU': Ürtegü, Garcerá, Mayor, 93, y Alocua.

Pedidos á D. M. García, Capellanes, i 
“aplicado, ó directamente á la .Agencia 
Saavedra.

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUD
Empleadas con el mayor «jilo, bacc mi8 de 50 ellos, por la iiuyoria de luí médicos, peragrar 

la A n em ia , la C lorosis (colore* p4\ido»l j  pira facilitar el desariollo Oe la» jSveues- 
La l.iscripciop de estas pildoras en el uaeso Codea trances, duiieiua de lodo eloe‘o- 
Sxijai6 en cada el fwmbr# üel tnvíwícr. contu en nía marca.

D etQ on íio sd  d ñ  la s  fa ls if jo a o lo n «6 .
PA.RXS 1 8, Itue Payenae, y  en tod&a jas FArxnfícma.

A T O N Í A
d6 Jos Organos Digestivos

IGlóbulos H. DUGDESNEL
d o  ,d ^ lG S i i3 . t in .a

I Conteniendo, en un envoltorio do glú- 
lenpüro. el principio amargo dol ajenjo, 

i deviielvon el apetito, reslablecleuito las 
I funciones de las vías dtgesllva.s y dss- 
I truyen e l estreñim iento quo lan 
i frecuenienienlo acompaña la atonía de 
I  esos Organos. , ,
1 Dosis : a a a GlóbuTos. i/i de hora Antes 

de comer, dos veces al día,

A N E M IA -C L O R O S IS
Grlobulos P e iiu g in o so s l

de H. DUOUESNEL
c o n  P r o t o c l o r u r o  d e  h i e r r o  y  A h s i n t i n a  I

Presentado bajo la forma üo un jarabe ' 
espeso conieiiluo en una capa delgada 
dii fflúlcu. emploa-sc üsl6 niííülcauiuiH«> 
con ente en la Ansm fa y la Clórosia. | 
Por su principio amargo, aumenta el
aueUto.facilíia la dlgeslloudel compuesto
feriuuiuoso e Impide cl osirenimieiilo.

DOSIS; V a 2 Glóbulos, al principio de I 
las dos principales comidas. '}CUUj61« uva Tuuva ai s4»«a. ------- • • __

P reea rib ir  y  e x ig ir  los Verdadero» GLÓBULOS da H. DOQUESNEL,
Laureado del Instituto y de la Acideinla de Medicina.

H .  O U a U E S B E L ,  « .  Rae Pasée, PARIS. F á b r l o a  e n  C o o r b e T O i a  ( S a r r a ) .
I n ,\i. iii iii. 1). M. ii"ivirt 1,,-, i-i .iM, '. iii',., .

Jnapriíiicia, Ciiniialeeeneia, Anemia, Contuneion.Doloret de Eílónia¡ii y ie  los ¡nleslinoi

VINO DEFRESNE a  l a  PEPTONA
No solo contiene los principios solubles de la cape, sino la propia libra 

muscular quo ^ ^

P E P T O N A  D E F R E S N E
Za primera admitida, después de análisis hecha, en los Hospitales de parís

ADOPTADA OnCIAl.HKNTS POR LA MARINA
25 0/0 P ep toaa , sea 4 0/0 A zo e j 0,69 A c ido  Fosfórico ;

H ie rro  y  Bases A le . torr. 0,71 
Dósis - dt do! 4 coatro eaclmidu diiriu to a im  lihi» f  «tltJs. Par» totleasr 1» corteioQ í  caeh»r».lí8 

P O L V O S . IN V O L T U R A S , E L IX IR , C H O C O LA T E  con  P E P T O N A . ílc.

DEFRESNE, Autor de la_Panweatini,

» dTc p  e  ¿  o  *  •  *  ■*-§

NUEVOS MEDICAMENTOS B R O I ^ U R A D O S  
H e r o i c o s  cocíra 7a Epilepsia, Ja Histero-Epilepsia y 

otras eofermedades nerviosas coavalsivas.B R O M U R O  D E  O R O
de PLA T IN A , de PLATA , de COBRE y de ZINC

en gránalos dosados al miligramo

D e  H .  D O M É N Y ,  F a r m a c é u t ic o  e n  P A R I *

A H M irn iSB  MUESTRAS GRATIS A LOS S ' «  MEDICOS

Deposito en ensn de los Srrs. Ortega Gurc°rá. S- Peaña T Mavor. bJ

N . 3 .  _  A'o áeñeii cnn/'itmfír.ye e«fot productos con el titulado 
A R S U Ñ lA T O  D E  O R O , v e rd a d e r o  m ito  q u ím ico , aósoíufa- 
merife ¿mjjoiibíc de realizar...................  ................

• 'a ' i f T i  é*
Venta por mayor: D. M. García, Capellanes. 1 duplicado.

Ayuntamiento de Madrid



B
L iiin u in  u iJ U L iin u  i jO in i lU L n  \)'¡ i n u i jU

SACRAMENTO, 2, Y  PLAZA DE LA VILLA, 4, MADRID 

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO Y MEDALLAS DE PLATA 

Oran laboratorio qnimico-farmacéutico qne elabora al por mayor.

C O N S T I P A D O S  T  T O S E S
CATABROS DE TODAS LAS VÍAS

Se curan en horas con las Pildora$ an- 
tieatarralet de Fernandez, cajas de IQ 
y 20 rs., que van por 2 rs cuas. Hay 
también Elixir anticatarral, á 10 y  20 
reales frasco, para los que en vez de 
píldoras prefieren líquidos; pero no pue­
de ir por correo. El éxito es sorpren­
dente. Sacramenlo, 2.

Ademas, el gran remedio de los ca­
tarros de las vías respiratorias, digesti­
vas y uritiarias, de los constipados y to­
ses. se encuentra en la fsan'-ia de alaui 
tran de M. Pereire, ó Resineona de brea 
(Goudrou), que elaboran únlcumente en 
España y en Europa los Sres. Ríos her- 
mano^, Zaragoza, y F. Izquierdo en Ma­
drid. Está ensacaruro, 8 rs. caja. Pasti­
llas 8 rs., y por 2 rs. más .-e remiten 
pastillas ó sararuro. Hay jarabe de resi- 
neona, 3 rs. Hidrolilo. 8 rs., que sirve 
como el SHcaruro y pasU, pero no pue­
den ir por correo. Hay Umbien Jarabe 
de brea simple, B rs., y de Brea iadado, 
12 rs.

Por último, para calmar toses violen­
tas ó incómodas, agudas ó crónicas, es­
tán tos granulos de esencia do alquitrán 
y de lactucario, que cuesta iO rs. irasco, 
y se remite por 12 rs. Madrid. Sacra­
mento, 2, botica, y Zaragoza, Coso, 33, 
botica.

TOS FERINA
Se coran los niños que la padecen, 

usando uno Ó cuando mas dos frascos de 
Julepe anliferinu, sin otra medicina ni 
mudar de aires. Frasco 14 r.s. No puede 
ir por correo. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica. También se usa con éxito el Jarabe 
de brea y el de resineona. fr.isco 8 rs., 
en la tos ferina de los niños de pecho y 
en toda clase de loses.

JABORANDI
Como sndorifico, siaiagogo y expolia­

dor para expeler por el sudor y la saliva 
cualquier liuiiior nocivo, y evacuante de 
la bilis, de la sifUis, ele. Caja con 6 dosis, 
10 rs.; va por 12 rs. Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

ASMÁTICOS
El gran específico é infalible contra el 

asma as el Anliasmático accesional, caja 
12 rs., va por 14; y s i es intermitente se 
cura radicalmente con las pildoras an- 
tiasmálieas, caja 28 rs., va por 28 rs. Ma­
drid, Sacramento, 2, botica.

GOTAS CONCENTRADAS
Y DOSIFICADAS

nB ACONITO
Sndorilicas, diuréticas, antiinfiaraato- 

rías, anlicongeslivas, sedantes y regu­
ladoras de la circulaciou de l.i sangre, 
que fluidificau. Frasco 2 pesetas. Sacra­
mento, 2, botica.

ANTIASXÁTICAS OS CLTUBIt
Ataques da asmas con eufiseiua. Fras­

co 4 pesetas.
ANTlKSOHOrULOSAS DE FROSUINl UBRLKTA

Contra las afecciones escrofulosas. Fras­
co 2 pesetas.

DB CREOSOTA PUR.V DE BATA
Afecciones pulmonares, tisis y toda 

clase de catarros. Krasno 2 pesetas.
DB CRKOSOTA, Al.QUiTRAM, TOI.Ú T ELEUl
Toda clase de toses, constipados, ca­

tarros, tisis, etc. Frasco 3 pesetas.
DB ALOUITRAS T TOLÚ

Toda clase do loses, catarros de todas 
las vías, constipados, etc. Frasco 2 pe­
setas.

DB At-OÜITHAN T HIERBO
Afecciones catarrales y respiratorias 

con extenuación, inapetencia, anemia, 
clorosis, etc. Frasco 2 pesetas.

UR BKIXMHA
Tónica, diaforética, anliasmálica, an- 

licalBira! y anlilisica, aperitiva. Frasco 
3 pesetas, üacramento, 2. botica.

DE EUPOOHBIA PII.UI.ÍFRHA
Asma, bronquitis, coqueluche ó tos fe­

rina, catarros, loses, ele. Frasco 4 pese­
tas. tsHcramonio, i .  botica.

ANTIASHATICAS DB BORnilAAVE
Contra el asiua húmedo. Frasco 2 pe­

setas.
TISIS PULMONAR

Se cura en primero y en segando pe­
riodo, en bastaoles casos del tercero, 
única mente con. el Vino creosotado de la 
c re -f ta  pura de haya, que elabora F. Iz­
quierdo, á 20 rs. frasco. Sacramento, 2, 
botica.

RECONTITÜYENTES
Y ANTIBUMORALES

Para todos los extenuados, fl-icos,debi­
litados, escrofulosos, raquíticos en niños 
y adultos, onda iguala al Jarabe de ex- 
tracto de hojas fresias de noyal iod<ido, 
frasco 16 rs., y el lado ferruyinoso, 20 
reales, para cuando liace ialUi liieno en 
ia sangre. Se curan las escrolulas en lu­
das su formas, las herpes, siliiis, ílujos 
de las señoras, etc., y para los llujo*, 
ademas, la Inyección de nogal iodadu, 20 
reales frasco; Emplasto de noyal todado, 
caja 10 rs.. para los bultos; Pomada de 
nogal sodado, para iofurlos, erupciones, 
corrosiones, cicatrices, úlceras rebeldes, 
etceleia: fiasco 10 rs.; (jargarismo de 
nogal todado, frasco 12 rs., para la gar­
ganta y boca. No pueden ir porconeo. 
Madrid, Sacramento, 2, botica. Exito sor­
prendente.

principio tónico de la más selecta quioj, 
E> toiii -o, neoroslenico. reconsliiuyeDit, I 
empleado con éxito en cuantas eurerine- 
dadea están sostenidas por una debilidad 
general ó gástrica, ó falla de vilalidad en el organismo y en la sangre. Excelso. I 
te para las cloróticas, para los escrofolo. 
sos, iuapeteoles y en las digestiones dilí- j 
ciles, vahídos, etc. Sacr.imento, 2, botica

MISERIA FISIOLÓGICA
Escrófulas y esiTofulismo. Tamoresl 

en los huesos. Kaquitis y tisis pulmonar, | 
Debilitación por la diátesis. EncaDíji. 
miento y caquexia.

El gran remedio, el medicamento es-1 
pecifico por excelencia, es el aceite di 
bigauok frescos de Rata Jlavata. L, por I 
MaiTinez, del puerto de Tazones, queei- 
penJe únicamente en Madrid Fernamlei 
Izquierdo, Sucramento, 2, bolicri, a 3 
pesetas fra.’ico de 280 gramos. Kslá pre­
miado con medalla de bronce y hace mi­
lagros en la costa cantábrica.

Coicamente en iMadrid, Sacramento, | 
2, botica.

ACEITE DE HIGADO

DR BSBNCIA DE ALQUITRA.N PEREIRE
Para combatir las loses y los calarros 

de todas las vias. Frasco 2 pesetas.

DU BACALAO OSCUBO 
A 8 rs. libra desde cuarterón en ade­

lante, y 12 rs. botella de i-uariiiio y  me­
dio. SacradiPDto, 2, botica.

JAR AB E  DE Q U IN A  FERRUGINOSO 
de la Farmacia General Bspañola de Pa­
blo Fernandez Izquierdo, rra>cO con 16 
onzas, 16 r>. Trasparente, agradable y 
con dos gramos de liiei ro, asimilaljle por 
OQza, lulímairieule eonibinado cou el

LA  CLOROSIS, OPILACION
Se cura con las pildoras de iuduro fer- 

ro.so, frasco 16 rs. con 100 pildoras; coa I 
ias pildoras ferruginosas, caja 12 rs.y| 
con 3 se remite, o con aJarabe de nof 
rodado ferruginosos, frasco 20 rs.; coa el | 
de quina ferruginoso, frasco 16 rs. tm- 
pobrecimieuto de la sangre, color páli­
do, etc. S<>ci-amenlo, 2. botica. 

HERPES Y  ESCRÓFULAS 
Samares de todas clases, miseria Sde-1 

tógicH, debilitación por diátesis, enler- 
medades y excesos; restos de siSlis y 
venéreo; herpes, afecciones de la piel; 
escrofulisrrio, ruquili>tiio, enfermedades' 
de los bucso.s, extenuación. encaDÍja- 
miento, se cura inlHlibleiiiente con el I
jAlltBK riB IIXTRACTO llB HOJAS FRESCAS |
UK NOG>i. loiiADu, l'i R.scü 4 pi'selas, y di I 
nagul iodadu feiruginoso, 6 pesetas; Pe* 
mailu de nogal tudado para ¡iifai tus, eru¡>-1 
dones, cic.ilrice-i, corrosiooe.s, ulceras I 
rebijide-s. etc., frasco 10 rs.; Oargarism\ 
de noyal iodado para las afecciones de 
garganta y boca por íiTitacioii, corrosioo, 
ulceración, etc., Irasco 3 pesetas. No I 
pueden ir por correo estos productos, 
que se expenden por su autor, P.F.Ii-| 
qiiierdo, en su botica, Sacramento, i, | 
Madrid.

GARGANTA Y  BOCA 
Las irritaciones y  ulceraciones de cueV I 

quier clase é índole se curan con elGir- 
garismo de nogal iodadu; frasco 12 reales; I 
DO puede ir por correo, Madrid, Sacra* | 
memo, 2. boticu,
ACEITES DEH ÍG AD O  DEBACALAO I 

Kl oscuro natural, 12 r.s. but-lia di I 
cuartillo y medio; ei claro o desiofeclaiift ' 
16 rs. botella de cu8i tillo y medio; el 
ferruginoso, 20 r.-̂ . frasco; el iodo íeriu- 
giiioso, 20 rs. Irasco, y el ue lija de 1Kb I 
meo, 16 i-s. I'ra.-co. Sou el remedio d« 1» I 
iiiiseria fisiológica. Idiidi-id, SacrameoiOi I 
2, botica. No puede ir por correo. ( 1 3 ‘ )  I
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MEDICO.
qüiDa,

uyeote,
ifertne-
ibiiídad
ilalidid
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A
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EITE II 
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C», á 3 I 
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COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
LlUngham.— <Ul recto (JHagnóttieo y Traianiento}.— CoBtó á lossuscritores 6  reaieis.y bq coate en Francia 
I  es 20. (Está agotada.)
I&ttbill. —  Tratado de loe en/ermedadet de la mî er. — P recio : 8  realea para loa auscritores. (Quedan ejemplares.) 
bartela — rroda¿o de enfermedades de losriñ'/aea. (Quedan ejemplares.)
Ilonla.— paráeüot del cuerpo /lumano. — Precio: 12 is. para los suscritorea. (Quedan ejemplares.)
iBudd.'— Tratado de las enfermedades del hígado. —  Precio: 16 rs. páralos suscritorea. (Esta agotada.)
loelfau. — A/aMtíaícompiíío de las enfermedades de las vías urinarias y de los órganos genitales.— grueso tomo con 133I grabados. —  Precio: 26  reales para los suscritoreB (Quedan ejemplares. i
louraúd-Fardel.— 2’ra/a¿o práctico de las enjtrmedades crónicas. — Tres abultados tomos.— Cuesta á los siiscritores 50 

reales, y  en Francia 90- (Sólo quedan ejemplares de los tomos I I  y  III .) 
lErlchaen.— Za c i « » «a  y el arle de la Cirugía.— El tomo I cuesta á los suscritores 20  rs .: el I I ,  24: el I I I ,  20. y  el IV  

24. A  los no suHcrilores cuesta toda la obra 172 rs.. ó sea cerca de la mitad más. iQuedau ejemplares.) 
iFonsaagrivos.—Z’rtncyjíM de Terapéutica general, ó el medicamento estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, patológi~ 

co y ctinico.— Cuesta á los suscritores de El  S iqlo  Mánico y  la B ib l io t e c a  12 reales, sieudo su precio en Fran­
cia 28. (Quedan ejemplares de la 2.* edición.)\-Tratadode ajidicozía.—Tres tomos, que suman 1.630 p ^ n a s .—Cuesta á lossuscritores 50  reales enM a-

I drid y  56 en provincias [Quedan ejemplares de la segunda edición.)
IFrledreicb.— Traiocío de las enfermedades del eoraton. —  Costó escasamente á los suscritores 12 reales, y  su precio en 
I  Francia es 36. (Está agotada.)
¡Hegar y  K a lten baoh .— Traíaío de Ginecología operaíorio.— (Quedan ejemplares).
laoppe-Seyler.— rrfl/a¿o de Análisis química aplicada á la Fistología y a la Falología. — Goetó á los suscritores 15 reales I próximamente, y  su precio en Francia es 40. (Está agotaaa.)
*Leberi.—  Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar. —  Precio: 14 reales para los suscritores. (Quedan ejem­

plares. )
iNeumann.— de las enfermedades de la piel.—Gen tomos con numerosos grabados, 28  rs. para los suscritores (su 

precio 56 ). (Está agotada.) ^
Playfalr.— Traíalo teórico y vráetico del arte de los partos. — Dos tomos con numerosos grabados. Cuesta 26 ra. a loa 

Buscritorea (su precio es 48). (Está agotada.)
Polilzer.— Traiarfo de enfermedades del oido. (Quedan ejemplares.)
Regtmbeau.—Zajpuimaníaj crónicas, con una lámina cromo-lítograflada: 4  re. (Esta agotada.)
Rosenthal.— ÍVaia¿o clínico de las enfermedades del sistema nervioso. —  Un grueso tomo de 854 páginas. —  Costó á los 

suscritores algo ménos de 26  rea'es, y su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)
Spillmann.— Afaauai del diagnóstico médico —Precio: 16 reales para lossuscritores. (Quedan ejemplares.)
Stelner.—Uo«pen¿io de las enfermedades de los niños.—Gob tomos. 24 reales para los suscritores (su precio 46). (Está 

agotada.)
Strümpell.— Tratorfo de Patología especial y Terapéutica de las enfermedades internas. (Tomos I, I I ,  I I I  t  IV .)
IWalshe.__Tratado de las enjermedadesde los órganos respiratoriot.- Dn abultado tomo, 20  rs. para ios suscritorea (su

precio 40). (Está agotada.)
eclter.— Oiniyiu ocular, en grabados. — Cuesta á los suscritores unos 14 realesy 26  a los que no lo son .'  Esta ago-

lerapéutiea ocular, con magniñeos grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y  su coste en Francia es de 52. 
(Está agotada.) , . ^  i

ilssl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíticas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para tos que no 
lo son. (Quedan ejemplares.)

A
;  d e  c o a l ­
la e l  G a r -  
i Z  r e a l e o  I 
I ,  S í c e a - 1

CALAO¡ 
j l - l l a  de i 
o l r c t a d o ,  iiedio; ei 
d ü  terni- II de Wf .(lio de b
raaienle,

0. Ii3‘)|

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
ffericlis.—T ratado dx la  niABETsa.
PD'on-Bramwell.—Ehfirhedadis de la  uídctla esfikal.

D rageodorfí.-M a>tjal de T oxiooloqía. 
Hantegazza.—H iqisne ssfeoial.

Loa pedidos, letrM, libranzas y demás documentos de Giro se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado 
Correos núm, 121, Madrid.
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____rf, 1 ‘ i n r r T t ' i f i  R O S T A i.E S t  f porte i  cuaiguier estación ae España, 1 p«> seeens> cada paquete ae s Mioaramtn,

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DE FRANCK

. * » 1 * * .___  (rórmuli d:l t«Jn FruC'S.t’ 60!)
ALOES Y GUTABAMBA

^/\J íU l¿U ÍQ \^  £;maaeSmocfotfí/o<
r/ AiN'r' A O.GRALN'S 

de Sanlé 
dudoctcuc
sjRAHCK>y
'* i5 S S * ’

I M P 0 T E N C IA (ííM lila i..i6iniW
AFECCIONES Ae la üEOULA ESPINAL

TialtDienlo ¡[iriiUde »D eslricoiii, ^  
roilorg. ele., ibulatuDsoie lia otliero.

' . T L i c o r D . G a T i d i e r s

CON ATESTACIONIS 1
26 6DTiara franco a lod 

que la npCDillT 4<>.>
n i ja  4  U f i D n A U l  ,

B le n o r r a g i a s  
G onorreas 

F lu j o s  b la n c o s  
D erram es

recienies y  antiguos, son curados 
en algunos dias, en secreto, sin ré­
gimen ni tisanas, sin cansar ni mo­
lestar los órganos digestivos, por 
las

P Í L D O R A S

é  I n y e c c i ó n  d e

K  ^  V  ^

D E L  D O C T O R  F O U R N I E R

Por menor: Sr. Ocaña. Garcerá. 
O rt>’ ga , M a ría  M o re n o , G a r r id o .

Pedidos á M. García, Capellanes, 
I duplicado, Madrid.

AdmiDisirscioD; PARIS, 8 ,  b* llua im anr, 
U ra n d e -U r ille .— Afcccioaes llo(á- 

tu-AE, sníernieJailes ile I »  ria> AiqeuUrat, 
in/arloAdsl búaAoydel Taso.obXrneclonti 
l̂Ec.Talss,cálculos biliarios.cte.
n a p itu l ,  — Afeccionei de U l 0 »  di- 

«u tLm , pesadct del eslóiiiago, dmeiUonei 
-lillcilss, iiiaiialeDCia, (aslralgia.dlipepuia.

: é le a l in s .— A’rcciouctdBlosnñOQES. 
le U  Tujiqa. mal da piedra, cálculos nri- 
larioi, áula dia-tétas, albuiULaUria.

llH o tc l'ís e .— Alecciones de loa rifle- 
IOS, de la lejig-a, mal de piedra, cálculo 

Xui'inarios. qola, diabétes, albaoitauria. 
‘■•iieieel/iogibredelmenentiálealaflipiulá)
^epoBltarios! lia JoH M* Uorenc.cad 
■ 93. (Ronce da la fte;na Madre), y  I

Farmacite de lue Srre. Martínez, Jaoomc-1 
tnao. M; Boiiull henuanoB. H.° Mlqnol, 
Iir jnet, R. Hernández, Lomana._______ '

*  E» XT R  €3-A  X«I T  B  S
Uuy im'ttüotyfaioiíicados

#fssle róuil >, impreso eu 4 Coloni 
!*en CAJAS AZDLÉS, es la Marca de 

I .«veladeros.PARIS,Farmacia 
LIBOT, y  en las princi­
pales Farm** de España^

, Ked. de oro.— Dlpl. de bouor 
calas Arta les (ipidiUiBciiaiataariiaalea 

La Noticia e ip lic  tlva
ACIONIS xtUlCAB

toda
r.láalíxlt© 

JiJa i  ÜÜDHHUl PA31S
PiMloeolurepa: 1 5  rancos el frasco 
Bu Madrid, Melchor García

íi¿

fliJlliVl'llllll) IIOSIIIO DI 1. OfiSLIlill CON CANTARIDATO 
DE SOSA

E-te VEJIG ATO R IO  es infinitamente más limpio y  mucho mús ac­
tivo que el otro; puede conservarse mucho tiempo en todos los clim̂ ís, 
sin alterarse. No causa dolor ni irritación en la vejiga (por consiguiente, 
no hay que temer jamás la cistitis.)• HUrtf ^Wá'eee’s.» vw ^

13 rué de Sévigné, París. —  Envianse muestras gratis a los señorea 
' "  García, Capellanes, 1 dupl.omédicos que las d^eseen. Por mayor: D. M.

Aprobación de la Academia de Medicina de París.
«eda(/a de Oro da la Sociedad da Farmacia de Parla.

Empleada desde ftace S5 años en loa Hoapiíalaa de Parla.
Prtmio de 1,401) francoe de la Academia de Medicina de Parla en 1S72, eto.
La DIGITBLINft de HOMOLLE J 0UEV:HNE, principio activo puro de 

____/.ota vnniflioe fi{crn{!%n HR ! 1A  In a lte -
1BLM1H uo nüinguL». j yui.*%nMi., pnuoáVáv

lá dJírital, presenta sobre ésia las ventajas siguienlos : 
ra b U id a d ; 2.*. a c c ión  m&s s cF a ra » 3.*, m a y o r  to le ra n c la i 
4,*, dostdcacioD  c ie r ta ;  5.", ad m in is tra c ió n  m ás f&cll.

c los Médicos liaran muy bien si continúan
f administrándola DIGITAUINa  de HOMOLLE y ouEVENNE.»Informe do le Academia de Medicina de Sililci. bolíti», toan Tin, «76. 

DÓSIS : 1 A 3 GRANULOS POR DÍA.
■p A -P .TW, S ,  IE -U -E  3 3 A .X J I » I 3 ; I 1 T S

NOTA - L a  VEBDADEF-A DIOITAUNA de HOMOLLE y QUEVENNE 
lleva la Firma de sus inventores.

PANCREATIA d e  DEFRESNE
Admittids, o l l ic ia lm e n te , na Marinha e nos Hospitaes de París

La P a n c re a t in a  es el digestivo mas poderoso y  completo 
que se pueda encontrar. Sin causar daño se puede quedar 
durante dos horas en el Q u im o  G á s tr ic o .

(Sf^un las declaraciones dadas por el Instituto y la Academia en el año 1879)
Se debe adminlslraria después de comer.

^  ,  \ Peptonisi.. .30oT. altfumna.
Un gramo de Pancreatina Defreane '  ■
e  6  pildoras de Pancreatina Defreane.

D is g u to  p o r  lo s  a lim en to s ,
D ig e s t io n e s  penosas,
L ie c te r ia ,

IP A N C R E A T IN A  D E F R E S N E  E N  P O L V O S  aátncbar.dupiiesdECOmir

1 ««ptUUA44- e yt6 «.wuueTUAe
SÍTÍdeeados.11 gr.onerpossriut 

I Saeirili». .30 gr. alnideg. 
D isp ep s ia , 
G a s tra lg ia , 
G a s tr it is ,  e tc ., eto .

IpiLDORASdePANCREATINAdeDEFRESHESaSpilidupuuieuioíi.
D S F íiE S N E , A utor de l a  Feptoaa, P A ICesa

Y EN LAS PRINCII'.U.ES FARMACIAS.
P A H iS

•._a=c»

 ̂PASTILLAS HOUOi:
de Clorhidrato de Cooaina

Calman los dolores y  alivian mucblslno, por la anestesis local que producen, úi 
E n fe rm edades  de la G a rgan ta , R on qn eras , E x tin c io n es  de v e s .  A fon ía  y 
lodas las in fla m a c io n es  de la E a r ln g e . — Hacen desaparecer Jas Comesone!:, 
P lc a so n es  y  s en sac ion es  de Ir r ita c ió n  y  ton lflcan  la s  cu erdas  Tocsles. 
Utilísimas para combaUr las enfermedades dol esófago y  del estómago, hicllllaud.i 
la digestión.

Cada piisHUa contiene 2  m ilig ra m o s  íe  clorhidrato de Cocaína.
DOSIS : 6 A 1 2  a l  d ía . segú n  la  edad . Tomarlas consecutivamente, por Jo irdaoi 

ana hora antes de las ccmífíoí V dejarlas derretirse en la boca.

ELIXIR HOU^E
de Clorhidrato de Cocaixia

Merced A sus propiedades anestésicas, constituye un poderoso sedativo de Ii- 
N e n ro s lt  e s tom aca les  y  abrevia la convaUicuncla, restaurandu las tuerzas ago­
tadas. Recomendado........................  para combatir las G a s tr it is .  G a s tra lg ia s , DlspepilsB,
V ó m ito s  y  toda clase de p e r tu rb a c io n es  d ig es tiva s , este elix ir calma los
dolores de estómago causados por u lc e ra c ion es  y  a fecc ion es  cancerosas. 

de Biiatír contienen i  c en tig ra m o  de principio activo.
1 C o p lta  l ic o r e ra  después de cada comida y en el momento de las crtití.

■Litis I A ,  B O U 9 Í .  Farmacéutico, F a u b o n rg  S t-G en ls , « 2 ,  preparador M

Ma<irid: D. M, Garcin, Capellanes, 1 duplicado.—Moreno Miquel, Aren»!.^
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